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El efecto beneficioso de las bacterias que vi- 
ven en simbiosis con las plantas leguminosas es 
un hecho bien establecido (Fred, Baldwin y Me 
Coy, 1932; Virtanen, 1938; Wilson, 1940). Estos 
microrganismos, que han sido incluídos en el gé- 
nero Rhizobium, tienen la capacidad de invadir 
Jas raíces de las plantas leguminosas dando lugar 
a la formación de nudosidades; las cuales, en de- 
terminadas circunstancias, constituyen centros ac- 
tivos de la fijación del nitrógeno atmosférico. 
Dicho elemento experimenta ahí diversas trans- 
formaciones, cuyo mecanismo no está todavía 
bien aclarado, hasta constituír compuestos que 
pueden ser: a) utilizados por la misma planta le- 
guminosa; b) excretados al suelo y servir de mate- 
rial nutritivo para algún otro vegetal, o c) ser 
incorporados al suelo cuando el cultivo de legu- 
minosas es utilizado como abono verde. 

Para que la asociación entre las bacterias fi- 
jadoras del nitrógeno y la planta leguminosa sea 
satisfactoria, se requiere el establecimiento de un 
equilibrio que depende de diversos factores in- 
herentes a la bacteria, a la planta leguminosa y 
al medio ambiente. De aquí que desde los pri- 
meros trabajos, ya con base científica, acerca de 
esta asociación, uno de los principales problemas 
ha sido el estudio de las condiciones más apropia- 
das para el desarrollo normal del proceso fijador de 
nitrógeno. Numerosas investigaciones han sido 
llevadas a cabo con el objeto de determinar 


léxico. 


los factores que pueden alterar, en forma nociva, 
el delicado equilibrio del cual depende el proceso 
simbiótico. De entre estos factores ha sido obje- 
to de especial atención, el efecto antagonista de 
los microrganismos del suelo sobre las bacterias 
de los nódulos. 

Nobbe y Hiltner (1899) fueron los primeros 
investigadores que sugirieron que la competencia 
entre las bacterias simbióticas y la microflora del 
suelo era nociva para aquéllas, y señalaron que 
por lo general, las bacterias y los hongos eran los 
principales organismos antagonistas. Posterior- 
mente a estas observaciones, Sackett (1906) hizo 
estudios de laboratorio con cultivos de Pseudo- 
monas radicicola', en presencia de Bacillus ramo- 
sus, determinando el número de bacterias después 
de diferentes intervalos de tiempo. En todos los 
casos observó disminución muy notable en el nú- 
mero de células viables de Pseudomonas radicicola, 
comparativamente con el de células viables en un 
cultivo puro. De estos experimentos concluye el 
autor que Bacillus ramosus ejerce en los medios 
de cultivo, mareado efecto antagonista para la 
cepa de bacteria utilizada en las pruebas, y que 
este efecto puede atribuírse a la presencia de pro- 
ductos tóxicos. Hizo, además, la sugerencia de 
que estos productos nocivos eran en alguna forma 

1 Ea esta revisión se conserva la nomenclatura em- 


pleada por cada autor en el trabajo original, Pseudomonas 
Fadicicola corresponde a Rhizobium sp. 
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neutralizados, transformados o absorbidos en el 
suelo, siendo así su acción diversa a la mostrada 
en cultivos artificiales. 

En el mismo año, Kellerman y Robinson (1906) 
comunicaron que un organismo taxonómicamente 
relacionado con B. coli tenía marcadas propieda- 
des inhibitorias sobre el crecimiento de Pseudo- 
monas radicicola, y un año más tarde, Kellerman 
y Faweett (1907) estudiaron dos organismos: una 
cepa de Bacillus ochraceus y una bacteria similar 
a B. coli, con el objeto de determinar sus propie- 
dades antagonistas para Pseudomonas radicicola. 
Estos investigadores encontraron que la cepa de 
B. ochraceus no tuvo efecto perjudicial apreciable 
sobre el crecimiento de Pseudomonas radicicola en 
medios de cultivo o en cultivos de suelo; en cam- 
bio el organismo semejante a B. coli, sólo tuvo 
acción nociva sobre las bacterias de los nódulos 
en medios de cultivo artificiales, pero no en el 
suelo, 

Diversos experimentos permitieron a Simon 


(1907, 1911) observar que, en general, la micro-* 


flora del suelo era definidamente antagonista para 
las bacterias simbióticas, siendo en cambio los 
hongos particularmente activos a este respecto. 
Kühn (1911), al hacer estudios de inoculación de 
semillas con cultivos de bacterias de las legumi- 
nosas en suelos ricos en humus, encontró que al- 
gunos cultivos rendían resultados muy pobres, lo 
que atribuyó a la acción destructora de los mi- 
erorganismos del suelo sobre las bacterias de los 
nódulos. Posteriormente a estas observaciones, 
Dugar y Prucha (1912) hicieron un estudio del 
efecto de ciertas condiciones, —principalmente la 
desecación—, sobre la vitalidad de Pseudomonas 
radicicola, así como su multiplicación en el suelo. 
En algunos de sus experimentos observaron que 
el incremento en número de las bacterias, cre- 
ciendo en suelo previamente esterilizado, era de- 
tenido por la adición de suelo sin esterilizar y 
llegaron a la conclusión de que este efecto era 
debido a la acción antagonista de la microflora del 
suelo para las bacterias de los nódulos radicales. 

Posteriormente, Kalantarov (1914) señaló que 
algunas cepas de Bacillus mesentericus vulgatus y 
Bacterium coli communis tenían marcadas propie- 
dades antagonistas para Rhizobium, en tanto que 
cultivos de Bacillus mycoides y Bacterium fluores- 
cens liquefaciens no tuvieron influencia nociva. 
sobre las bacterias de las leguminosas en medios 
de cultivo artificiales o en el suelo. 

Alicante (1926), estudiando la viabilidad de 
las bacterias de los nódulos independientemente 
de la planta huésped, observó que algunos orga- 
nismos del suelo como B. radiobacter, Azotobacter 
chroococcum, B. prodigiosus, B. capsulatus, B, sub- 


tilis y B. mesenlericus, no muestran efecto nocivo 
para Rhizobium. Diferentes cepas de bacterias 
aisladas de la soja, trébol dulce, chícharo y chí- 
charo de vaca, no mostraron efecto antagonista 
cuando una de ellas fue puesta en presencia de 
la otra. 

Konishi (1931), obtuvo datos muy interesan- 
tes acerca de la acción de ciertas bacterias del 
suelo sobre el crecimiento de Rhizobium. De 
acuerdo con sus resultados, B. subtilis inhibe el 
crecimiento de Rhizobium japonicum, Rh. legu- 
minosarum y Rh. meliloti, cuando los experimen- 
tos son llevados a cabo en medios de cultivo lí- 
quidos, pero su acción no fue efectiva si los mi- 
crorganismos se hacen crecer en suelo. Una cepa 
de B. coli se comportó de manera análoga. Ob- 
servaciones posteriores de Konishi y Fukuchi 
(1935) pusieron en claro que diferentes cepas de 
actinomicetos ejercían, en mayor o menor grado, 
efecto nocivo sobre las bacterias de los nódulos 
cuando los experimentos se efectúan en medios 
de cultivo. Actinomyces roseus, A. viridochromo- 
gen, A. aureus y A. cellulosae, mostraron poseer 
propiedades antagonistas cuando menos para una 
de las cepas de Rhizobium ensayadas, en tanto 
que A. flavus y A. roseus no presentaron efecto 
nocivo para una cepa de Rhizobium aislada de los 
nódulos de la alfalfa y, en este caso particular, no. 
se observó interferencia en la formación de nudo- 
sidades. 

En fecha más reciente, Trussell y Sarles (1943) 
dieron algunos datos acerca del efecto de ciertas 
sustancias antibióticas, producidas por microrga- 
nismos del suelo, sobre el crecimiento de las bac- 
terias de los nódulos. La actinomicina, tirotricina 
y clorhidrato de tirocidina inhibieron el creci- 
miento de las cepas de Rhizobium del grupo de 
“crecimiento lento”, en mayor grado que el de las 
cepas de “crecimiento rápido”, en tanto que la 
gramicidina inhibió todas las cepas probadas en 
idéntico grado. Diversas cepas de Rhizobium, 
efectivas o nó, se comportaron de manera análo- 
ga en presencia de las sustancias antibióticas. 

Estas últimas observaciones parecieron esti- 
mular la atención de diversos investigadores, y 
recientemente se han dado a conocer los resulta- 
dos de estudios que, incluyendo diferentes aspec- 
tos del problema, intentan poner en claro el papel 
que desempeñan los fenómenos de antagonismo 
microbiano, y la producción de sustancias anti- 
bióticas en la función normal de las bacterias de 
los nódulos, 

Krasilnikoy y Koreniako (1944), al estudiar 
la influencia de las bacterias del suelo sobre la 
actividad de las existentes en los nódulos, vieron 
que algunas cepas de Pseudomonas fluorescens y 
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de Achromobacter sp. hacían disminufr en forma 
notable el crecimiento de Rhizobium trifolii en la 
rizosfera del trébol, aunque otras cepas de los 
mismos organismos tuvieron la propiedad de ac- 
tivar el crecimiento de las bacterias de los nó- 
dulos. 

Robison (1946) demostró que una cepa parti- 
cular de Aspergillus wenlii, tenía marcadas pro- 
piedades antagonistas para las bacterias aisladas 
de los nódulos de Lotus corniculatus, Vicia faba y 
Medicago sativa; el hongo fue capaz de producir, 
en medios de cultivo apropiados, una sustancia 
antibiótica para Rhizobium que no ha sido obte= 
nida al estado de pureza. La cepa antagonista de 
Aspergillus wentii originó reducción notable en el 
número de nudosidades de Trifolium repens, tan- 
to en suelos esterilizados como en los que no lo 
estaban. El mismo autor (Robison, 1947), comu- 
nicó que algunas cepas de Pseudomonas, así como 
actinomicetos del suelo no identificados, presen- 
taron propiedades antagonistas para Rhizobium. 
Este comportamiento le llevó a sospechar que los 
microrganismos antagonistas y sus materiales an- 
timicrobianos pueden ser factores que hagan dis- 
minuír el número de bacterias nodulares en el 
suelo, 

Casas-Campillo (1947a) observó que en los 
suelos cultivados durante varios años con plan- 
tas leguminosas, existen sustancias solubles en 
éter o alcohol con marcadas propiedades bacte- 
riostáticas para Rhizobium japonicum, Rh. meli- 
loli, Rh. phaseoli y Rh. trifolii, Los extractos 
acuosos de estos suelos, así como los extractos al- 
cohólicos y etéreos de dos suelos vírgenes, no 
mostraron actividad antibacteriana. 

Ninguna de las características del suelo consi- 
deradas (pH, textura y contenido de materia or- 
gánica) mostraron correlación con la presencia de 
sustancias inhibidoras, lo cual sugirió que el único 
factor de importancia es la existencia de Rhizo- 
bium en el suelo. Este dato, sumado a las carac- 
terísticas de solubilidad de las preparaciones acti- 
vas, hizo establecer la hipótesis de que la actividad 
de los extractos de suelo era debida a la presen- 
cia de sustancias antibióticas. Subsiguientes ex- 
perimentos (Casas-Campillo, 1947b) pusieron en 
claro que la fracción soluble en éter de petróleo 
del extracto etéreo de un suelo cultivado con al- 
falfa, mostraba efecto inhibitorio sobre la multi- 
plicación celular de Rhizobium meliloti y Rh. ja- 
ponicum, y que la cepa de crecimiento lento fue 
afectada en mayor grado. La sustancia antibac- 
teriana actuó, en general, modificando la fase lo- 
garítmica del cultivo de Rhizobium, y en su lugar 
se obtuvo una curva de tipo sigmoide. Las dos 
cepas empleadas como organismos de prueba res- 


pondieron de manera similar a la acción de la 
sustancia antibacteriana, lo cual sugirió que ésta 
actuaba bloqueando el mismo paso metabólico en 
las dos especies de Rhizobium. La acción anti- 
bacteriana del extracto soluble en éter de petróleo 
no fue alterada por la formación de gomas por 
Rhizobium meliloti, ni por la adición de una fuente 
energética suplementaria, pero sí fue parcialmente 
inactivada en cambio por la fracción insoluble en 
éter de petróleo separada de la misma muestra de 
suelo. 

Tales resultados condujeron lógicamente a in- 
vestigar la acción antagonista de la microflora del 
suelo para las bacterias de los nódulos. En un 
primer ensayo fueron estudiadas 26 cepas de bacte- 
rias aerobias esporuladas (Casas-Campillo, 1947 c; 
Casas-Campillo y D. Guerrero, 1948) y utili- 
zando tres métodos diferentes de estudio se hizo 
posible comprobar que del 42 a] 929% de las cepas 
examinadas presentaban propiedades antagonis- 
tas para una o más de seis cepas de Rhizobium, 
pertenecientes a los grupos de la alfalfa, frijol, 
trébol y soja, que se utilizaron como organismos 
de prueba. Una de las cepas de bacterias aero- 
bias esporuladas, —que más tarde fue identifica- 
da como perteneciente al grupo Bacillus subtilis y 
muy estrechamente relacionada con el organismo 
denominado por Gibson Bacillus licheniformis—, 
mostró particular actividad, y en medios de cul- 
tivo artificiales produjo una sustancia antibiótica, 
la cual fue por último separada utilizando un mé- 
todo de adsorción sobre norita y eluyendo final- 
mente con solventes polares, en especial alcohol 
de 95%. El antibiótico fue obtenido en forma cris- 
talina y esencialmente tuvo efecto bacteriostático 
para las bacterias nodulares (Casas-Campillo, in 
litt). El espectro antibacteriano de la prepara- 
ción antibiótica cristalina resultó ser muy limi- 
tado, pues de 13 cepas de Rhizobium representa- 
tivas de los grupos de la alfalfa, frijol, soja, tré- 
bol y chícharo, sólo resultaron sensibles dos cepas 
de Rh. meliloi y una de Rh. japonicum. Tres 
cepas de B. subtilis, una de B. mycoides y otra de 
E. coli se mostraron resistentes a la acción del 
antibiótico, en tanto que Sarcina lutea y Micro- 
coccus lysodeikticus resultaron tan sensibles como 
las cepas que lo son de Rhizobium. Este carac- 
terístico espectro antibacteriano diferencia al an- 
tibiótico producido por esta cepa particular de 
Bacillus sublilis de otras sustancias originadas 
por bacterias pertenecientes al mismo grupo. 

En una serie de experimentos llevados a cabo 
con suelo natural contenido en macetas, la cepa 
antagonista de B. sublilis actuó impidiendo la for- 
mación de nudosidades debida a la inoculación 
suplementaria con Rhizobium. 
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En fecha posterior, Virtanen y Linkola (1948a) 
señalaron una acción antagonista similar de Baci- 
llus mesentericus para las bacterias aisladas del 
chícharo, trébol y frijol. El antagonista tuvo 
también acción sobre Azolobacter y Sarcina flava, 
pero no presentó efecto alguno sobre Rh. japoni- 
cum, Staph. pyogenes y E. coli. En un trabajo 
posterior, Virtanen (1948b) establece que la sus- 
tancia antibiótica producida por B. mesentericus 
es soluble en éter y sugiere la posibilidad de que 
su acción sea debida a la presencia de ácidos 
grasos volátiles, que se sabe poseen propiedades 
inhibidoras del crecimiento de Rhizobium. 

La notable capacidad mostrada por diversas 
cepas de actinomicetos del suelo para producir, 
en condiciones de cultivo, sustancias antibióticas 
activas para diferentes microrganismos patógenos 
del hombre y de los animales, ha hecho que 
aquel grupo microbiano fuese examinado de nue- 
vo para establecer sus propiedades antagonistas 
hacia las bacterias de los nódulos. 

Fogle y Allen (1948) estudiaron 70 cepas de 
actinomicetos del suelo, encontrando que 25 son 
antagonistas para Rhizobium lupini, 18 para Rh. 
japonicum, 13 para Rh. meliloti, 12 para Rh. legu- 
minosarum, 9 para Rh. trifolii, 8 para Rh. phaseoli 
y 1 para Rhizobium del chícharo de vaca. En los 
medios de cultivo el efecto de los antagonistas 
fue bacteriostático, y todos los ensayos hechos 
por los autores para obtener una sustancia anti- 
biótica para Rhizobium, no tuvieron éxito. Expe- 
rimentos de invernadero indicaron que los actino- 
micetos antagonistas no modificaron el efecto be- 
néficioso de la inoculación del altramuz con RÁ. 
lupini. 

Han sido obtenidos resultados un poco dife- 
rentes, al examinar las propiedades antagonistas 
de actinomicetos aislados de suelos de México 
(Casas-Campillo, datos no publicados) De un 
total de 200 cepas estudiadas, el 16% fueron an- 
tagonistas para Rh. meliloti, el 24% para Rh. 
phaseoli, el 25% para Rh. trifolii y el 55% para 
Rh. japonicum. Una cepa de Streptomyces se mos- 
tró particularmente activa y fue capaz de produ- 
cir un antibiótico en medios de cultivo contenien- 
do peptona, triptona o extracto de levaduras. El 
antibiótico pudo ser separado por medio de ex- 
tracción continua con éter, obteniéndose así un 
pigmento amarillo o amarillo-naranja cuyo aspec- 
to antibacteriano reveló una notable actividad 
para organismos Gram-positivos, aunque tam- 
bién tres cepas de Rh. japonicum y una de Rh. 
meliloti resultaron sensibles a su acción. La cepa 
antagonista de Streptomyces es también capaz de 
producir la sustancia antibiótica cuando se cul- 
tiva en suelo estéril, y en estas condiciones inhi- 


bió, en forma muy notable, el crecimiento de una 
cepa sensible de Rh. japonicum. 

De los resultados experimentales que hemos 
revisado en líneas precedentes se infiere que di- 
versas cepas de microrganismos del suelo inclu- 
yendo bacterias, actinomicetos y hongos, poseen 
propiedades antagonistas para las bacterias de los 
nódulos de las leguminosas (tabla 1), y que en 
determinados suelos es posible démostrar la pre- 
sencia de sustancias inhibidoras del crecimiento 
de Rhizobium. 

Aunque ha sido señalado previamente (Niel- 
sen, 1944) que en los suelos existen sustancias 
activadoras del crecimiento de las bacterias de 
los nódulos, los experimentos posteriores han de- 
mostrado que en determinados suelos cultivados 
año tras año con leguminosas, existen sustancias 
con propiedades bacteriostáticas y bactericidas 
para algunas cepas de Rhizobium. La exacta sig- 
nificación de estas sustancias no ha sido determi- 
nada, pero existe la posibilidad de que bajo cier- 
tas condiciones se acumulen en el suelo en con- 
centraciones tales que impidan la implantación y 
crecimiento normal de las bacterias nodulares. 
Newman y Norman (1943) señalaron ya la exis- 
tencia en el suelo de sustancias antibacterianas 
de origen microbiano que impedían el desarrollo 
rápido de microrganismos del suelo introduci- 
dos experimentalmente en muestras tomadas de los 
estratos profundos. Es notorio sin embargo, 
que en general, los suelos agrícolas no porporcionan 
las condiciones apropiadas de nutrición para que 
un microrganismo determinado forme una sus- 
tancia antibiótica. Las sustancias antibióticas 
hasta ahora conocidas se han obtenido cultivando 
los microrganismos antagonistas en medios de 
cultivo artificiales y bajo condiciones de acración, 
temperatura y concentración de sustancias nutri- 
tivas que por lo común no se encuentran en el 
suelo. Aunque este es el hecho general, queda la 
posibilidad de que bajo condiciones especiales se 
reúnan los requisitos necesarios para la formación 
de una sustancia antibiótica en el suelo. En con- 
diciones naturales existen además factores que 
pueden limitar la acción de este tipo de sustan- 
cias; en el suelo es posible que se encuentren su- 
jetas a la destrucción microbiana o a su inactiva- 
ción por las propiedades adsorbentes de los coloi- 
des del suelo o por el efecto de sustancias inacti- 
vadoras específicas. 

Una observación generalmente registrada es la 
de que diversas cepas de bacterias aerobias espo- 
ruladas pertenecientes al género Bacillus (B. ra- 
mosus, B. mesentericus, B. subtilis) poseen propie- 
dades antagonistas para diferentes cepas de Rhi- 
zobium, De los cultivos de una cepa de B. subtilis 
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TABLA I 


MICRORGANISMOS ANTAGONISTAS DE Rhizobium 


———————————————— 


Antagonistas Sustancia antibiótica Referencias 
BacTERIAS 
Bacterias no identificadas. .......... No fue aislada... ccce Nobbe y Hiltner (1899). 
Bacillus ramosus No fue aislada, ..... issues. Sackett (1906). 


Bacterias aerobias esporuladas no iden-| 
tificadas. o... ommmoo. 


Actinomyces roseus, A. viridochromogen, 
A. aureus y A. cellulosae. à 


Streptomyces antibioticus.. . ......... 


Actinomicetos no identificados. . .. .. . 


* Hongos no identificados... 


Hongos no identificados... ......... 


Aspergillus wentii. . ...... ccce 


.| No fue aislada. . 


-| Gramicidina, tirotricina, tirocidina.. . 


BRI 0... 


Soluble en alcohol, no caracterizada. 
Sustancia cristalizada, no caracteriza-| 
da.. f 


Soluble en éter, no caracterizada... . 


Pigmento amarillo, no caracterizado. 


No fue aislada. .......... & 


Soluble en alcohol, no caracterizada. . 


Kellerman y Robinson (1906). 
Kalantarov (1914). 


.| Kalantarov (1914). 


Konishi (1931). 

Konishi (1931). 

Trussell y Sarles (1943). 
Krasilnikov y Koreniako (1944). 
Krasilnikov y Korenisko (1944). 
Robison (1947). 


Casas-Campillo (in litt.). 
Casas-Campillo (datos no publicados). 


Virtanen (19485). 


Konishi y Fukuchi (1935). 
Trussell y Sarles (1943). 
Robison (1940). 


-| Fogle y Allen (1948). 


Casas-Campillo (19476); Casas-Cam- 
pillo y D. Guerrero (1948). 


Nobbe y Hiltner (1899). 


.| Simon (1907). 


Robison (1946). 
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que corresponde taxonómicamente al organismo 
denominado por Gibson B. licheniformis, ha sido 
posible obtener en forma cristalina un antibiótico 
para Rhizobium, y la misma cepa antagonista fue 
capaz de impedir la formación de nudosidades en 
la alfalfa debida a la inoculación suplementaria 
con R. meliloti. Estas observaciones, aunadas a 
aquéllas de Trussell y Sarles (1943) de que los 
antibióticos producidos por B. brevis son activos 
para algunas especies de Rhizobium, sugieren que 
la actividad antagonista puede tener cierta signi- 
ficación en condiciones naturales y aún parecen 
evidentes algunas deducciones de carácter prác- 
tico. Es muy común la utilización de suelo o pre- 
paraciones de humus para el cultivo de bacterias 
de los nódulos con el fin de inocular semillas de 
leguminosas y en dichos sustratos es frecuente 
encontrar bacterias aerobias esporuladas que han 
resistido al proceso de esterilización, particular- 
mente si los materiales son de textura ligera y 
ricos en materia orgánica, Si, en tales sustratos, 
persiste un antagonista para la cepa de Rhizobium 
que en ellos se cultiva, puede originarse la lisis 
del cultivo o la inhibición del crecimiento de las 
bacterias nodulares, de tal manera que el número 
de bacterias viables puede disminuír a tal grado, 
que el cultivo utilizado en la inoculación de semi- 
lins resulte francamente inefectivo. 

Por otra parte, la implantación de una cepa. 
de Rhizobium en suelos que por primera vez se 
cultivan con leguminosas, y la formación de nó- 
dulos debida a la inoculación suplementaria, pue- 
den ser impedidas cuando en el suelo existen, en 
abundancia, bacterias antagonistas, Estas consi- 
deraciones están limitadas por la susceptibilidad 
particular de la cepa de Rhizobium, y por la espe- 
cificidad y estabilidad de Ins sustancias antibióti- 
cas producidas por los microrganismos del suelo. 
Otro factor límite importante que hay que tener 
presente es el papel que desempeña la planta le- 
guminosa en los fenómenos de antagonismo entre 
la microflora del suelo y Rhizobium. Dentro del 
nódulo, las bacterias se encuentran en condición 
que les permite sobrepasar temporalmente la ac- 
ción nociva de la microflora del suelo y ha sido 
observado por Virtanen (1947) que las raíces de 
ciertas leguminosas (chícharo) en condiciones 
apropiadas, excretan sustancias antibacterianas 
para diferentes mierorganismos del suelo inclu- 
yendo Bacillus subtilis, y que dichas sustancias 
se comportan inactivas para Rhizobium, Este 
caso particular sugiere que la planta leguminosa 
puede disponer de un mecanismo que resulte be- 
neficioso para la supervivencia de las bacte- 
rias nodulares en la rizosfera de las plantas 
leguminosas. 


Un hecho, también generalmente observado, 
es el que los actinomicetos del suelo poseen mar- 
cado antagonismo para diversas cepas de bacte- 
rias.de los nódulos, De los antibióticos bien ca- 
racterizados producidos por actinomicetos del 
suelo, la actinomicina ha mostrado tener propie- 
dades bacteriostáticas para Rhizobium. Esta es 
una observación que reviste cierto interés, ya que 
las cepas de Streptomyces que producen actinomi- 
cina se encuentran distribuídas en la naturaleza 
con más frecuencia que aquéllas que producen 
otros antibióticos, lo cual aumenta las posibilida- 
des de que estas cepas intervengan en alguna for- 
ma modificando el desarrollo normal de algunos 
procesos del suelo. Es conveniente hacer notar 
que una cepa de Streptomyces fue capaz de pro- 
ducir un pigmento amarillo con propiedades anti- 
bióticas para RA. meliloti y Rh. japonicum. Cuan- 
do se hizo crecer al antagonista en suelo estéril 
produjo también el antibiótico y, además, inhi- 
bió marcadamente el crecimiento de las bacterias 
nodulares. 

De los hongos estudiados hasta la fecha, úni- 
camente se ha demostrado que una cepa de As- 
pergillus wentii tuvo la propiedad de formar en 
los medios de cultivo, un antibiótico soluble en 
alcohol. El antagonista redujo en forma aprecia- 
ble el número de nudosidades en Trifolium repens. 

Los datos que han sido obtenidos con los acti- 
nomicetos y con los hongos del suelo tienen, en 
general, la misma significación y las mismas limi- 
taciones que ya fueron anotadas en el caso de las 
bacterias nerobias esporuladas antagonistas para 
Rhizobium. 

De todo lo anteriormente expuesto, se deduce 
que, además de los factores ya bien conocidos, 
como son la infecciosidad y efectividad de Rhizo- 
bium, la competencia entre las cepas de Rhizobium, 
la susceptibilidad de Rhizobium al bacteriófago, la. 
especificidad y factores genéticos de la planta 
huésped, ete., habrá de tomarse en consideración 
el antagonismo microbiano cuando se trate de ob- 
tener un beneficio real de la asociación entre Rhi- 
zobium y las plantas leguminosas. 
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Comunicaciones originales 


NOTAS SOBRE DROGAS, PLANTAS 
Y ALIMENTOS MEXICANOS ' 


X. Estudio de la lucumina, glucósido cianogenético 
del mamey (Lucuma mammosa G.) 


Una vez que M. Bachstez y A. M. Canales lo- 
graron aislar un glucósido desconocido de la se- 
milla de mamey (v. el trabajo VIII de esta se- 
rie), nos propusimos reunir una cantidad mayor 
de la sustancia con el fin de estudiarla más dete- 
nidamente. Después de numerosos ensayos, ha 
resultado el más conveniente procedimiento de 
obtención el que se expone seguidamente. 


Mertono 


1 Kg de almendras de semillas de mamey — desechan- 
do aquéllas que hayan comenzado a fermentar y las ata- 
cadas por hongos—, se desmenuza en trozos como de 
medio centímetro y se coloca en un matraz de 121 de 
capacidad con 10 1 de alcohol de 95% y 50 g de carbonato 
de calcio. La mezcla se hierve a reflujo durante 24 b, 
calentando en baño maría. Se filtra a presión y se destila 
en b. m. el alcohol filtrado. El concentrado resultante se 
evapora aún más en cápsula abierta, calentando en b.m., 
basta que el alcohol se haya eliminado completamente, 
A continuación, el residuo se extrae poco A poco con me- 
dio litro de éter, añadido en pequeñas porciones, hasta 
que una gota del extracto etéreo no deje sobre un papel 
manchas de grasa al evaporarse. La masa parda residual 
se calienta de nuevo en b.m. hasta desaparición del olor 
a éter. Se trasvasa a un Erlenmeyer la masa siruposa, se 
cubre con 125 em? de alcohol absoluto, se tapa y se deja 
en reposo durante 24 h. Al cabo de este tiempo se decanta 
la solución alcohólica y se pone en un Erlenmeyer con 300 
em? de éter. Inmediatamente precipita cl glucósido en 
forma de cristales blancos (A), acompañado de otras sus- 
tancias oscuras y amorías constituídas en su mayor parte 
por azúcares y un poco de glucósido, que se adhieren a 
las paredes de vidrio (B). Se decanta el líquido arrastran- 
do el glucósido suspendido en él. 

La fracción (B) se vuelve a poner con 125 em? de al- 
cohol absoluto y se hierve de nuevo a reflujo, en b.m., co- 
mo antes; se decanta el extracto todavía caliente y se 
precipita de nuevo con otros 300 cm de éter. En caso de 
que vuelvan a separarse sustancias amorfas, se decanta 
nuevamente como antes (A 1). La fracción (B) se trata 
de la misma manera unas 5 6 6 veces más. 

Las soluciones alcohólico-etéreas (A, A 1 y siguientes) 
se dejan en reposo durante 24 h, al cabo de las cuales se 
decantan. Todas las soluciones reunidas se vuelven a de- 
jar en reposo, tapadas, para aprovechar los nuevos crís- 
tales que eventual mente pueden formarse (C). Los crista- 
les que han quedado en los recipientes, procedentes de 
unas 6 precipitaciones, se disuelven en la menor cantidad 
posible de alcohol de 50% caliente, para lo cual suelen 
bastar unos 15-20 cm'. La solución resultante se filtra 


1 Véanse las co anteriores de esta serie ex 
Ciencia, VIT (9-10):307-308, 1946; VIII (3) Ex3 1947; 
VII 9109-110, 1047; VIII (10-12) 264-205 1948; IX 
(0-3):121-128, [1048] 194 


caliente, a través de un embudo precalentado y de tubo 
corto, y se deja cristalizar durante 24 h en un recipiente 
cerrado. Los eristales formados (K 1) se filtran con vacío 
en un embudo pequeño, se lavan con unas gotas de aleo- 
hol de 50% y con unas gotas de éter y se secan en deseca- 
dor de vacío sobre “drierite”. 

Las soluciones ctéreo-alcohólicas (C) separan nueva 
cantidad de cristales (D) al cabo de 2 días. Se decantan 
las aguas madres y se evaporan a sequedad en b.m. (E). 
Las fracciones (D) y (E) se disuclven en caliente en alco- 
hol de 50%, necesitándose unos 50 cm”, La solución se 
decolor con carbón activado y se filtra como se indicó an- 
teriormente, Si fuese necesario, se ceba con unos crista- 
litos de los obtenidos en primer lugar (K 1). El glucósido 
obtenido ahora (K 2) se filtra con vacío, se lava con al- 
cohol y eon éter, se recristaliza en la menor cantidad posi- 
ble de alcohol de 50%, se filtra caliente y se deja en repo- 
so, Los cristales resultantes so filtran como K 1, y de la 
misma manera se lavan y se secan (K 3). Las fracciones 
K 1 y K3 constituyen bellos cristales incoloros (fig. 1). 


RESULTADOS 


Teniendo en cuenta el origen de donde proce- 
de, proponemos para el glucósido el nombre de 
lucumina, o bien, según la nomenclatura moder- 
na, lucuminósido. 

Nos es grato expresar nuestro agradecimiento 
al Ing. Schmitter, del Instituto Nacional de Geo- 
logía, por las siguientes determinaciones cristalo- 
gráficas de los cristales de lucumina: Cristales or- 
torrómbicos, ópticamente positivos, índice æ 1,53, 
índice £ 1,54, índice y 1,56, birrefringencia 0,032. 


Los cristales tienen un punto de fusión de 
183-184”. La prueba de Lassaigne para el nitró- 
geno resultó positiva. Con ác. sulfúrico conc., los 
cristales producen una coloración rojo-carmín dé- 
bil. Reducen el licor de Fehling, pero sólo des- 
pués de haber sido hidrolizados con ác. clorhídrico 
conce., tienen un sabor muy amargo; son solubles 
en ác. acético, éster acético y cloroformo, muy so- 
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lubles en agua hirviendo, algo solubles en agua 
fría, poco solubles en alcohol e insolubles en éter 
y en éter de petróleo. 

Los rendimientos medios fueron los siguientes: 


Semillas de mamey 2,206 Kg 

Cáscaras de las semillas. 1206 „ 

Almendras... +. 1,000 ,, 

Cristales de lucumina. . 1,5 g, es decir, 0,15% de 
las almendras. 


Algunas determinaciones de solubilidad con la 
lucumina dieron los siguientes valores: 


en 100 cm? de agua a 25° - 0,434 g 
en 100 em! de agua a 73% 3,930 ,, 
en 100 em? de éster 0,007 ,, 


en 100 em? de alcohol absoluto a 25 0,177 „» 


Los microanálisis, practicados en Nueva York 
por el Dr. Carl Tiedcke, así como la comparación 
con otros glucósidos cianogenéticos, permite pro- 
poner la fórmula CHx010N como más probable. 


Cale, para CaHaOuN: C% 52,06 H9% 6,07 N% 3,87 
Encontrado: C% 51,71 51,64; H% 6,55, 6,42; 
N^, 4,05, 3,98 

Si de la fórmula anterior se sustraen los 8 áto- 
mos de carbono que corresponden al oxinitrilo or- 
dinario de los glucósidos cianogenéticos, 


PE, T 
ON 


quedan 10 átomos de carbono residuales que de- 
ben atribuirse a la fracción azucarada, pudiéndose 
suponer que se trate de un dipentósido. En reali- 
dad, una vez hidrolizada la lucumina, produce 
con el renctivo de Bial la coloración verde carac- 
terística de las pentosas, que se disuelve fácilmente 
en alcohol amílico. 

En consecuencia, la siguiente estructura pare- 
ce la más probable para la lucumina: 


(uH DH-O-ORBGOEIMO 
CN 


Una determinación de peso molecular según 
Rast (1) dió un valor de 455,2, mientras que a 
la fórmula CsHx0 10 N le corresponde la cifra teó- 
rica de 415. 

La reacción de Molisch positiva demuestra la 
presencia de hidratos de carbono. Si se calienta 
la lucumina en un tubito, a llama directa, se fun- 
de y se descompone a continuación, desprendien- 
do un fuerte olor a almendras amargas, Jo que 
indica la presencia de ác. cianhídrico o, eventual- 
mente, de benzaldehido. Un extracto acuoso de 
la sustancia descompuesta no produce color algu- 
no con solución de cloruro férrico, lo que excluye 


la presencia de grupos oxhidrilos en el núcleo aro- 
mático. ` 

A continuación se describen las investigacio- 
nes referentes a los productos de hidrólisis de la 
lucumina. 

0,5 g de lucumina se hierve a reflujo, durante 
114 h, con 115 em! de ác. clorhídrico al 5%; la 
solución se destila en vacío y se examinan los 
productos volátiles contenidos en el destilado. 
Semejante destilado no reduce el licor de Fehling, 
pero produce inmediatamente un espejo de plata 
con el reactivo de Tollens, lo que indica la pre- 
sencia de un aldehido. Como confirmación de 
ello, el destilado reacciona en forma positiva con 
el reactivo de Schiff (fuchina). Las gotas oleosas 
que pasan al destilado se extraen con éter; cons- 
tituyen un aceite con olor de almendras amargas 
que resulta ser benzaldehido como se demuestra 
por condensación con fenol (2). 


El residuo de la destilación se toma con 10 
em? de agua y se decolora con carbón. La solu- 
ción acuosa da una reacción positiva con el reac- 
tivo de Bial (pentosas) y una reacción negativa 
con el reactivo de Seliwanoff (ausencia de ceto- 
hexosas). Con fenilhidrazina se forma una osa- 
zona, cuya imagen microscópica (fig. 2) coincide 


con la de la arabinosazona (3). Una vez recrista- 
lizada, la osazona funde a 158°; según la biblio- 
grafía, la osazona de la l-arabinosa funde a 166°, 
Una osazona preparada con l-arabinosa, para com- 
parar, fundió a 160°. Finalmente, mediante la 
reacción del bromuro de cadmio (4) quedó de- 
mostrado que se trata de larabinosa y no de 
l-xilosa. 

Comportamiento frente a la emulsina.—Se pre- 
paró emulsina seca por el procedimiento de Robi- 
quet y Herissey modificado por Saint-Stéban (5) 
y se determinó su actividad frente a salicina (7) 
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por el método de Sumner y Howell (6). El ác. 
3,5-dinitrosalicílico, necesario para ello, fué obte- 
nido por el método de Sumner y Howell (loc. cit.). 
1 mg de nuestra emulsina contenía 0,0715 unida- 
des. 0,1 g de esa emulsina junto con 0,1 g de lu- 
cumina en 15 cm? de agua, durante 24 h a la 
temperatura ambiente, produce un desdobla- 
miento del glucósido, como se reconoce mediante 
solución de Fehling; así se demuestra que la lu- 
cumina es un B-glucósido. 

Para llevar a cabo una determinación cuanti- 
tativa, fué necesario comprobar primero que el 
método colorimétrico de Sumner y Howell es uti- 
lizable para las soluciones de l-arabinosa de la 
misma manera que lo es para las soluciones de 
glucosa. Hemos encontrado que en una solución 
de lucumina al 0,834% con 20 mg de emulsina 
por emi, se libera un 14,27% del valor teórico de 
arabinosa, en 24 h y a la temperatura ambiente, 


Hezxacetil-lucumina.—0,5 g de lucumina se afia- 
de, enfriando, a una mezcla de 2,5 em? de anhídri- 
do acético y 2,5 cm* de piridina seca, y se agita 
bien. Poco a poco, la sustancia se disuelve total- 
mente. Al cabo de 24 h se vierte la solución sobre 
agua helada; los cristales incoloros que precipitan 
son filtrados con vacío y recristalizados en 27 em* 
de alcohol de 50% caliente. Después de secos so- 
bre “drierite”, aparecen en forma filamentosa con 
un p.f. de 137-138? (fig. 3). 


Fig. 3 


Los resultados del microanálisis (Dr. Carl Tied- 
cke, Nueva York) corresponden a la esperada in- 
troducción de 6 grupos acetilo. 

Calc. para CuHyOuN: C% 54,00 H% 5,5 
Encontrado: C% 54,91, 54,68; H% 5,5, 5,32 


Hezabenzoil-lucumina.—A una mezcla de 3,5 
g de cloruro de benzoflo y 2,5 em! de piridina seca 
se añade 0,5 g de lucumina y se agita enfriando 
bien. A las 24 h la mezcla cuajada de cristales 
se vierte sobre agua helada, se filtra con vacío 


y se cristaliza en benceno seco hirviendo. A las 
24 h se filtran con vacío los cristales y se secan, 
primero en vacío sobre “drierite” y después a 
100^ hasta constancia de peso. El nuevo pro- 
ducto funde a 226-227?. Los análisis correspon- 
den a la esperada introducción de 6 grupos ben- 
zoflo. 


Cale. para CoHaOuN: C% 69,2 H% 4,82 
Encontrado: C% 67,8, 67,88. H% 4,86, 4,72 


RESUMEN 


De la semilla de mamey (Lucuma mammosa 
Griesbach) se ha aislado un glucósido cianogené- 
tico, hasta ahora desconocido, con un rendimien- 
to de 1,5 g por Kg, con p. f. 183-184”, para el 
cual hemos propuesto el nombre de lucumina. 
Se indican sus caracteres físicos. Para su compo- 
sición química se deduce a fórmula CuHa0;N. 
.Hx0, o bien O eer 


CN 
En consecuencia, se halla formado por benzalde- 
hido, ác. cianhídrico y el resto Ci4Hi;Os. consti- 
tuído por dos moléculas de arabinosa. Se trata 
de un glucósido &. También se describen los de~ 
rivados hexacetilado y hexabenzoilado, 
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ESTABILIDAD DE LA VITAMINA C EN 
ALGUNAS FORMAS DE COCINADO * 


Se sabe que la vitamina C (ác. ascórbico) es 
una de las que más fácilmente se destruyen por 
oxldación. Semejante oxidación es acelerada por 
un aumento en la temperatura, en el acceso del 
aire o en el valor del pH, así como por la presen- 
cia de metales (singularmente cobre) o de fermen- 
tos específicos. La pretensión de atribuir un valor 
absoluto a estos hechos experimentales ha llevado 
a generalizaciones un poco peligrosas por lo 
inexactas. Por ejemplo, es un tópico bastante fre- 
cuente que “al cocer las verduras se destruyen las 
vitaminas”. Recientemente (1) hemos tratado de 
introducir cierta precisión en cuanto a la estabili- 
dad de la vitamina C pura en sus soluciones acuo- 
sas y en función de diversos factores externos. Un 
intento similar aplicable a la vitamina C natural, 
tal como se encuentra en los alimentos, y en fun- 
ción de las modalidades del cocinado es problema 
harto más complejo que requiere estudiarse en 
forma gradual. 

Evidentemente, se conocen varias e importan- 
tes contribuciones experimentales sobre este tema, 
pero no están agotadas, ni mucho menos, las di- 
versas variantes para enfocar el problema, ni en 
su conjunto puede considerarse como esclarecido, 
al menos desde un punto de vista cuantitativo. 

Por ello, hemos planteado una larga serie de 
experiencias con el fin de ir averiguando qué pro- 
porción de vitamina C se pierde o se destruye en 
los productos alimenticios naturales como resul- 
tado de diversas operaciones culinarias y por 
efecto de los muy variados factores que inter- 
vienen en ellas. 


PARTE EXPERIMENTAL 


Bi bien hemos estudiado preferentemente la cocción de 
los alimentos, t&mbién hemos considerado otras formas 
de cocinado (frito, asado). Las cocciones se hicieron siem- 
pre en material de laboratorio de vidrio, para eliminar, en 
este primer trabajo, el influjo de los metales de las vasijas 
de cocina. Al cocer, debe tenerse presente que una parte 
importante de la vitamina C, por su gran solubilidad en 
agua, pasa al líquido de cocción. Por ello, es necesario 
distinguir entre pérdida aparente y pérdida real. Llama- 
mos “pérdida” a la aparente, experimentada por el vege- 
tal durante la cocción. Para conocer la pérdida verdadera 
o “destrucción real”, es necesario restar la cantidad que 
queda inalterada en las aguas de cocción y que es aprove- 
chable desde el punto de vista alimenticio. 

En este primer trabajo hemos seleccionado dos tipos 
de vegetales: de escasa superficie (patata, tomate, pimien- 
to) y de gran superficie (coliflor, espinaca). En la mayoría 


1 Presentado al IV Sudamericano de Quimi- 
es, celebrado en Santiago de Chile, en marzo de 1948. 


de los casos aquí registrados se utilizó agua de la llave, 
con el fin de que las condiciones experimentales fuesen lo 
más parecidas a las de la cocina. Por otro lado, en ensa- 
yos comparativos hemos visto que el empleo de agua des- 
tilada no ofrece diferencias fundamentales con el agua de 
la llave; por ello, no merece la pena diferenciar cuando se 
trabajó con uno u otro tipo de agua. Todos los resultados 
numéricos referentes a de. ascórbico o a ác. dehidrosscór- 
bico indican mg por 100 g de sustancia, fresca o seca. La 
pérdida se ha calculado en % de &c. ascórbico total refe- 
rido siempre a la misma unidad de peso en sustancia seca. 
Las cifras correspondientes a las aguas de cocción se re- 
fieren siempre a ls parte alícuota de agua que corresponde 
a 100 g de sustancia fresca. 

En el caso de las patatas fritas, se colocaron previa- 
mente en agua salada y fría, según la costumbre culinaria, 
determinando también el contenido de agus. Adviértase 
que los resultados sobre vegetales fritos no son directa- 
mente comparables con los demás debido al aumento de 
peso por el aceite absorbido, aceite que no se pierde al 
hacer la desecación en estufa, para determinar la sustan- 
via seca. Como la absorción de aceite es variable y no se 
puede medir directamente, los resultados sobre fritos sólo 
tienen un valor de orientación. 

Se utilizó el método de Emmeric y Eekelen (2) con 
una modificación de Ott (3), mediante titulación con 2,6- 
diclorofenolindofenol, determinando también el ác. ascór- 
bico total (áe: ascórbico+4c, dehidroascórbico) después 
de reducir con SH, y precipitar con acetato mercárico. 
Es muy importante determinar en todos los casos el % de 
sólidos totales (sustancia seca) y recalcular los valores 
determinados, para tener un punto de referencia fijo. Los 
cálculos de pérdidas se refieren siempre a $e. ascórbico 
total correspondiente a materia seca. 


DISCUSION DE LOS RESULTADOS 


Como puede verse en las tablas I a V, al cocer 
los vegetales de escasa superficie, la destrucción 
de vitamina C es muy baja: prácticamente nula 
en pimientos y tomates, y de un 20% en las pa- 
tatas peladas y partidas en grandes trozos. La 
pérdida es un poco mayor en este último caso 
(30%), pero la diferencia se encuentra en el cal- 
do (tabla I). Quizás esto explique por qué Is- 
mailowa (4) ha encontrado una pérdida mayor 
la preparación de la sopa de patata que al cocer- 
las o asarlas. Muy posiblemente la pérdida de 
50% no sea real sino aparente, debiendo encon- 
trarse una buena parte en el caldo. De todos 
modos, el sistema latino de simple cocción pro- 
duce una pérdida más pequeña que el método 
centroeuropeo de dejar las patatas recién cocidas 
en el “cajón de cocer" por varias horas (5). Is- 
mailowa (4) encuentra que la pérdida es menor 
si se cuecen las patatas con cáscara, que si se 
cuecen peladas. Pudiera pensarse en un efecto 
protector específico de la cáscara. Sin embargo, 
creemos más fácil explicar el hecho en función de 
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la superficie que ofrece el vegetal durante la coc- 
ción. En la patata entera y con cáscara es menor 
que en la patata partida en trozos grandes. Para 
confirmar esta idea hemos estudiado el compor- 


patatas provoca una pérdida mayor (50%) que 
no tiene partida recuperable, pues la escasa can- 
tidad que lleva el agua salada no se ingiere, y 
que debe considerarse como destrucción. Si la 


TABLA I 


Patata (rara) (Solanum tuberosum) 


Sust, seca. Ac, ase. Ae. total Pérdida 

* seco -— | * 

Patata cruda (febrero) 21,6 40,7 69,4 0 

Id. cocida pelada y cortada en trozos 

(10 min). . 198 41,9 47,5 31,6 
1d. id. agua... — 46 6,0 8,7 
22,9 
MA 
5,9 
48,5 

0 

Td, cáscara cruda... E 60,1 19,4 - 3098 0 
Id. id. cocida (10 min) - 35,5 27 = 156,3 49,6 

Tasta II 


PrwigNTO pULCE (Capsicum annuum var. grossum) 
(SOLAMENTE LA PARTE COMESTIBLE, DESECHADAS LAS SEMILLAS Y EL CORAZON) 


Pimiento dulce verde crudo...........0.20.2..- 134,5 131,5 7,2 1868,0 1825,0 0 
59 
12,2 

0 
73,7 

o 

Rojo (maduro) crudo. 253,6 253,0 76 33368 | 33289 0 
Td, cocido (10 min) trozos grandes. 163,0 157,1 6,1 2672,1 25754 2,7 
Id. id. agua. 04,7 46,3 - 851,3 609,2 | 18,3 
yDettneclón an NE E A alteradas 4,4 
TU IAN ains 397,6 396,6 12,2 3259,0 | 32508 24 


tamiento de la cáscara sola, que ofrece una super- 
ficie incomparablemente mayor. En efecto, la 
cáscara cocida en iguales condiciones experimenta. 
una pérdida del 50%, mayor que la de la patata 
pelada y partida en grandes trozos. Evidentemen- 
te, la elevada temperatura necesaria para freir las 


destrucción de la vitamina no es total, ello debe 
atribuirse a que la forma en que se cortan las 
patatas para freirlas —si bien aumenta mucho la 
superficie— no permite el contacto directo del 
oxígeno con la totalidad de la vitamina conteni- 
da en las patatas. , 
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La cocción o el asado del pimiento apenas pro- 
duce pérdida de vitamina C. En la tabla II puede 
apreciarse un ligero aumento en ambas formas de 
cocinado, lo cual ha sido registrado anteriormen- 


(> 70%) que en el de las patatas pues, aun con- 
siderados como vegetales de escasa superficie, los 
pimientos ofrecen una superficie mayor que las 
patatas. 


TABLA III 
TowarE (srromaTE) (Lycopersicum esculentum) 
Ac. ase. Ac. total | Sust, Ac. total Pérdida 
fresco. fresco. seca Fo seco kd 
Tomate crudo. > v.o.. sosistas ieena 32,2 34,5 | 6,9 466,6 301,4 0 
ld. cocido entero hasta que abre la cáscara 
(10 min). 373 40,6 84 444,0 483,3 3,7 
Td. id. agua. 1,4 1,9 — 20,3 27,5 54 
Destrucción real . o 
| 98,9 145 | 286,2 43,0 


te e interpretado como consecuencia de la hidró- 
lisis de un éster de la vitamina C (6). Sin embar- 
go, en nuestro caso, los aumentos no son tan ele- 
vados como para necesitar una explicación de ese 
tipo, pues quedan dentro de los límites de los 
errores experimentales. La hidrólisis del éster se- 
ría fácil de explicar en la cocción, pero ya es más 
difícil de explicar en el asado. Nuestros resulta- 
dos relativos a la cocción del pimiento se aproxi- 
man más a los de Jachimowiez (7), quién encon- 
tró que apenas hay destrucción pero sí extracción 
considerable por el agua, que no a los citados de 


Resultados similares son los relativos al to- 
mate (jitemate en México): cuando se cuece en- 
tero prácticamente no hay pérdida ni destrucción, 
pero cuando se fríe se destruye más del 40%. 

Estudios realizados en Noruega sobre la coli- 
flor hacen oscilar la pérdida por cocción desde 
cerca del 70% (8) hasta el 13% (9), sin indicar 
lo que hay de pérdida real o aparente. Nosotros 
hemos encontrado (tabla IV) que la pérdida apa- 
rente oscila de más de un 55% a casi un 80%, 
dependiendo del tiempo de ebullición (5-10 min), 
pero que una parte importante (15-45%) se re- 


TABLA IV 
CortrLoR (Brassica oleracea, var. bothritis cauliflora) 

Ac. ase, Ac. total | Bust. Ac, ase. Ac. total Pérdida 

fresco fresco seca o seo LÀ 

Coliflor cruda (primavera)... ...... sese 61,2 73,1 | 10,6 577,3 689,6 0 
Id. cocida (5 min) 21,5 22,3 7,6 282,9 293,4 57,5 
Id. id. agua.. 16,9 11,5 = 159,4 108,4 15,7 
Deattuoclón real, A A ntt O a O 418 

Cila —X 40,0 47,6 9,5 421,0 501,0 0 
Td. cocida (10 min). 79 &T 8,1 97,3 107,4 78,6 
1d. id. agua. 26,0 21,6 ES 273,6 227,3 45,3 
A eene] $257 420 L4 MTS 33,3 


Biswas (6). De todos modos, la extracción por 
el agua no es tan considerable en los pimientos 
como en los vegetales de gran superficie (tablas 
1V y V). Igual que ocurre con las patatas, al 
freir los pimientos sufren una importante des- 
trucción en la vitamina C, mayor en este caso 


cupera en el caldo, dando en total una destruc- 
ción de 35-40%. 

Un resultado análogo se encuentra en las es- 
pinacas (tabla V) que se consideran —juntamen- 
te con la coliflor— como verduras de mucha su- 
perficie: al cocer se pierde un 75-80% de vitamina 
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C, pero en el caldo se recupera un 40-45%; es 
decir, que la destrucción real es del orden de 35- 
40%. En cambio, si se añade bicarbonato, para 
una pérdida aparente igual (80%), la recupera- 


nes importantes extraídas por el agua, lo cual 
viene a coincidir con nuestros resultados, cuando 
menos en lo relativo a vegetales de gran superfi- 
cie. Por lo que se refiere a los otros, según hemos 


TaBLA V 
EsriNACA (Spinacea oleracea) 

Ac. asc. Ac. total Bust. Acaso. | Ac. total Pérdida 

fresco fresco seca eco LÀ 

Espinaca cruda (primavera)... ........ sess. 156,1 153,6 244,1 1107,0 1089,3 0 
Id. cocida (10 min). 16,6 18,0 64 259,3 281,2 74,2 
57,5 57,4 = 407,8 407,0 87,4 
veas p aa a PE TA E pres 75 s 36,8 

79,0 103,3 M6 511,4 707,5 0 
Id. cocida (10 min). 13,9 9,4 74 195,7 132,4 813 
Id. id. agua. 58,7 59,4 = 402,0 406,8 42,5 
38,8 

0 
78A 
45,0 
334 
81,3 
20,1 
61,2 


* Variedad de hoja similar a la acelga. 


ción en el caldo es mucho menor (20%) como 
consecuencia de la débil reacción alcalina, lo que 
da una destrucción real mucho mayor (609%). 

Téngase presente que estos trabajos se han 
realizado en la ciudad de México, donde la pre- 
sión barométrica media es de 585 mm, lo que hace 
que el agua hierva a 92°. Quizás ésto explique 
el que nuestras cifras de destrucción al cocer sean 
más bajas que las registradas en otros países, en 
aquellos casos en que es posible establecer una 
comparación por datos bibliográficos. Por eso, 
tiene tanta mayor significación el resultado de la 
cocción con bicarbonato, práctica culinaria muy 
extendida en México para compensar el bajo 
punto de ebullición del agua. 

Merece estudiarse detenidamente el aspecto 
cuantitativo de la extracción de vitamina C por 
las aguas de cocción. El hecho ha sido registrado 
varias veces de una manera general y en diversos 
países (10, 11, 12, 13) o de una manera específica 
referido a guisantes (14), zanahorias (15) o coles 
(r16). En todos los casos se registran proporcio- 


demostrado en el caso de la patata, la extracción 
depende de la división a que se sometan para au- 
mentar la superficie. Todas estas circunstancias 
deben tenerse presentes cuando se trate de esti- 
mar el yalor alimenticio de las sopas y de los 
caldos de verduras, tema que ha sido ampliamen- 
te discutido por los especialistas en alimentación. 


RESUMEN 


1.—La cocción de las patatas (papas) peladas 
y partidas en grandes trozos, produce una pérdi- 
da de vitamina C de un 30% (10 m de ebulli- 
ción); en las aguas de cocción se encuentra un 
10% inalterado (destrucción real: 20%). 

2.—La pérdida relativamente escasa se debe 
a la poca superficie que ofrece la patata, pues la 
cáscara de las mismas patatas, que ofrece mucha 
mayor superficie, sufre una pérdida de 50% en 
iguales condiciones. 

3.—Al freir las patatas se produce una des- 
trucción del 50%. . 
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4.—Los pimientos no sufren prácticamente 
pérdida ni al cocerlos ni al asarlos, pero al freirlos 
se destruye más del 70%. La escasa pérdida que 
experimentan al cocer se recupera en las aguas de 
cocción. 

5.—El tomate cocido entero tampoco experi- 
menta pérdida de- vitamina C, pero al freirlo 
pierde más del 40%. 

6.—Al cocer la coliflor, la pérdida en vitami- 
na oscila entre 55% (5 min) y 80% (10 min) re- 
cuperándose en las aguas un 15% o un 45% res- 
pectivamente, lo que da una destrucción real de 
40-35%. 

7.—Las espinacas cocidas pierden un 75-80% 
de vitamina C pero en las aguas de cocción se 
encuentra un 40-45%; por tanto, la destrucción 
real es de 35-40%. 

8.—Al cocer las espinacas con bicarbonato, las 
aguas no contienen más que un 20%, lo que da 
un 60% de destrucción. 

9.—Es indiferente utilizar agua destilada o 
agua de la llave. 

10.—El factor más importante entre los que 
determinan la pérdida de vitamina C parece ser 
la superficie ofrecida por el vegetal durante las 
manipulaciones culinarias. 


Francisco GIRAL 

Maria Luisa Gomez YaÑez 
Laboratorios He 8. A, 
Instituto Politécnico Nacional, 


ico, D. 


BIBLIOGRAFIA 


1. Gma, F., J. Amer. Pharm. Assoc, XXXVI:82, 
1947. 


2, Euwenic, A. y M. EexzLEN, Biochem. J., XXVIII: 
1 y 154, 1934; Biochem. J., XX X-25, 1936, 


3. Orr, M., Angew. Chem., LI:537, 1937. 
4. Isuattowa, N. A., Chem. Zentralbl., 11:3480, 1937. 


5. Jaxse-Sruarr, C. y A. K. V. Bever, Z. Vilamin- 
forschung., VIII:193, 1939. 


6, Biswas, H. G. y K. L. Das, Indian J. Med, Res., 
XXVII:135, 1930. 


7. Jacumuowicz, T., Biochem. Z., CCCVI1:387, 1941. 
8. Lizcx, H., Chem. Zentralbl., 1:168, 1939. 

9. Wixonex, J. E., Chem. Absir., pág. 1808, 1944. 

10. Ortıven, M., J. Soc. Chem. Ind., LV:153, 1936, 


11. Tresster, D. K., G. L. Mack y C. G, Kina, 
Chem. Zentralbl., 11:3560, 1936. 


12. Perreuu, S., Quaderni nulriz., VII294, 1941, 


13. Anmaxo-Ucos, N. Anal. Asoc. Quim. Argent., 
XXXI:89, 1043. 

14. Fewzow, F., D. K. Tresster y C. G. Kina, J. 
Nutrit., XI1:285, 1936. 

15. Fenton, F., D. K. Tressten, S. C. CAMP y C. G. 
Kiwa, Food Res., 111:403, 1938, 


16. DenxowskAvA-ZeLENTSOVA, G. L., Chem. Abstr., 
pág. 2046, 1942. 


ESTUDIO ELECTROFORETICO DEL VE- 
NENO DE ALACRAN 


Existen en realidad muy pocos estudios efec- 
tuados acerca de la naturaleza del veneno de los 
alacranes; algo más se ha hecho sobre sus pro- 
piedades antigénicas en las investigaciones lleva- 
das a cabo para elaborar sueros antitóxicos, em- 
pleando diferentes animales. Trabajos como los 
efectuados en el Instituto Pasteur de Argel por 
Sergent parecen demostrar una gran semejanza 
antigénica entre las distintas especies y aún en- 
tre diferentes géneros del norte de Africa. 

Entre los pocos estudios que nos dan algunas 
características físicas y químicas, tenemos los de 
Kubota (1918), Phisalix (1922), Flury (1923), An- 
guiano (1943), Mohamed (1943) y Ramírez (1947), 
siendo este ültimo, sin duda, el que más orienta 
sobre la posible estructura química del veneno. 

Nuestro propósito al iniciar un estudio sobre 
el veneno de los alacranes mexicanos, es el del 
aislamiento e identificación de la torina que con- 
sideramos como parte activa del veneno. Para 


ello iniciamos nuestra investigación haciendo un 
análisis electroforético del veneno de Centruroides 
elegans (Th.) (Estado de Guerrero, México), con el 
fin de conocer cuales son sus componentes no dia- 
lizables, habiendo comprobado de antemano que la 
fracción tóxica del veneno no era dializable en 
las condiciones de trabajo. 


Merovo 


La dificultad principal que se presentó fue el tener que 
partir de un número muy elevado de alacranes, ya que los 
datos existentes (Ramírez, 1947) sobre el peso seco y el 
volumen promedio de la gota obtenida por estimulación 
eléctrica, así como el porcentaje de N, nos hicieron pensar 
que si cada gota tenía un volumen aproximado de 0,5 
mm? y un contenido, también aproximado, de proteínas 
de un 15%, serían necesarios 2 000 para tener 1 cm con 
un contenido de 15% de proteínas que, llevado a 15 cm* 
necesarios para el análisis electroforético, nos darían una 
solución al 1%, condiciones mínimas de concentración y. 
volumen necesarias para el trabajo, 

Ahora bien, es muy difícil tener 2 000 alacranes vivos 
y aún más difícil obtener el veneno por estimulación eléc- 
trica en un número tan elevado, de aquí que se partiese 
de telson secos, conservados entre 0° y 2°. 
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Los 2 000 telson se molieron en mortero y fueron ex- 
traídos con agua destilada, pero como no es posible hacer 
la extracción con 15 cm, se efectuó la operación por dos 
veces con 100 em? cada una, y los 200 cm? filtrados se 
dializaron en tubos de celofán contra agua destilada a 2* 


aumentar la concentración. Ello explicaría la 
mayor concentración observada. 

Durante los procesos de diálisis y liofilización 
hay también pérdida parcial de la toxicidad. 


i 


Fig. 1 


durante 48 h. Después de este tiempo se liofilizó el con- 
tenido de los sacos, obteniéndose un polvo que fué disucl- 
to muy fácilmente en 15 em? de agua destilada, dando un 
sol algo opalino y con una ténue coloración café-amari- 
lenta. 

La concentración aproximada que se determinó por re- 
fractomotría, fue ligeramente mayor que la calculada. 


Sin embargo, los datos publicados en esta nota 
previa, tienen interés para nosotros, ya que el 
material estudiado es el que empleamos como an- 
tígeno en los estudios inmunológicos, y el que 
siempre ha sido usado en México para la produc- 
ción de sueros antitóxicos. 


TABLA I 
i caeno I m Iv v Vr vu A 
Movilidad... 2,59 4,00 571 6,83 ki o 10,83 
Areas en Oc. 1333 4,63 903 2209 2185 796 PS 148 


Esto sol se dializó durante 24 h con el regulador de elec- 
troforesis, formado por ácido dictilbarbitárico y su sal 
sódica, conteniendo además citrato de sodio; con una 
fuerza iónica de 0,1 y un pH de 8,42, El análisis duró 
7 800 seg con una corriente de 15 mamp. 


RESULTADOS 


Las fotografías tomadas al final del experi- 
mento (fig. 1) fueron obtenidas empleando el 
método de Longsworth. Los electroforegramas así 
logrados. nos demuestran la presencia de ocho 
componentes, por lo menos, cuyas movilidades y 
porcentajes relativos de sus áreas podemos ver 
en la tabla I. 


Discusion 


Es naturalmente de mucha importancia tener 
en cuenta la desnaturalización que pueden haber 
sufrido las sustancias componentes del veneno 
durante el proceso de secado de los telson. Ade- 
más, en el proceso de extracción es muy probable 
que se obtengan otras proteínas de los telson que 
no formen parte del veneno, las cuales vienen a 


El siguiente paso en este estudio consistirá 
en la determinación de cuál de los componentes 
identificados es la toxina, y en su aislamiento. 


J. I. BoLivar 
O. VALDES ORNELAS 


Laboratorios Zapata, S. A. 
ico, D. F» 
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MANUSCRITO FIRMADO, ORIGINAL DEL 
DR, FRANCISCO HERNANDEZ, APARECI- 
DO EN MEXICO 


Cuando en 1888 el Dr. Nicolás León dirigió 
la reedición de la obra de Francisco Ximénez 
“Cuatro Libros de la Naturaleza” (1), al prolo- 
garla escribió sobre Francisco Hernández la rela- 
ción biográfica más documentada y fidedigna de 
las existentes hasta ahora. En ella se queja, con 
razón, de la ignorancia general sobre la vida de 
tan ilustre médico, y no existiendo retrato cono- 
cido pretendió ilustrar la edición de las obras de 
Ximénez con las firmas de Hernández, como su 
autor original y la de Ximénez su traductor y 
anotador. La firma de Ximénez resultó fácil de 
encontrar y aparece bajo dos versiones distintas, 
obtenidas de sus documentos de profesión como 
religioso. En cambio la firma de Hernández no 
fue posible encontrarla entonces, no obstante ha- 
ber solicitado de España la revisión de los manus- 
critos originales de Hernández, conservados en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. La respuesta del 
señor Octavio de Toledo, jefe de la Sección de 
Manuscritos de dicha biblioteca, aparece publicada 
íntegra en el prólogo del Dr. León a la obra de 
Ximénez, y en la parte que nos interesa dice así: 


no se halla en ellos la firma de Hernández que V. 
desea, Con el deseo vivísimo de complacerle he 
buscado en el Archivo Histórico Nacional, en la 
Academia de la Historia y en algunos otros cen- 
tros la tan deseada firma, pero han sido inútiles 
todas mis investigaciones, la firma no aparece”. 

Resulta extraño que el Dr. León no pidiera a 
Sevilla, donde se conservan siete cartas de Her- 
nández la citada firma; sin embargo, no lo hizo 
tal vez por suponer que lo existente en Sevilla 
fueran copias de cartas y no originales, ya que él 
obtuvo los textos de las cartas a través de la obra 
de Navarrete, Baranda y Salva (2). Tampoco 
trató de buscar la firma en México, donde según 
tradición no se conserva ningún papel de los de 
Hernández, idea reafirmada, sobre todo, después 
de la minuciosa busca efectuada por Alzate y 
Ramírez en el siglo XVIII a instancias del Virrey 
y por orden de la Corona Española. Los Informes 
de esta investigación existen en el Archivo de In- 
dias de Sevilla y han sido publicados recientemente 
por de las Barras y de Aragón (3). Agotadas aquí 
las fuentes que pudo usar el Dr. León, al aparecer 
el testamento en 1928 y publicarlo el Padre Ba- 
rreiro (4), tampoco se pudo conseguir la firma de 
Hernández, ya que dicho documento fué extendi- 
do ante notario a la hora de morir. 


Fig. 1.—Manuscrito original y firma del Dr. Francisco Hernándes. 


"después de repasados por mí mismo hoja por 
hoja, todos esos volúmenes (se refiere a los ma- 
nuscritos existentes y que describe al principio de 
la carta), puedo asegurar a V. que por desgracia 


Desesperábamos de añadir este dato al extenso 
trabajo que desde hace tiempo preparamos sobre 
Francisco Hernández, cuando recientemente el 
Dr. Millares Carlo nos informó que revisando pa- 
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peles de la testamentaría del Dr. Cervantes de 
Salazar había encontrado un autógrafo de Fran- 
cisco Hernández con su firma. Se trata de un 
pliego de papel de tamaño folio, escrito única- 
mente en su tercio superior, donde el Dr. Hernán- 
dez reconoce tener en su poder un libro de botá- 
nica propiedad del citado Dr. Cervantes de Sala- 
zar. Por el reverso, con letra diferente se ha 
escrito en la mitad del pliego en tres renglones 
cortos y de modo que pueda leerse aunque esté 
doblado, una pequeña nota que dice: “Cédula del 
protomédico de un libro que llevó suyo". Y más 
abajo, también en el reverso, aparece escrito con 
otra letra distinta “cera Yncencio 41 @ 8 libras”. 
El texto en la parte original de Hernández 
dice como sigue: ^Yo el doctor Francisco Hernán- 
dez digo que llevé de la librería del señor doctor 
Cervantes, que está en gloria, un Jerónimo Tra- 
gio, que trata de yerbas, y por que es verdad lo 
firme de mi nombre. Fecha XXVII de enero de 
1576 años. El doctor Francisco Hernández”. 
Tiene este autógrafo de Hernández otro valor 
independiente del de la aparición de la firma y 
nos referimos a la obra de botánica citada por el 
autor. Se trata, en ella, con seguridad del Herba- 
rio de Jerónimo Bock, más conocido por el sobre- 
nombre de Tragus, médico y botánico alemán de 
la primera mitad del siglo XVI, y autor de un 
tratado sobre las plantas alemanas aparecido en 
idioma germánico en 1539 y traducido al latín 
por Kiber, que lo publicó bajo el título “Verae 
atque ad vivum expressae imagines omnium her- 
barum, fructicum quarum nomenclaturam et des- 
eriptione... Hier. Bock in suo tum germanico, 
tum latinitati, donato herbario comprehendit". 
en Strasburgo en 1553. Con seguridad esta tra- 
ducción latina era la existente en la biblioteca de 
Cervantes de Salazar y la consultada por Hernán- 
dez, pues no hay constancia de que ninguno de 


INVESTIGACION PRELIMINAR ACERCA 
DEL VALOR NUTRITIVO DE ALGUNAS 
CONSERVAS MEXICANAS ' 


INTRODUCCION 


El incremento de la producción y del consumo 
de conservas como fuente alimenticia en México 
y la escasa información respecto a su valor nutri- 
tivo hizo patente la necesidad de llevar a cabo 
este estudio preliminar. 

Reconocemos que una investigación completa, 
tal como se ha llevado a cabo en otros países, 

1 " » 
gest Empaeadora de Calidad, osados Hi, 
La Jalapeñita, 


Casa Ferrer y Empacadora Meneen 
algunos de los produe! estudiados. 


ambos doctores conociesen el idioma alemán. Nos 
interesa recalcar el conocimiento de la obra de 
Bock por Hernández pues siendo hombre de cul- 
tura extraordinaria en sus escritos aparecen con 
frecuencia citas de autores utilizados durante la 
confección de sus trabajos y recientemente, al ser 
estudiada por el Dr. Alvarez López (5), en docu- 
mentado y detenido trabajo las fuentes de la eru- 
dición de Hernández, no aparece este botánico 
alemán, cuyo nombre deberá incorporarse desde 
ahora a la ya extensa lista de autores leídos y 
consultados por Hernández. 


Queremos expresar desde aquí nuestro agrade- 
cimiento profundo y sincero al Sr. Gonzalo Obre- 
gón y a la Srta. Julia Mórner por las facilidades 
y atenciones que nos han dispensado autorizán- 
donos a la reproducción y publicación del presente 
documento encargado a su custodia. 
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principalmente en Estados Unidos (3, 8), es la- 
boriosa y requiere una estrecha colaboración en- 
tre las casas empacadoras e instituciones dedica- 
das & estudios nutriológicos, con el objeto de 
contar con el mayor número de ejemplares de ca- 
da producto con toda la información correspon- 
diente sobre los alimentos naturales empleados 
en su elaboración, lugar de procedencia, tiempo 
de almacenamiento y métodos de conservación, 
para poder obtener datos promedios de su valor 
nutritivo, cooperación que redundaría en benefi- 
cio tanto de los consumidores como de las mis- 
mas empresas empacadoras que obtendrían una 
información completa de la calidad de sus pro- 
ductos, que les permitiera juzgar de la bondad o 
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inconveniencia de las técnicas empleadas y tratar 
de mejorar la calidad de las mismas. 

No obstante que en el presente trabajo, el nú- 
mero de ejemplares analizados de cada uno de los 
alimentos consignados es insuficiente para obtener 
valores representativos, los resultados obtenidos 

+ pueden orientar futuras investigaciones haciendo 
un estudio más detallado de aquellos productos 
que originalmente son una buena fuente de algu- 
nos constituyentes nutritivos, y de ser posible, a 
lograr un mínimo de pérdida de tales constitu- 
yentes durante las diversas fases del proceso de 
conservación y almacenamiento; además, permi- 
ten aproximarse más a la realidad en estudios 
dietéticos que tomar como base tablas extranje- 
ras, que aunque obtenidas con más elevado nú- 
mero de muestras, se prestan & errores de mayor 
consideración ya que la calidad de las conservas 
depende tanto de la composición inicial de los 
alimentos, como de las técnicas empleadas en su 
elaboración (7, 11, 12, 17, 20, 21). 


PARTE EXPERIMENTAL 


Las conservas analizadas fueron obtenidas en su mayo- 
ría de las empacadoras y algunas de los mercados de la 
Ciudad de México, no conociendo datos de su fecha de 
elaboración y tiempo de almacenamiento, habiendo per- 
manecido en el laboratorio a temperatura ambiente hasta 
su análisis. 

Muestreo.—En la mayoría de los casos el contenido to- 
tal de dos envases de un mismo producto se combinó y 
homogeneizó en un “Waring Blendor” durante 5 min; en 
otros, en los cuales generalmente se acostumbra desechar 
la parte líquida, se separó ésta y se llevó a cabo el análisis 
en la porción sólida; cuando se hizo necesario se adiciona- 
ron de su mismo peso en HCI 0,2 N con objeto de facilitar 
su homogeneización tomándose alícuotas duplicadas para 
las diversas dosificaciones, excepto para la determinación 
de ácido ascórbico total que se llevó a cabo directamente 
en la muestra original. 


Métodos de análisis.—El caroteno se analizó según el 
método cromatográfico de Moore (16); la riboflavina por 
el procedimiento de Andrews (2) y tiamina por el de Mo- 
yer y Tressler (18). Para niacina se utilizó el método mi~ 
crobiológico de la Farmacopea de los EE. UU. (19). Para 
ácido ascórbico total se siguió el método fotométrico de 
Hochberg et al. (13). La humedad, nitrógeno, calcio, ex- 
tracto etéreo y fibra cruda según los métodos del A.O.A.C. 
(1). El fósforo de acuerdo con Fiske y SubbaRow (9) y 
hierro según Koenig y Johnson (14). Los carbohidratos 
totales y extracto no nitrogenado se obtuvieron por cálcu- 
lo. Les proteínas multiplicando el nitrógeno por el factor 
6,25. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Los productos analizados se agruparon de una 
manera arbitraria en: chiles, frutos y derivados, 
semillas y derivados, verduras y varios. El con- 
tenido de los constituyentes minerales y vitamí- 


nicos se expresan en miligramos por 100 g de 
muestra original y los demás en gramos por 100. 
Aunque los alimentos analizados no represen- 
tan el total de los elaborados en México, se esco- 
gieron los que se consideraron más representati- 
vos y de mayor consumo (con excepción de los 
pescados y mariscos, que serán objeto de una in- 
vestigación posterior), haciendo notar que hay 
una marcada escasez de datos sobre estos pro- 
ductos, con excepción del contenido en vitamina 
C, sobre el cual se pueden citar el trabajo de 
Massieu et al. (15) y algunos datos de Gómez 
Yáñez (10). 
Carcio 


De las conservas tabuladas las más ricas en 
calcio son: frijol blanco 100; choucroute 84; cu- 
bos de caldo de pollo (deshidratados) 79; frijol 
bayo gordo 73; chile chipotle 71; higo en almíbar 
68; chile jalapeño 61; garbanzo 61. 


Fosrono 


Los productos de contenido más alto en fós- 
foro son: garbanzo 135; jamón enchilado 135; cu- 
bos de caldo de pollo 135; chícharo 102; frijol 
blanco 66; frijol bayo gordo 60. 


Fierro 


Según puede observarse en la tabla los valores 
para fierro varían grandemente en muestras simi- 
lares probablemente debido a contaminaciones su- 
fridas durante los procesos de su manufactura y 
conservación. El contenido más elevado se obser- 
va en el frijol bayo gordo 14,0; cereza en almíbar 
9,5; cubos de caldo de pollo 7,4; mermelada de 
zarzamora 7,0; jamón enchilado 5,5 e higo en 
almíbar 5,2. 


CAROTENO 


Los alimentos más altos en caroteno son los 
siguientes: espinaca 4,20; pimiento morrón 2,55; 
chile chipotle 1,73; chile morita 1,25; salsa (cat- 
sup) de jitomate 0,95; salsa de jitomate al natu- 
ral 0,92. 

"TIAMINA 

Los productos analizados presentan en gene- 
ral bajo contenido en tiamina. Las cifras más 
elevadas se encuentran en los siguientes: jamón 
enchilado 0,18; jugo de jitomate 0,17; y garban- 
zo 0,16. 


RIBOFLAVINA 


Como en el caso anterior se nota un bajo con- 
tenido en esta vitamina en los diversos productos, 
Los de valores más altos son: cubos de caldo de 
pollo 0,43; champiñón 0,37; puré de lenteja 0,11; 
chile chipotle 0,13; jamón enchilado 0,11. 
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COMPOSICIÓN DE ALGUNAS CONSERVAS ALIMENTICIAS MEXICANAS 


CONTENIDO EN 100 GRAMOS 


3 

UA 

NS MENE 1 i 31d Eb li 

ida 2 131311|1|10|0:3 1 0| iP IH 

e pos e 3 me me me e & mg mg mg mg mg H : . £ 
Chipotle (adobado) c/s. . A 84,86 3,36 45 12 4,00 0,21 1,31 1,30 0,02 0,09 0,72 6,20| 4,45 2,19 6,02 3,83 
Chipotle (adobado) c/s. A 80,90 3,10 36 26 2,69 0,28 175 173 0,04 0,05 112 3,0 70 3,20 7,25 4,25 
Chipotle (adobado) e/s. E 87,80 | 440 71 30| 148| 018 | 112| 016| 003| 013| os| 37| 072| 200| 596 | 3,96 
Jalapeño (rajas) s/s. A D 86,80 | 5,60 51 2| 06 | 010 | 062 | 019 | 0,07 | 0,01 | 0,12 9,2 | 0,57 | 132 | 7,73 | 641 
Jalapeño (en escabeche) €/8...-.. A 86,90 5,00 50 16 1,51 0,14 0,87 0,13 0,05 0,01 0,50 3,8 3,70 1,60 3,47 1,87 
Jalapeño (rajas) s/s.. ........- E 93,10 | 430 61 8| 319| 004 | 0725 | 008 | 0,01 | 0,02 | 0,23 | 17,9 | 0,24 | 0,60 | 211| 151 
Largos (en escabeche) c/s.. . H |8220| 410 41 —| 04 | 014 | 087 | 008 | 007 | 003 | 036| 148| 0,67 | 4,70 | 1216 | 7,46 
Morita (adobado). ..... A 80,09 | 4,50 49 26 | 480 | 0,27 | 169 | 125| 0,04 | 0,01 | 0,74 6,1 | 4,15 | 3,36 | 957 | 621 
Pimiento*.... ex B 93,43 0,40 — 19 1,29 0,17 1,06 2,55 0,04 0,03 0,41 113,74 0,43 0,74 4,08 3,94 
TPindttlo* ries itsa A 94,60 0,30 31 13 1,64 0,13 0,81 0,81 0,01 0,02 0,21 68,5 0,53 0,10 3,76 3,66 
Serrano (en escabeche). ........ A 86,63 2,60 44 7 —_ 0,11 0,69 0,08 0,08 0,00 0,46 23 1,42 2,40 8,66 6,26 
Serrano (en escabeche) 0/s...... A 84,90 | 8,00 34 9| 128 | o12| 075 | 015| 002 | 002 | 035 | 34 | 335| 080 | 300| 220 
Serrano (en escabeche) e/s. D 94,20 2,90 51 18 6,24 0,14 0,87 0,10 0,04 0,03 0,53 17,4 0,25 1,40 3,58 2,18 
FruToS Y DERIVADOS 

Cereza en almíbar... A 28,90 0,40 2 3 9,50 | 0,005 0,03 0,12 0,00 0,03 0,05 3,4 0,07 0,10 | 70,60 | 70,50 
Ciruela en almíbar...... G 70,48 | 0,24 12 39 | 138 | 007 | 043 | 000 | 0,02 | 0,01 | 0,15 25| 0,24 | 5,20 | 28,61 | 23,41 
Chabacano, mermelada... . c 28,70 | 0,40 20 13 — | 0/08 | 050 | 0/02 | 001 | 004 | 030 5,0 | 0,86 | 0,30 | 70,04 | 69,74 
Chabacano en almíbar. . . . D |5322| 091 31 7| 165| 0,06 | 037 | 0,23 | 002 | 000 | 025| 85| 037 | 0,42 | 45,13 | 44,71 
Durazno en almíbar... . A 66,10 | 0,20 16 5| 094| 002 | 012 | 006 | 0,01 | 001 | 013 28| 0,10 | 0,30 | 33,48 | 33,18 
Frambuesa, mermelada. C |2730| 030 19 15| 192| 008| O50| 000 | 001 | 006| 023| 54| 025| 120| 71,65 | 70,45 
Fresa en almíbar. .... B 70,92 | 032 38 19 | 179 | 012! 075| 001 | 001 | 001 | 0,27 | 15,4t| 0,26 =| 7,75 — 
Guayaba, mermelada. A 30,70 | 0,40 = 9| œ60| 004| 025| 001 | 0,01 | o,01| 0,63 | 363| 0,07 — | 68,58 — 
Higo, en almíbar... D 56,51 | 0,70 68 52 | 520| 010| 062 | 008 | 001 | 001 | 007 | 28| 017 | 102 | 420 | 40,98 
Jitomate, íntegro B 91,75 1,40 16 27 0,84 0,14 0,87 0,37 0,05 0,02 0,70 15,0 2,48 0,47 3,50 3,03 
Jitomate, jugo. B 90,31 | 1,30 3 32| 117| 016| 101 | 035| 0,17 | 0/08 | 118| 1240 2,558 | 2,69 | 36,70 | 34,01 
Jitomate, jugo. ... ee F |os10| 090 15 14| 204| 009| 056| 034 | 005| 002| 066| 1L1| 002| 030| 442| 412 
Jitomate natural, salsa... A 80,40 | 1,30 35 32 | 077 | 040| 250 | 092 | 011 | 002 | 093| 218| 0,23 | 0,20 | 15,57 | 15,37 
Jitomate natural......... F 93,10 | 120 18 30 | 154 | 0,14 | 087 | 063| 008 | 002 | 0,76 | 190| 0,02 | 050| 481 | 431 
Jitomate natural, pelado.. . A 91,80 | 0,80 14 22| 070| 020 | 125| 048| 0/08 | 0,03 | 0,89 | 196| 0,15 | 0,60 | 6,00 | 540 
Jitomate, puré. . . B | 36,26| 1,80 22 30| 070! 0211 15311 057 | 007| 0,00| 120| 2,71 0,10| 0,38 | 10,53 | 10,15 


FIONSIO 


TIZ 


Jitomate, salsa (catsup).... 


Membrillo, en almíbar. 
Membrillo, jalea... 


Toronja, jugo. $ 
Zarzamora, mermelada. 


SEMILLAS Y DERIVADOS 


Elote tierno. 
Elote rebanado. . 
Frijol (bayo gordo) 
Frijol (blanco). . 

Garbanzo*.... 
Garbanzo natural”, 
Lenteja, puré. .. 


VERDURAS 


Ejote sin hebra”, 


Choucroute (col rebanada). : 
Tomate verde. 


Varios 


Caldo de pollo, cubos (dehidos) 
Champiñón*.. 
Jamón enchilado. 
Salchicha.. 
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4,69 
14,80 
14,25 


oo| —| oo| o1| 33] —| —| — 
000 | 000| 00 | O05| 38| 007| 160| 81,77 | S017 
000 | 005| 002| 016| 274| O31| —|7490| — 
001 | 006 | 00 | 020| 149| 039 | —| 770| — 


0,00 | 001 | 0/01 | 043 | —| 012| 0,21 | 10,16 | 9,95 
0,00 | 0,11 | 003 | 033 | oo| 407 | 243 | 35,21 | 32,78 
oo| 002 | 00| 053 | —| 248| 1598 | 21,88 | 1990 
0,06 | 0,16 | 001 | 042| 00| 290| LI3| 31,86 | 30,73 
O11| 003| 00 | 016/ —| 276| 0,85 | 2205 | 22,11 
001 | 01 | 011] 015| —| 015| 014| 623 | 609 


oo| 00 | 043 | 103| —| 174 352 | — 
000 | -0,07 | 087 | 233| —| 011| 232| 694 | 4,02 
—| 018| on| 274| —| 2180 swoj — 
—| 91 | o1 | 253} —[|1390| —| 165 | — 


Noras: * Para el análisis se eliminó el líquido. + Cifra de ácido ascórbico reportada anteriormente (15). 


e/s. Significa con semillas.—s/s. Significa sin semillas. 
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Niacina 

Las conservas con mayor contenido en ácido 
nicotínico son: jamón enchilado 2,74; salchicha 
2,53; champiñón 2,33; salsa (catsup) de jitoma- 
te 1,29; puré de jitomate 1,20; jugo de jitomate 
1,18; chile chipotle 1,12; sopa de jitomate 1,04, 
y cubos de caldo de pollo 1,03. 
ÁCIDO ASCORBICO 

Como se ha hecho notar en trabajos anterio- 
res llevados a cabo en estos mismos laboratorios 
por Massieu el al. (15), la riqueza de esta vitami- 
na en productos similares varía ampliamente, por 
lo que sólo señalamos aquí que las conservas que 
presentan un mayor contenido son: pimiento mo- 
rrón, espinaca, mermelada de guayaba, mango en 
almíbar, choucroute, jugo de toronja y los pro- 
ductos derivados del jitomate. 
PROTEINAS 

Las de mayor contenido en proteínas son: eu- 
bos de caldo de pollo 20,0; jamón enchilado 14,8; 
salchicha 14,2; garbanzo natural 7,4; frijol bayo 
gordo 6,1; y frijoles blancos 5,5. 
EXTRACTO ETEREO Y CARBOHIDRATOS TOTALES 

Los valores de estos constituyentes como es 
de esperarse son variables, ya que dependen de 
la manera particular de preparación de los pro- 
ductos, pues a algunos de éstos se les adiciona 
sacarosa o aceite en cantidades arbitrarias. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Se consignan los resultados del análisis de 62 
productos en conserva para humedad, cenizas, 
calcio, fósforo, hierro, caroteno, tiamina, ribofla- 
vina, niacina, ácido ascórbico, nitrógeno, proteí- 
nas, extracto etéreo, fibra cruda, extracto no ni- 
trogenado y carbohidratos totales. 

No es posible establecer conclusiones generales 
definitivas del valor nutritivo de las conservas me- 
xicanas hasta contar con mayor aporte de datos, 
ni nos es permitido llevar a cabo una compara- 
ción con datos de otros países. Sin embargo, ha- 
cemos notar que hay apreciables variaciones en 
el valor nutritivo de productos similares pero de 
distintas empresas empacadoras, debidas proba- 
blemente a diferencias en la selección de los pro- 
ductos naturales, al proceso de manufactura y al 
tiempo y temperatura de almacenamiento. Tam- 
bién, de una manera general, podemos señalar que 
las conservas analizadas presentan bajo contenido 
en algunos de los constituyentes nutritivos, prin- 
cipalmente las vitaminas, tomando en considera- 
ción tanto los valores que al estado natural han 
sido señalados para esta clase de alimentos en 
nuestro país (5, 6) como a las pérdidas que habi- 


tualmente sufren al someterse a un proceso de 
conservación, ya estudiadas detalladamente por 
algunos autores en el extranjero (4, 7, 11, 12, 17, 
20, 21). 
Rene O. Cravioro B. 
GuimuerMo Massu H. 
Jesus Guzman G. 
Jose CALVO DE LA TORRE! 
Instituto Nacional de Nutriología. 
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ESTUDIOS SOBRE LA RESERVA 
PROTEICA 


II. Efectos de la inyección parenteral de líquidos 
oculares sobre la intoxicación tiroidea en la rata 
ás bi pi 


INTRODUCCION 


En un trabajo previo (31) presentamos la hi- 
pótesis de que la sustancia fundamental conectiva, 
es la matriz sobre la cual se hace el almacenamien- 
to de las reservas proteicas, mediante ligaduras 
flojas y reversibles con ciertos mucopolisacáridos 
ácidos (4, 5, 18, 20, 21, 22, 23, 24) (según la clasi- 
ficación de Meyer, 20). Dimos cuenta entonces 
de que la inyección parenteral de líquidos ocula- 
res, que contienen mucopolisacáridos ácidos (21, 
22, 23, 24), acelera el crecimiento de las ratas 
jóvenes (31), y prometimos que este segundo 
trabajo nos ocuparía de los efectos producidos en 
las ratas intoxicadas por un exceso de extractos 
tiroideos. 

Fueron los siguientes hechos los que nos sir- 
vieron de punto de partida: en el mixedema está 
considerablemente aumentada la cantidad de pro- 
teínas extracelulares (5), de reserva (4), y la ad- 
ministración de tiroxina o extractos tiroideos, las 
moviliza (4 y 5), con aumento del nitrógeno uri- 
nario (5). Ahora bien, como es cosa conocida que 
los individuos con deficiencia tiroidea patológica o 
experimental exhiben mayor resistencia a la in- 
toxicación por productos activos de tiroides, resul- 
ta posible pensar que ello sea debido a la mayor 
cantidad de proteínas almacenadas, que serían la 
fuente de la eliminación de nitrógeno más impor- 
tante, sin menoscabo de las proteínas estructu- 
rales de las células. De ser esto cierto, de acuerdo 
con nuestra hipótesis, era de esperarse que la ad- 
ministración a ratas, de líquidos oculares aumen- 
tara su resistencia a la intoxicación tiroidea. 


MATERIAL Y METODO 


Se seleccionaron 13 de 15 pares de ratas blancas, ge- 
melas, machos, de 60 días de edad, que habían crecido de 
manera uniforme y sensiblemente igual durante los 35 
días previos a la experiencia; con ellos se formaron dos 
grupos, A y B, de manera que en cada uno quedara uno 
delos individuos de cada par y que el peso de los dos lotes 
fuese sensiblemente igual. Mantenido cada animal en las 
condiciones ya descritas en el trabajo anterior (31), en un 
laboratorio cuya temperatura se mantuvo de 20° a 21°, a 
todos y cada uno de ellos se le administraron diariamente, 


uí este 


durante 15 días, por sonda esofágica, 3 comprimidos de 
“proloid” de la cas» The Maltine Co., de Nueva York, 
suspendidos en 1,5 cm? de agus. Según el fabricante, cada 
comprimido contiene 65 mg de la fracción globulínica pu- 
rificada de la glándula tiroides ajustada a 0,2% de yodo 
orgánico y controlada biológicamente en rutas tiroidecto- 
mizadas, de modo que 100 mg del producto determinen el 
mismo efecto metabólico que 260 yg de tiroxina cristali- 
zada, Los tres comprimidos de “proloid”, administrados 
diariamente a cada rats, equivalían pues, a 0,517 mg de 
tiroxina. 

Cada rata del lote À —que sirvió de testigo—, recibió 
diariamente por vía subcutánea 0,5 cm* de solución glu- 
cosada isotónica, Cada rata del lote B, recibió diariamente 
durante los quince días de la experiencia, por igual vía y 
en igual volumen, líquidos oculares, según se describió en 
el artículo anterior. 

Los datos que presentamos en nuestro trabajo se re- 
fieren a los primeros quince días de inyecciones, durante 
los cuales, con excepción de dos ratas, murieron todas las 
que componían el grupo At. 

El peso de los animales fué registrado diariamente. 


RESULTADOS 


Aproximadamente desde el tercer día que las 
ratas empezaron a recibir la tiroglobulina, se ob- 
servó que tenían el pelo erizado, y erección casi 
continua del pene; que mostraban gran actividad 
cuando eran sacadas de sus jaulas, y que reaccio- 
naban violentamente a cualquier estímulo, 

Con excepción de dos ratas (núms. 864 y 933) 
todas las demás fueron disminuyendo de peso en 
forma que podrá verse en la gráfica 1, lo que fué 
mucho más acentuado en las del grupo A, cuyas 
pérdidas hasta horas antes de su muerte, reuni- 
das, sumaban 106,6 g en tanto que sus gemelas, 
en iguales tiempos sólo habían perdido 58,7 g (ta- 
bla D. 

Las dosis de tiroglobulina administradas, pro- 
dujeron la muerte de 11 de las 13 ratas del grupo 
A, pero tan sólo 4 de las 13 del grupo B, inyecta- 
das con líquidos oculares. De cada par de ratas 
gemelas la que sólo recibió tiroglobulina, siempre 
murió uno o más días antes que la que además 
recibió las inyecciones de líquidos oculares (tabla 
D. Puede pues decirse que estas inyecciones ejer- 
cieron sobre las ratas del grupo B un efecto pro- 
tector en vista del cual, y por conveniencia del 
lenguaje, en el resto de este trabajo serán desig- 
nadas como ratas protegidas. 

Las ratas fueron autopsiadas el mismo día de 
su muerte, y en todas se encontraron hipertro- 
fias del corazón, del bazo, del hígado, de los riñones, 
de las suprarrenales y de los testículos. En una de 
las no protegidas se observó fractura del fémur 

1 A los dos supervivientes se les siguió administrando 
tiroglobulina hasta el 30? día, en que se dejó de observar- 
las, en atención a que el peso se restablecido y ya 


no cambiaba, ejemplo de tolerancia que de momento nos 
limitamos a dejar consignado. 
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izquierdo, aparentemente espontánea. Las vísce- 
ras presentaron aspecto normal en cuanto a color 
y consistencia, excepto el hígado, que se encontró 
deleznable. 


Discusion 


¿A qué se debe el indudable aumento de resis- 
tencia a la intoxicación tiroidea observada en las 
ratas inyectadas con líquidos oculares, puesta de 
manifiesto por su disminución de peso francamen- 
te menor y por la proporción mucho menor en que 
murieron? 


abundante mientras menor sea la edad, y por lo 
tanto mayor capacidad de crecimiento tenga el 
organismo como ha sido demostrado por los Clark 
(10), y confirmado por Sylvia H. Bensley (1), 
Pues bien, las dosis de tiroxina que en las ra- 
tas adultas disminuyen el peso y con frecuencia 
producen su muerte, en las ratas de muy corta 
edad a pesar de ser excesivas para su peso corpo- 
ral, aún dejan lugar a cierto aumento de peso y 
son bastante bien soportadas (Bodansky y Duff, 
3), lo cual nos parece atribuíble a la mayor reserva 
proteica de los organismos jóvenes. 


Tasta l 


GRUPO B 


Recibieron tiroglobulina y liquidos oculares 


Pesos al | Pérdida 
morir la | de pesos 
gemela g g 


pa 
vieron 


En un trabajo anterior, al cual remitimos al 
lector (31), dejamos discutida la posibilidad de 
que la reserva proteica normal se constituya por 
fijación lábil de aminoácidos, péptidos y en gene- 
ral de material de naturaleza proteica, sobre mu- 
copolisacáridos ácidos del tejido conectivo; y co- 
mo diversas condiciones, en las cuales dicha reserva 
se encuentra incrementada, van acompañadas de 
aumento de resistencia a la intoxicación tiroidea, 
parece probable que aquélla sea un factor de im- 
portancia en la producción de dicha tolerancia. 
En efecto, los individuos con mixedema, tanto 
experimental como patológico, toleran dosis de 
preparados activos de tiroides que en individuos 
normales producirían francos síntomas de hiper- 
tiroidismo, y en ellos, como ya lo discutimos (31) 
están aumentadas las reservas proteicas. Otro 
ejemplo es el de los organismos jóvenes, por la 
retención de nitrógeno característica del ereci- 
miento, la que, aumentará las reservas proteicas 
según Lee (18); y si éstas se acumulan en la sus- 
tancia fundamental conectiva, será en ella más 


Bi por el contrario las reservas proteicas están 
disminuídas, como acontece en las ratas hipofisec- 
tomizadas, según lo han demostrado Lee et al. 
(17, 18), entonces los efectos de los extractos ti- 
roideos se exageran, y las ratas pierden peso y 
aumentan sus cambios gaseosos más rápidamente 
(Reiss, 28). Existen, pues, observaciones preceden- 
tes que permiten atribuir nuestros resultados a 
aumento de las reservas proteicas, y en nuestro 
artículo anterior (31) están expuestas las pruebas 
de que con las inyecciones de líquidos oculares, 
dichas reservas están aumentadas, 

Pero, ¿de qué manera la reserva proteica au- 
menta la resistencia del organismo a los efectos 
del tiroides? Para aclarar este punto es indispen- 
sable tener una idea acerca de lo que es la intoxi- 
cación tiroidea. Cameron (6) considera que los 
efectos tóxicos y aún letales, de las altas dosis de 
tiroxina o extractos tiroideos, son el resultado 
de una acidosis general, que hace pensar en oxida- 
ciones “aceleradas e incompletas” de los tejidos. 
Sin embargo, no debe tratarse de un efecto tan 
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exclusivo, ya que el dinitrofenol, aunque aumenta 
el metabolismo, carece de los demás efectos de la 
tiroxina. Thompson et al. (30) han comprobado 
que los mixedematosos tratados con dinitrofenol, 
lo siguen siendo a pesar de que su metabolismo 
basal ha sido aumentado, de la cifra de — 40%, a 


petidas de tiroxina movilizan primero el nitrógeno 
extracelular, y posteriormente el intracelular. En 
nuestro trabajo precedente (31) ya dijimos que es 
muy posible que el efecto tiroideo consista en ha- 
cer la movilización de las reservas proteicas extra- 
celulares y que una parte de su nitrógeno pase a 


Gráf. 1,.—Curvas de crecimiento de las ratas del gru] 
(línea punteada) según los datos de la tabla 


la normal, y Means y Lerman (19), por su parte, 
ya han hecho ver que los estados de hipotiroidismo 
y de hipertiroidismo, no son de ninguna manera 
sinónimos de los de hipometabolismo e hipermeta- 
bolismo. Precisamente por la falta de Jas acciones 
hormonales del tiroides, es por lo que el dinitrofe- 
nol no puede ser usado para las deficiencias tiroi- 
deas (11). El dinitrofenol no aumenta el catabo- 
lismo ni la eliminación del nitrógeno (11); no 
hace desaparecer el mixedema, y no acelera la 
metamorfosis de los renacuajos, ni el crecimiento 
de los niños hipotiroideos. La muerte que produce 
el dinitrofenol, es más bien atribuíble a las altas 
temperaturas resultantes del exceso del calor pro- 
ducido, pero que ya no puede ser radiado por los 
mecanismos fisiológicos (13). En el hipertiroidismo 
experimental nos parece que la muerte no es sólo 
atribuíble al aumento de producción calórica, sino 
que, según la hipótesis que tenemos formulada, 
debe resultar del agotamiento de las reservas pro- 
teicas, el cual, a su vez, traería como consecuencia 
el agotamiento de las proteínas estructurales, 
puesto que Byrom (5) considera que las dosis re- 


ESCALA 
DE PESOS 
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las células, para formar sus proteínas estructura- 
les. Apoya este modo de ver, el que los niños mi- 
xedematosos tratados con extractos tiroideos ace- 
leran su crecimiento, no obstante que su balance 
nitrogenado se hace negativo. También lo obser- 
vado en nuestras ratas muertas por la intoxicación 
tiroidea, las que a pesar de su pérdida de peso 
corporal, mostraban hipertrofias del corazón, del 
hígado, del bazo, de los riñones, de las suprarre- 
nales y de los testículos; todo esto corroborando 
lo observado anteriormente por Herring (14), 
Hoskins (15) y Cameron y Carmichael (7, 8, 9). 
Según estos últimos también hay una reducción 
de la masa muscular y además las hipertrofias no 
son atribufbles a dieta alta en proteínas. Más 
bien parecen indicar que la movilización de las 
reservas proteicas de los tejidos mesenquimatosos, 
en parte da lugar a aumento en la eliminación de 
nitrógeno, y en parte hace que sea utilizado por 
las células. La misma movilización sería la oca- 
sionante de la disminución de la masa de los teji- 
dos mesenquimatosos (tejido conectivo, müseu- 
los), principal factor de la pérdida de peso del 
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animal. Es posible que la excesiva movilización 
de la matriz ósea llegue hasta el grado de facilitar 
la producción de fracturas, como la observada en 
el fémur de una de nuestras ratas testigos, y 
que a ella se deba la frecuente osteoporosis de los 
hipertiroideos. 

De estos aspectos ya nos ocuparemos en un 
trabajo posterior, 

Lo que precede quizá permita también expli- 
car, tanto que los extractos tiroideos no hagan 
crecer a los animales hipofisectomizados (12) 
—por deficiencia de la reserva proteica—, como 
que tiroidectomizados al nacer (26, 27) no res- 
pondan a la hormona hipofisiaria de crecimiento 
(por falta de movilización de la reserva proteica). 
También explica la gran sensibilidad a la tiroidec- 
tomía de los animales muy jóvenes, que a tal gra- 
do disminuye con los progresos de la edad, que en 
los animales adultos ya casi no provoca manifes- 
taciones de deficiencia (2). 

Por último, y en apoyo de la movilización ini- 
cial de reservas proteicas, queremos recordar que 
la tiroxina y extractos tiroideos, antes de modifi- 
car las oxidaciones, aumentan el nitrógeno uri- 
nario a veces desde las 24 horas que siguen a su 
administración (Napier, 25; Roos, 29). En cam- 
bio, existe un largo período de latencia que en el 
hombre es de 48 horas, aunque la tiroxina se in- 
yecte intravenosa (32), para que aparezca el efecto 
metabólico, el que para alcanzar su máximo re- 
quiere de seis a ocho días y luego dura de cuatro a 
cinco semanas (Kendall, 16). Esto originó las 
opiniones de Harrington, referidas por Wright 
(32), quien para explicar el retraso de los efectos 
sobre el metabolismo, supone que la tiroxina no 
actúa directamente sobre los tejidos, sino que pone 
en marcha una serie de reacciones desconocidas y 
complicadas que tardan en efectuarse; así como 
las de Cameron (6), el que al pensar en cambios 
preoxidativos, quizá sobre el catabolismo de los 
ácidos aminados, en último término apoyan la 
teoría de que el primer efecto del tiroides consiste 
en la movilización del nitrógeno extracelular (5) 
de las reservas (4), posteriormente seguido de la 
aceleración de las oxidaciones. 

Por lo expuesto creemos fundada la explica- 
ción de que los líquidos oculares inyectados au- 
mentan las reservas proteicas y por ello protegie- 
ron a nuestros animales del aumento brusco del 
catabolismo de las proteínas tisulares, pues por 
todo lo que llevamos dicho, aún puede suponerse 
que sea la modificación de medio que rodea las 
células, producida por la tiroxina, un factor im- 
portante para la aceleración de los cambios ga- 
seosos entre éstas y aquél. 


RESUMEN 


Se observó un notable aumento de resistencia 
a la intoxicación tiroidea en un grupo de ratas 
tratadas con humores oculares, demostrada por 
disminución considerable en la mortalidad y en 
la pérdida de peso, en comparación con lo obser- 
vado en sus gemelas testigos, 

. Basados en diversos hechos experimentales los 
autores consideran que la mayor tolerancia a la 
intoxicación tiroidea observada en mixedematosos 
es debida a que el organismo dispone de mayores 
reservas proteicas almacenadas en la sustancia 
fundamental conectiva, por fijación lábil a muco- 
polisacáridos ácidos; y como los líquidos oculares 
también contienen mucopolisacáridos parecidos, 
los autores suponen que su administración a las 
ratas, aumentó también la reserva proteica y como 
consecuencia la resistencia a la intoxicación ti- 
roidea. 


Los autores desean expresar su agradecimiento 
al Dr. José Joaquín Izquierdo, por su entusiasta 
estímulo, sus valiosos consejos en la disposición de 
los datos y su acertada crítica del manuscrito. 


SUMMARY 


Rats injected with ocular fluids from oxes 
eye, were found less sensitive (lower mortality; 
lesser loss of weight) to toxic doses of thyroid 
preparations, than control animals. As it is well 
known that myxoedematous patients are also 
more tolerant to thyroid preparations, the protec- 
tive action is atributed to loosely linked protein 
with acid mucopolysaccharides, which in both 
conditions is stored in connective tissue. 
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RECTIFICACION DE LA ESTRATIGRAFIA 

DEL MESOZOICO EN EL NOROESTE DE 

AMERICA CENTRAL (DEL ISTMO DE TE- 
HUANTEPEC A NICARAGUA) ' 


En América Central el Mesozoico es conocido 
en su porción noroeste, desde el Istmo de Tehuan- 
tepec hasta Nicaragua. Los estratos mesozoicos 
a causa de fuerte orogenia presentan bastantes 
fallas, y aparecen localmente plegados u ondula- 
dos, v los afloramientos en grandes extensiones 
son reducidos, porque prevalecen campos terrosos, 
consecuencia del clima tropical húmedo. Además, 
pocos especialistas se han dedicado al estudio del 
Mesozoico en el noroeste de América Central. 
Por todo esto, no es sorprendente que se conoz- 
can los estratos mesozoicos tan sólo en alguno 
que otro lugar, y que la base estratigráfica sea 
limitada, y esto aún más porque se han hallado 

1 Este estudio fue presentado al Congreso Geológico 
Internacional celebrado a mediados de 1948 en Londres. 
Según comunicación del Secretario General de dicho Con- 
po, sólo fue posible imprimir un número reducido de 
los múltiples trabajos ¡Ptas (entre ellos otro del 
autor de éste, sobre México). Con gusto publica Crexcia 
este estudio, particularmente porque el Congreso de refe- 
rencia ha designado al Dr. Mullerried —colaborador nues- 
tro y miembro del Consejo de Redacción—, vocal de la 
Comisión del Congreso Geológico Internacional encargada 
de la formación del Lexicon de Estratigrafía.—C. B. P. 


escasos fósiles. Unicamente en la parte central 
de Chiapas, el autor ha encontrado una serie po- 
tente del Mesozoico, que tiene poca inclinación 
casi uniforme al NE. Hasta la fecha sólo existe 
una publicación preliminar acerca de esta secuen= 
cia mesozoica, del año de 1936 (6). 

Los estratos y demás afloramientos mesozoicos 
en el noroeste de la América Central revelan 
que existe una serie de gran potencia que des- 
cansa sobre capas del Pérmico medio, aunque hay 
que notar que en ninguna parte se ha observado 
la superposición de las dos series. Los estratos del 
Mesozoico están debajo de capas del Paleoceno y 
Eoceno, como lo observé ya en 1934 en el Cerro 
Maxtumaxá, cerca de Tuxtla Gutiérrez, capital 
de Chiapas. Por los fósiles incluídos en la serie 
mesozoica, ésta es de todo el Cretácico; pero 
debajo de éste hay una serie potente que en 
comparación con capas similares del sur de Mé- 
xico deben ser del Jurásico y tal vez del Triásico 
superior. Por lo tanto, la serie mesozoica del nor- 
oeste de la América Central es similar a la del 
oriente de México, donde ha sido bien establecida 
como perteneciente dentro del Triásico superior 
al Maestrichtiense y ?Daniense. Más aún, en el 
oriente de México el Mesozoico inferior es de fa- 
cies continental, principalmente, con poca exten- 
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sión de facies marina intercalada; mientras que 
el Mesozoico superior (Oxfordiense superior al 
Maestrichtiense y ?Daniense) es esencialmente de 
facies marina. Estas dos facies distintas del Meso- 
zoico se reconocen también en el noroeste de la 
América Central, aunque las pruebas estratigrá- 
ficas son más escasas que al oeste y norte del 
Istmo de Tehuantepec. 

C. Sapper en 1937 (9) ha indicado en su tra- 
bajo sobre la geología de la América Central cierta 
secuencia de los estratos mesozoicos, y R. W. 
Imlay en 1944, ha ampliado algo lo afirmado por 
Sapper respecto al Cretácico, a base de ciertas 
comparaciones con la secuencia reconocida en el 
norte de México. El que esto escribe, con base en 
exploraciones amplias en el noroeste de la América 
Central en los últimos 24 años, puede agregar 
bastante a lo expuesto por Sapper e Imlay, lo 
que es necesario, además, para poder desarrollar 
el tema de este estudio, puesto que se trata de 
establecer las facies y hacer la correlación de las 
zonas, si ello es posible. 

Todavía no está indicado establecer gran nú- 
mero de zonas, porque sólo algunas han sido reco- 
nocidas; pero se puede demostrar la extensión 
vertical de las facies y la existencia de un número 
reducido de zonas, aunque algo mayor de lo que 
han indicado en sus trabajos diversos autores. A 
la estratigrafía tratada en estudios anteriores, 
puedo hacer las indicaciones siguientes, comen- 
zando con la serie más antigua reconocida en el 
noroeste de la América Central. 


Triásico superior y Jurásico inferior y medio. 


1. San Juancito, cerca de Tegucigalpa (Hon- 
duras). En este lugar fué colectado hace bastante 
tiempo material de vegetales fósiles por. Chas. 
M. Rolker y T. H. Leggett, y determinado en 
1887 por J. S. Newberry, que comprobó la exis- 
tencia de las siguientes formas: Cycadophyta (Za- 
miles rolkeri Newberry, C. Z. leggetti Newberry, 
Pterophyllum relacionada a Pt. princeps, Pt. braun- 
sii, PL. blasii, Anomozamiles similar a A. schaum- 
burgensis y tal vez más a A. majus); Filicinae 
(Asplenites similar a A. ottonis, Pecopteris similar a 
P. bullatus). En 1916, E. W. Humphreys hizo la 
descripción adicional de una Cycadophyta, Spheno- 
zamiles rogersianus Fontaine. 

Segün Newberry, los vegetales son de edad 
rhética; pero, segün E. Boese (1926) más bien 
liásica, como la flora fósil de la Mixteca que, 
según Burckhardt (1930), se encuentra en capas 
del Liásico medio al Dogger inferior. 

Pienso que por el momento se puede decir sólo 
que Pecopteris bullatus es conocido en Sonora de 


capas rhéticas, y que Zamiles rolkeri es algo más 
reciente que aquella especie. Todos los demás ve- 
getales fósiles de San Juancito no han sido encon- 
trados en México, donde hay serie completa de 
sedimentos continentales del Rhético al Jurásico 
medio. 

Es bastante posible que los mencionados ve- 
getales fósiles de San Juancito correspondan a 
varios niveles estratigráficos del Rhético al Dog- 
ger; pero únicamente la redeterminación del ma- 
terial colectado, y además la investigación deta- 
llada de las capas de referencia en la región de 
San Juancito (Honduras), pueden aclarar defini- 
tivamente la edad geológica de los vegetales y la 
estratigrafía de las capas que los incluyen. 


Jurásico superior. 


2, Istmo de Tehuantepec; Chinameca y Cerro 
Pélón por el río Playas. Fueron colectados fósiles 
marinos por Maddock, Charles L. Baker, H. J. 
Tschopp, W. T. Keller y otros, y determinados 
por E. Boese y sobre todo por C, Burckhardt. 
Según este autor (1930) y Ch. L. Baker (1930) 
se han encontrado capas y fósiles del (Burckhardt 
1930). 

Portlandiense superior, Cerro Pelón, lajas de 
caliza con Berriasella aff. vetusta Steuer, Hoplites 
koellikeri Oppel, Haploceras. De estos amonites 
se encuentra el Hoplites, d.gr. koellikeri en la por- 
ción superior de la parte media del Portlandiense 
superior, en el norte de México. 

Portlandiense inferior (gran parte), Kimerid= 
giense superior y medio (según Burckhardt base 
del Portlandiense inferior y Kimeridgiense supe- 
rior), Cerro Pelón y Chinameca (Burckhardt 
1930; Ch. L. Baker, 1930). 

En el Cerro Pelón encontraron *Oppelia cf. 
pugilis Neumayr, Perisphinctes sp., Aptychus lae- 
vis H. von Mayer, Aulacomyella cf. problematica 
M. Furlani, y restos de peces. 

En dos cerritos cerea de Chinameca hallaron 
Haploceras sp., Oppelia (Taramelliceras) sp. ind., 
*Perisphinctes mazapilensis C. et A., *P. d. gr, 
cyclodorsatus Moesch, *P. aff. kobelti Neumayr, 
*Aspidoceras d. gr. bispinosum Quenstedt, *Ido- 
ceras hospes Neumayr, Gravesia sp. ind., Aptychus 
laevis H. v. Mayer, A. d. gr. lamellosus Park., 
Inoceramus sp., Aulacomyella aff. (voisine, Burek- 
hardt) problematica M. Furlani, y algunos restos 
de peces. 

Las especies precedidas de un asterisco en los 
dos párrafos anteriores han sido reconocidas en el 
norte de México como características de varias 
zonas estratigráficas. 
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Al hacer la revisión de la edad estratigráfica 
de las capas suprajurásicas del Istmo de Tehuan- 
tepec por medio de las especies reconocidas tam- 
bién en el norte y centro de México, resulta el 
esquema siguiente: 

Portlandiense superior, parte media, porción 
superior: capas con Hoplites d. gr. koellikeri Oppel. 

Portlandiense inferior; zona media, del Ma- 
zapilites, Oppelia d. gr. pugilis Neumayr. 

Kimeridgiense superior y medio: Aspidoceras 
Aff. bispinosum Quenst., Perisphinctes d. gr. cyclo- 
dorsatus Moesch. 

Zona del Haploceras (Glochiceras) fialar, Peri- 
sphinctes mazapilensis C. et A. 

Zona de la Aucella: no reconocida. 

Zona del /doceras: Perisphinctes aff. cyclodor- 
satus Moesch, Aspidoceras bispinosum (Zitt.) 
Quenst., Idoceras cf. hospes Neumayr. 

Al aceptar el sistema estratigráfico de Imlay 
(1943) que está basado en la terminología de 
Spath (1933), ha de indicarse claramente que las 
cuatro zonas reconocidas en el Istmo de Tehuan- 
tepec, son del Titoniense inferior y del Kimerid- 
giense, y corresponden a los siguientes niveles 
establecidos por Burckhardt e Imlay: 


"Titoniense inferior: capas con Proniceras. 
Kimeridgiense: 
capas con Waagenia. 
capas con Idoceras: 
nivel de Glochiceras d. gr. fíalar e Idoceras 
d. gr. durangense. 
nivel de Idoceras d. gr. balderus. 


Hay que agregar a lo anterior que Ch. L, 
Baker en 1930 indicó la presencia del género Mo- 
notis en Chinameca, que según E. Boese y C. 
Burckhardt es la Aulacomyella, encontrada en el 
norte de México en la terminación del Kimerid- 
giense, zona del Haploceras fialar. 


Cretácico inferior. 


3. Neocomiense inferior (Valanginiense), Chi- 
nameca. Con los fósiles suprajurásicos fueron en- 
contrados los siguientes clasificados por C. Burck- 
hardt: Astieria sp., Neocomiles d. gr. neocomiensis 
d'Orb., Hoplites cf. paraplesius Uhlig, Crioceras, 
Ancyloceras cf. xelhuae Felix y restos de peces. 

De estos fósiles se encuentran en capas del 
Valanginiense en el norte de México, Neocomites 
neocomiensis y Hoplites cf. paraplesius, por lo que 
la edad estratigráfica de las capas de referencia 
queda bien establecida. 


4. Neocomiense, al sureste de Cintalapa, cer- 
ca de San Ricardo (Chiapas). El autor de este 
escrito (6) encontró 49 especies de bivalvos, gas- 
terópodos, braquiópodos, foraminfferos y restos 
vegetales. Nueve especies de bivalvos y gasteró- 
podos son típicas en capas de América y del Viejo 
Mundo, a saber: Nerinea? douvillei Choffat, Neri- 
nella? lobata d'Orb., Harpagodes aff. desori P. et 
C., Natica? pilleti Choffat, Natica aff. Ampullina 
laevigata Desh., Venus dupiniana d'Orb., Pano- 
paca gurgitis Brogn., Protocardia peregrina d'Orb., 
Nucula gabbi? Stanton, y Ptychomya stantoni Cra- 
gin juv. [Mullerried, Crencia, VIII (10-12): 276 
y 277, 1948). 

De los fósiles indicados más arriba, se encuen- 
tra la Panopaea cf. gurgitis Brogn. en el norte de 
México, en capas del Hauteriviense inferior (pi- 
zarra de Barril viejo) (Imlay, Neocomian faunas, 
1940), y la Plychomya stantoni Cragin en Texas, 
en capas limítrofes entre el Valanginiense y el 
Hauteriviense. 

Es de mencionar que los fósiles indicados arri- 
ba fueron determinados por Mullerried en 1927, 
con base en las publicaciones de autores que se 
han ocupado sobre los estratos cretácicos de los 
Montes Jura de Suiza y Francia, y del suroeste de 
los Estados Unidos. Por consiguiente, para saber 
la edad exacta de los estratos de referencia, encon- 
trados en el centro de Chiapas, es preciso la rede- 
terminación de los fósiles, lo que dará por resul- 
tado conocer la edad exacta de la fauna de refe- 
rencia. Seguramente no está distribuído en mu- 
chos niveles, sino más bien en muy pocos, dado 
que el espesor de los estratos es muy reducido. 


5. Barremiense, Cerro Pelón cerca del río Pla- 
yas, en el Istmo de Tehuantepec. En caliza piza- 
rrosa se encuentran algunos amonites clasificados 
por C. Burckhardt como Puzosia d. gr. liptoviensis 
Zeuschner, y en pizarra caliza hallaron Lytoceras 
cf. phestus Math. La primera de las dos especies 
se encuentra en el norte de México en el Barre- 
miense, por lo que a esta edad han de correspon- 
der los referidos estratos de Cerro Pelón. 


Cretácico medio. 


6. Albiense inferior y parte inferior del Al- 
biense medio, cerca de la ciudad de Guatemala, 
según Vaughan (1932). Este autor se basa en la 
Orbitolina similar a O. tezana encontrada en la 
formación Glen Rose en Texas. Pero existen Or- 
bitolina similares en varias localidades del noroeste 
de América Central, y como dicho género y otro 
próximo se hallan en América desde el Aptiense. 
superior, es necesario la nueva determinación del 
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material citado de América Central para saber la 
edad geológica exacta de cada una de las Orbitolina 
halladas. La citada Orbitolina de la región de la 
ciudad de Guatemala es de algún nivel del Al- 
biense inferior y parte superior del Albiense me- 
dio, puesto que la formación Glen Rose pertenece 
a aquellos pisos, pero en vista de que Vaughan 
mismo identificó la Orbitolina como similar a te- 
zana, puede resultar de edad algo más antigua o 
más reciente que la de la formación Glen Rose. 


7. Albiense medio. Mullerried en 1939 (Inves- 
tigaciones y Exploraciones ..... —Inst. Paname- 
ricano Geogr., Publ. 38), informa sobre el hallazgo 
en regiones de Metapán, El Salvador, Shupá, 
Guatemala, Lago de Yojoa, y sierra al norte de 
Catacamas, Honduras. Se presenta caliza con 
Toucasia terana Roemer (T. cf. terana, Metapán 
y Shupá), y T. patagiata White (Lago de Yojoa, 
Honduras). 

En lo que se refiere a Toucasia terana debo 
decir que he observado especies o variedades si- 
milares en diferentes localidades del oriente de 
México, y que algunos de los estratos que las in- 
cluyen tienen espesor considerable, como por 
ejemplo en el sur de Nuevo León en el cerro de 
San Antonio Peña Nevada, por lo que es seguro 
que en el futuro deberá ser revisada la Toucasia 
terana Roemer y la T. cf. tezana, encontradas en 
el noroeste de la América Central. Lo mismo ocu- 
rrirá probablemente con la T. patagiata White. 
Por lo tanto, de momento la edad geológica de las 
dos especies se sabe sólo aproximadamente, como 
del Albiense medio. 


8. Cretácico medio, gran parte, a saber Al- 
biense inferior, medio y terminal del A. superior. 
Un número considerable de equinoideos, bivalvos 
y gasterópodos fósiles ha sido encontrado en 
varias localidades del centro de Honduras (Sapper, 
1937). J. Boehm y P. de Loriol han determinado 
las siguientes especies: 

, Equinoideos, determinados por P. de Loriol 
de Carrizal, Cuevas y Esquias: Enallaster tezanus 
F. Roem., Diplopodia taffi Cragin, y cinco espe- 
cies nuevas de diversos géneros. 

Bivalvos, determinados por J. Boehm, proce- 
dentes de Carrizal, Cuevas, Esquias, Comaya- 
gua, y del Departamento de Santa Bárbara: Lima 
wacoensis F. Roem., Janira aequicostatus d'Orb., 
Gryphaea corrugata Say, Ezogyra ponderosa F. 
Roem. 


Gasterópodos: Glauconia cf. picteti Coq. 
Los bivalvos y gasterópodos están represen- 
tados también por seis especies nuevas de varios 


géneros. 
J. Boehm y de Loriol aceptan como edad geo- 


lógica de los citados fósiles el Neocomiense supe- 
rior, probablemente, mientras que Imlay en 1944 
indica edad Washita, o sea Albiense superior. 
Haciendo la revisión de diversas especies, recono- 
cidas en el norte de México y Texas, se llega a la 
conclusión de que se hallan en varios niveles o 
pisos del Albiense, y no solamente en el Albiense 
superior, porque el Enallaster tezanus F. Roem. es 
del Gault según C. Burckhardt 1930; la Diplopo- 
dia taffi Cragin (Tetragramma t. Cragin) es del 
Albiense medio según Adkins (Handbook, 1928); 
la Lima wacoensis F. Roem. es del Vraconiense 
medio según C. Burchkardt 1930, y también lo es 
la Gryphaea corrugata Say (Gr. pitcheri var. washi- 
taensis Morton) que, en Texas, acompaña a Lima 
wacoensis; y Exogyra ponderosa F. Roem. aparece 
en el horizonte de Hemiaster calvini y de Exogyra 
whitneyi Boese, que según C. Burckhardt es de la 
terminación del Vraconiense. 


Cretácico superior. 


9. Límites del Turoniense y Senoniense. Oco- 
zocoautla (Chiapas). El material de amonites co- 
lectado por F. K. G. Mullerried, fué determinado 
por C. Burckhardt (2) que indica las capas si- 
guientes: 

Capas basales del Senoniense: Hauericeras sp. 

Capas terminales del Turoniense: Pachydiscus 

peramplus var. beyrensis Choffat, Acan- 
thoceras sp. ind., Lytoceras (Gaudryceras) 
sp. ind. 

10. Cretácico superior del centro de Chiapas. 
Aflora según investigaciones del autor en una se- 
rie de estratos marinos de considerable espesor, 
con buzamiento de 10 a 15? hacia el NNE, y con 
bastantes niveles de fósiles, determinados princi- 
palmente por el autor de este trabajo en 1928. Los 
fósiles principales son paquiodontos, en parte igua- 
les a los reconocidos en Jamaica, Cuba, etc. Para 
fijar la estratigrafía de la serie en cuestión, fueron 
usados en 1928 los paquiodontos relacionados a 
los del Viejo Mundo, donde la edad geológica de 
éstos ha sido bien reconocida. Seguidamente se ex- 
pone el esquema estratigráfico de la serie de refe- 
rencia (Mullerried, 1936): 

Maestrichtiense: sin fósiles característicos. 

Campaniense: 

Capas con Coralliochama, Biradiolites agui- 
lerae Boese, B. cardenasensis Boese, Actaeo- 
nella occidentalis Boese, es decir fósiles de 
las capas de Cárdenas, S. L. P. 


nivel con Praeradiolites aff. subcoquandi 
Toucas. 
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Santoniense: 
S. superior: no reconocido. 
S. inferior: Vaccinites giganteus d'Hombres- 
Firmas var. major Toucas, Radiolites gallo- 
provincialis Mathéron, R. cf. subradiosus 
Toucas. 


Coniaciense: Radiolites cf. subradiosus Toucas, 
Chiapasella radiolitiformis (Trechmann), 
Mullerried, Biradiolites canaliculatus d'Orb. 

Turoniense superior: Distefanella lombricalis 
(d'Orb.) Douvillé, Sawvagesia cf. da Rio 
Catullo, Radiolites aff. lusitanicus Bayle, 
Barrettia, cte. 


Turoniense inferior: no reconocido. 
* 
O 


En lo anterior debe resaltarse expresamente que 
el género Barrettia es reconocido por lo general co- 
mo de edad maestrichtiense y en esto insiste Mac 
Gillavry en 1937, quien afirma, además, que en el 
centro de Chiapas deben existir fallas, que expli- 
quen la incongruencia de la edad verdadera del 
género y de la especie que vengo sosteniendo. Pero, 
ni antes de 1937 ni después, he podido localizar 
tales fallas, por lo que afirmo de nuevo que la 
Barrettia aparece en capas debajo del nivel de los 
amonites de final del Turoniense; pero he de agre- 
gar que hallé en años pasados la Barrettia en nive- 
les superiores a los citados de fines del Turoniense, 
en capas que son casi del Senoniense inferior, 
aproximadamente. Las fallas dichas existen en 
Cuba, Jamaica y Guatemala, donde la Barrettia 
ha sido también encontrada. Admito que la edad 
geológica de Barrettia y otros paquiodontos impli- 
ca aún problemas estratigráficos que bien pueden 
ser resueltos al estudiar de nuevo los pa quiodon- 
tos, amonites y demás fósiles (foraminíferos, bi- 
valvos, etc.), encontrados en los diversos niveles 
ya reconocidos y en toda la serie supracretácica. 
Hasta entonces no estará indicado el fijar la estra- 
tigrafía definitiva de la serie en cuestión, en Cuba, 
Jamaica, Guatemala, etc., pero la base va a ser 
el estudio de los fósiles en las capas del centro de 
Chiapas, donde no existen fallas de desplazamiento 
considerable, por lo que allí está expuesta la serie 
de estratos marinos supracretácicos que, además, 
están cubiertos concordantemente por capas igual- 
mente marinas, del Paleoceno? y Eoceno. 

Habiéndose establecido de la manera indicada 
arriba la estratigrafía y niveles del Cretácico su- 
perior en el centro de Chiapas, debe procederse a 
la revisión de los paquiodontos y demás fósiles 
acompañantes del género Barrettia, o incluídos en 
capas de este paquiodonto. Me refiero especial- 


mente a los paquiodontos descritos o menciona- 
dos de la región de Cobán, Alta Verapaz (Guate- 
mala); del paquiodonto Biradiolites adhaerens que 
se encuentra junto con Pseudorbitoides israelski 
Vaughan et Cole por San Diego, al NNE de Co- 
bán. Hasta entonces no podrán ser estudiados de 
nuevo los foraminíferos de las capas de Barrettia, 
Puesto que no es lo mismo si este paquiodonto es 
del Maestrichtiense, como es aceptado general- 
mente, o del Turoniense superior y Senoniense 
inferior, según mis investigaciones. 


.* 


* 

Por lo anterior se aprecia que falta bastante 
todavía para establecer la estratigrafía de las capas 
del Mesozoico en el noroeste de América Central; 
puesto, que en el Mesozoico inferior, no ha sido 
establecida zona alguna y aun en la parte superior 
del Mesozoico no todos los niveles reconocidos 
están perfectamente establecidos y hay proble- 
mas estratigráficos fundamentales, en especial en 
el Cretácico superior. Pero es de reconocer que 
en el Jurásico superior, Cretácico inferior y medio, 
y aun en partes del superior, bastantes niveles es- 
tratigráficos han sido establecidos ya, o lo son 
ahora con exactitud. 

Finalmente, siendo la parte inferior del Meso- 
zoico de origen continental en el noroeste de 
América Central, mientras que su parte superior 
marina, no es necesario insistir sobre la corre- 
lación de las dos facies; puesto que no son contem- 
poráneas, sino que hubo una continental, seguida. 
por otra marina. 


F. K. G. MULLERRIED 


Instituto de Geologia, 
Universidad Nacional Autónoma. 
México, D. F. 
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ESTUDIOS SOBRE EL ACIDO CLOROSUL- 
FONICO EN LA ESTERIFICACION 


En publicaciones anteriores se dió a conocer 
el empleo del ácido clorosulfónico en la obtención 
industrial del fenilquinolincarboxilato de metilo. 
Se utilizaron en esta esterificación, aproximada- 
mente 2 moles de ácido clorosulfónico por cada 
mol de ácido orgánico (1). Posteriormente, se 
indicaron los métodos seguidos y los rendimientos 
obtenidos, en la preparación de ésteres del ácido 
fenilquinolincarboxílico con diversos alcoholes (2) 
y del alcohol etílico con diferentes ácidos (3). En 
este último caso se empleó un quincuagésimo de 
mol. de ácido clorosulfónico por cada mol. de áci- 
do esterificante. 

El presente trabajo tiene por objeto determi- 
nar el tiempo de reacción y la cantidad de catali- 
zador óptimos, para preparar el butirato de etilo. 

A continuación se expone el método empleado. 


MATERIALES Y METODO 


En un matraz redondo de 1000 em? provisto de con- 
densador para reflujo, termómetro y embudo de llave, se 
colocan 88 g (1 mol.) de ácido butírico y 161 g (3,5 mo- 
les) de alcohol etílico. Se vierte, por medio del embudo, 
el ácido clorosulfónico gota a gota, a una velocidad tal 
que la temperatura no exceda de 30%. Terminada la adi- 
ción del ácido, el producto se calienta durante media hora 
a la temperatura de ebullición de la mezcla y luego se 
enfría el éster. Se añaden a la solución 100 cm? de agua y 
carbonato de sodio sólido, hasta reacción neutra al papel 
indicador universal. Se separa la capa acuosa y el éster 
se deshidrata con sulíato de sodio anhidro; se filtra y se 
destila. 

Los rendimientos obtenidos variando las catidades de 
catalizador se anotan en la tabla I y gráfica 1. 


Tasta I 


Fracción de mol. 
CISO,H 


De acuerdo con estas cifras el óptimo de catalizador 
es un vigésimo de mol. 

Tomando estos datos y variando el tiempo de reflujo 
en la siguiente forma: 14, 1, 124, 2, 214 y 3 horas, se en- 
cuentra un rendimiento constante de 88,6% en todos los 
tiempos. 

RESULTADOS 


De los resultados obtenidos se concluye que 
el máximo rendimiento (88,6%) se alcanza cuan- 


Qo de rendimiento 


7 
Fracción de mol de catalizador 


Gráf. 1 


do se emplea un vigésimo de ácido clorosulfónico 
por cada mol de ácido butírico y se calienta a re- 
flujo por media hora. 


RESUMEN 


Se dan a conocer el tiempo y cantidad de ca- 
talizador óptimos, para la preparación del butira- 
to de etilo empleando ácido clorosulfónico como 
catalizador. 


Jose Enpos 
_EvuLaLio GoNzaALEz R. 


Laboratorio de 
Econ Nacional de Ciencia Bia lógicas, I. P. N. 
México, D. F. 
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NOTA PREVIA SOBRE EL TRATAMIENTO 

DE LA NEUMOENCEFALITIS DE LAS 

AVES (NEW-CASTLE) CON ANTITOXINA 
TETANICA 


Esta enfermedad de las aves, dada a conocer 
por primera vez por Doyle en Inglaterra en 1926, 
ha sido descrita por diversos autores como pro- 
ducida por un virus filtrable (1 y 2). 

Los estudios sobre virus hechos en estos últi- 
mos años, han permitido hacer la diferenciación 
del agente productor del New-Castle (3,4), su 
cultivo en embrión de pollo y la producción de 
vacunas para prevenir la enfermedad. Reciente- 
mente, Bang (2) estudió las características de di- 
cho virus y describe métodos de titulación. 

Los estudios se han encaminado especialmen- 
te a la profilaxis de esa enfermedad, evitando el 
contagio y transmisión por embriones infectados 
y, especialmente, por la vacunación con virus 
atenuado, cultivado en embrión de pollo. 

Para el tratamiento del New-Castle ya de- 

elarado, son muchas las sustancias quimioterápi- 
cas ensayadas, así como también diversos pro- 
ductos biológicos, con resultados poco satisfacto- 
rios. 
Si se tiene en cuenta la sintomatología de esta 
enfermedad, se observará entre sus características 
la contractura del cuello —el cual cae de lado o 
sobre el dorso—; el erizamiento del plumaje y la 
parálisis de las extremidades; la temperatura, que 
aumenta a 42°, y la aparición de fenómenos de 
irritabilidad, que se manifiestan por una acentua- 
ción de los síntomas cuando el animal es excitado 
mecánicamente o bien por el simple hecho de de- 
glutir el alimento, Estos síntomas son semejantes 
a los presentados en otros animales por la infec- 
ción tetánica, enfermedad rara en las aves, y que 
nosotros no hemos podido producir experimental- 
mente por la inyección de toxina y bacilos del 
tétanos, en estos animales. 

En el tratamiento del New-Castle ensayamos 
distintos medicamentos, desde la administración 
oral de sulfadiazina y sulfatiazol (de 0,5 a 3 g en 
24 h) hasta la de vitamina Bi, por la semejanza 
de la torsión del cuello con la de la polineuritis 
beribérica. La semejanza de los síntomas del 
New-Castle con los del tétanos, nos hizo ensayar 
la antitoxina tetánica, 


PARTE EXPERIMENTAL 


Los casos de New-Castlo tratados, fusron clasificados 
como sigue: 

1° Animales recién nacidos importados de Estados 
Unidos, en los que la enfermedad se presentó entre las 2 
y 4 semanas, 


2* Animales adultos. 
3* Animales inoculados con virus de New-Castle. 


1° Animales recién nacidos.—Se presentó la enferme- 
dad de la segunda a la cuarta semana del- nacimiento, 
caracterizándose por la parálisis de las extremidades y la 
contractura del cuello; éste cae sobre el dorso hacia un 
lado o hacia el suelo; el animal es incapaz de tomar el 
alimento, Formamos tres lotes de animales para el pre- 
sente estudio. 


Lote Núm. 1.—En este lote de 1000 pollos se presentó 
la enfermedad atacando a un 10% de los animales, Se 
inyectaron todos con 1000 U. A. de antitoxina tetánica 
y a las pocas horas de inyectados, se observó una mejoría 
de los síntomas, especialmente de la contractura de los 
músculos del cuello, pudiendo ya comer y beber. La con- 
tractura reaparece a veces esporádicamente, para desaps= 
recer por completo a los 4 ó 5 días. La parálisis de las ex- 
tremidades mejora, pero no se recobra en su totalidad, 
sobre todo cuando han aparecido deformidades en las ar- 
ticulaciones. Se recobran de la contractura del cuello en 
un 50% de los casos, pero de la parálisis de las extremida- 
des tan sólo en un 22%. 


Lole Núm. 2.—A 2000 pollos importados de Califor- 
nia, sc les inyectó 200 U. A. de antitoxina tetánica, a los 
15 días de nacidos recobrándose los enfermos, y no apare- 
ciendo la enfermedad después de un año de observación. 


Lote Núm. 8.—500 pollos nacidos en la granja de Mé- 
xico, permanecen en contacto con los infectados. Se pre- 
sentó la enfermedad en 1%; se trataron tanto los animales 
enfermos como los aparentemente sanos con 200 U. A. de 
antitoxina tetánica, recobrándose los enfermos y no apa- 
reciendo la enfermedad en los otros. 


2° Animales adultos.—En gallinas de 2 años, se pre- 
sentaron especialmente los síntomas del New-Castle, Los 
animales enfermos fueron aislados, La primera inyección 
fué de 2000 U. de antitoxina tetánica; la segunda de 
1000 U. de antitoxina tetánica al tercer día. Se observó 
en la mayoría de los animales la desaparición de la con- 
tractura del cuello y del erizamiento de las plumas, En 
los que presentaron, además, parálisis de lus extremidades 
hubo una mejoría en algunos, otros en cambio no so llega- 
ron a recobrar. 

Número de animales tratados 35. Se rocobran en.un 
porcentaje del 98%. 

Aparte de los animales enfermos, fueron inyectados, 
todos los del mismo lote que no presentaban síntomas, no 
apareciendo en ellos la enfermedad. 


3° Animales inoculados con virus de New-Castle.—Los 


estudios se hicieron utilizando una cepa de virus de New- 
Castle previamente controlada en su virulencia. 


Lote a).—Animsles inoculados con virus únicamente 
[1 cm? de suspensión de embrión de pollo al 1% en sol. 
amortiguadora (Buffer) estéril). 

Lote b).—Animales inyectados con virus mezclado von 
antitoxina totánica (1 cm? de virus más 1500 U, A. de 
antitoxina). 

Lote c).—Animales en contacto con los infectados con 
virus, tratados con antitoxina, 


Lote a).—Se experimentó en un lote de 3 animales, 
gallinas de 2 años de Raza New-Hampshire, vacunadas 
contra el cólera y tifus de las aves, Se les inyectó subeu- 
tánesmente bajo el ala 1 cm? de virus. A las 24 h aparece 
la contractura del cuello, el erizamiento de las plumas y 
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la parálisis dë las extremidades. La temperatura aumenta 
a 42%, El animal es incapaz de tomar el alimento por si 
solo. A las 24 horas mueren todos los animales. 

Lote b).—Se experimentó en un lote de 3 animales, 
gallinas de 2 años de raza New-Hampshire, vacunadas 
contra el cólera y tifus de las aves. Se les inyectó subcu- 
tánesmente bajo el ala 1 em? de virus y 1500 U. A. de 
antitoxina tctánica. La mezcla de virus-antitoxina se ha 
dejado en contacto 45 min antes de la inyección. 

Presentan los animales los primeros días aspecto com- 
pletamente normal. A los 9 días aparecen los síntomas del 
New-Castle, en contraposición con los inyectados sólo con 
virus, en que la enfermedad se observó a los 24 h. 

Los síntomas fueron menos marcados que en los ani- 
males inyectados con virus. Sólo hubo una retracción del 
cuello, pero la contractura no se presentó al grado de do- 
blarse éste sobre el dorso o hacia un Indo. Se encontró 
crizomiento del plumaje, pérdida de peso y aumento de 
la temperatura. 

Se los administraron nuevas dosis de antitoxina tctá- 
nica (2000 U. A.), repitiéndose la dcsis cada tercer día 
y observándose una mejoría de los síntomas, 

Lote c).- Lote de 3 animales de las mismas caracteris- 
tiens, en contacto con los infectados. 

La enfermedad apareció.a los 11 días con sus síntomas 
característicos. Tratamiento con 1500 U. de antitoxina 
letánica cada tercer día, observándose una mejoría mar- 
cada. 


Discusion 


Las experiencias realizadas, tanto en animales 
enfermos como en inoculados experimentalmente 
con virus de New-Castle a los que se les adminis- 
tra antitoxina tetánica, y los resultados obteni- 
dos, hacen pensar en una posible especificidad de 
la entitoxina tetánica sobre los virus neurotropos. 

Los estudios en el hombre de tratamiento con 
sueros de otras enfermedades producidas por virus 
con síntomas neurológicos como la poliomieli- 
tis, con resultados muchas veces satisfactorios — 
como señala Hernández Guerrero (5) en 7 casos 
clínicos de poliomielitis tratados con suero anti- 
tifoideo y otros tratados con suero antiestrepto- 
cócico,— nos hacen pensar en una no especificidad 
de los sueros, sino más bien en su contenido en 
*y-globulinas no específicas, que, en contacto con 
el antígeno en el organismo, se convierten en es- 
pecíficas. 

Se hicieron ensayos tratando algunos casos de 
New-Castle con y-globulinas de caballo. La reac- 
ción que se observó no es tan espectacular co- 
mo con la antitoxina tetánica, ya que en tanto que 
con el empleo de la antitoxina tetánica la mejoría 
es manifiesta a los 6 6 7 días, con las y-globulinas 
tarda ésta en presentarse de 10 a 15 días y el 
animal a veces no se recupera completamente. 


Vemos una especificidad de la antitoxina te- 
tánica para el virus del New-Castle, como se ob- 
serva en una cierta inactivación in vitro cuando 
se deja en contacto el virus-antitoxina durante 45 
minutos. 

Por otro lado, se puede pensar también que 
las y-globulinas no específicas se harían específi- 
cas, como dijimos anteriormente, al ponerse en 
contacto con el antígeno en el organismo. 


CONCLUSIONES 


l*. Existe cierta similitud entre la acción del 
virus neurotropo del New-Castle y la de la toxina 
tetánica. 

2». Por las experiencias hechas se sospechó 
la neutralización del virus New-Castle por la an- 
titoxina tetánica. 

3”, Esta sospecha se demostró plenamente al 
obtener in vitro la neutralización completa del vi- 
rus por la antitoxina. 


SUMMARY 


1. There is some similarity between the action 
of the neurotropic virus of the New-Castle and 
that of the tetanic toxin. 

2. According to the experiments realized the 
neutralization of the New-Castle virus by the 
tetanic antitoxin was suspected. 

3. This suspicion was fully demonstrated by 
the obtainment in vitro of the complete neutraJi- 
zation of the virus by the antitoxin. 


Ronorro Rurz MoLerás 
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México, D. F. 
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SOBRE LOS CUADRADOS DE CIERTOS 
NUMEROS TRIANGULARES 


Desde tiempos remotos se ha conocido el teo- 
rema siguiente: 

El cuadrado del número triangular de orden 
z, r(z--1)/2, es igual a la suma de los primeros x 
cubos. 

La ecuación que expresa este teorema clásico 


es 
E 
|: 
[SI a us 
a=1 

la cual se prueba muy elegantemente por induc- 
ción añadiendo (r4-1)' a cada miembro de la 
ecuación. 

Recientemente este autor ha hallado el teore- 
ma siguiente, cuya prueba y extensión nos propo- 
nemos presentar en este trabajo: 

El cuadrado del número triangular de orden 
(z*4-z), es igual ados veces la suma de los pri- 
meros z cubos, más cinco veces la suma de las 
primeras z quintas potencias, más dos veces la 
suma de las primeras z séptimas potencias. 

La ecuación que expresa nuestro teorema es 
la siguiente: 


a y mts 
VN ELA ni ED iit 
=] 


z 
- > (2a3--5a* 4-2a'). 
a=1 
Antes de intentar la demostración de la rela- 
ción (1), estableceremos la validez de la siguiente 
ecuación para todo valor entero de z y de n: 


c 
Q).. zr 12e (pna > (a2) 


LI 


1 
Cuando z=1, tendremos que > 


a=1 


ee], 


Por lo tanto 


. oo 
n 
2/2= > (ES) =, 
e=1 

que es propiedad conocida de los coeficientes bi- 
nomios. 

Supongamos que (2) es válida cuando z — y—1, 
y? 1, de modo que 


CE (on RR 
PS (Sn, 
esl 


a=1 


Sumémosle la identidad 


co 
af by) (G3 ( n 
2 - 2c- 


c=] 


ens 


para obtener inmediatamente 
- y 


Gun: QU) mem. 


e=l asl 


quedando probado que (2) es también válida 
cuando z=y, habiendo así demostrado la rela- 
ción (2) por inducción matemática. 

Con n=2, 3 y 4, tendremos por virtud de (2) 
las ecuaciones f 


z 
(3).. t22 > a 


a=1 

z 5 
tpe Dern > 

a=1 a=1 

z * 
Gua 1224 > “+1 > a 

a=l a=l 


La primera parte de la ecuación (1) la escribi- 
remos en la forma 


(t+)? + (242) P 
4 


eren e eum Au 
[Cc 
4 


que podemos expresar por medio de las relaciones 
(3) del modo siguiente: 


z 


(jar Ja > 


a=1 
5 z 
mm 2 Dota Die 
a=1 a=1 
s 5 
G4 2S eS e 


a=1 a=1 


Sumando estas tres ecuaciones obtenemos 


AE Ss Qu'^o* 24) , 


a=1 

quedando demostrado nuestro teorema. 
Por medio de un procedimiento similar pode- 
mos demostrar que el cuadrado del número trian- 
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gular de orden (?4+-x)?, es igual a la suma de 100 
sumas de las primeras z potencias, según la ecua- 
ción 

ee" RD 

(242) | (z+)? 
[ er PE. 

a=1 
B 


- (2 +80 --24a*- 
ELE 


De nuevo, el cuadrado del número triangular 
de orden (2*+x)* es igual a 1296 sumaciones de 
las primeras z potencias, a saber: 


(2471 
[feum T > aà 
2 
a=1 
3 : 
- (327-4- 10a*--39211-- 182213 - 19405-40507 + 


aoi 39699--1100!1-4-6a*) . 
Un corolario derivado de la ecuación (1) se 


z 
obtiene restando 2 > a* de cada miembro de 


a-1 
esa ecuación, resultando 
z+z z z 


4)... > 


e > FS 
a=z+1 b=1 
que expresamos como teorema en la forma si- 
guiente: 

La suma de los z* cubos consecutivos 


> c9, 


e=1 


(1)! c G2) - G3) +EH)... Ha), 
menos la suma de los primeros z cubos 
1420 3 444....42%, 


es igual a cinco veces la suma de las primeras z 
quintas potencias, más dos veces la suma de las 
primeras z séptimas pctencias. 

Nótese que dividiendo la relación (2) entre 2? 


obtenemos 
eo z 
> (252) > amen 


c=1 a-1 


(eL 
> 2i 


que es una generalización que expresaremos como 
teorema así; . 


La ene-ava potencia del número triangular de 
orden z, es el valor promedio de las 2” suma- 
ciones de potencias contenidas en 


26x 


e=l a=1 


Usando por brevedad la notación de Lucas 
z 


S7 I d, y haciendo 2*+2=, podemos es- 
a-i 

eribir la relación (2) para los primeros valores de 

n, como sigue: 


»/2-8, 

1/2728; 

7/2-38-8. 

15/2-48; 4-48, 
1/2=58:+108+8s 

15/2 — 65-208, 68; 
$/2— 185--358u-F 218 


Usaremos estas relaciones como ecuaciones si- 
multáneas para hallar recurrentemente los valores 
de S4,,, como funciones de v, a saber: 


Sı=(1/2) v 
Si=(1/4) è 

S,— (1/6) "—(1/12) e 

S,— (1/8) vi (1/6) vr (0/12) v* 

$,— (1/10) v (1/4) t+ (3/10) (3/20) v 


Y aún substituyendo v por z*4-z, hallaremos 
las sumas de las primeras z potencias impares 
como función de z: 


$:=(1/2) zr (1/2) z 

S, (1/4) t+ (1/2) P+ (1/4) z* 

Ss=(1/6) 2*4- (1/2) 254- (5/12) 4—(1/12) x° 

5,=(1/8) + (1/2) 2 4- (7/12) 23—(7/24) 14 
+(1/12) * 

S= (1/10) z'*4- (1/2) 2+ (3/4) *—(7/10) t+ 
+(1/2) 21—(3/20) z? 


Son éstas las famosas fórmulas que presentó 
Jacques Bernoulli en su obra póstuma Ars Con- 
jectandi, mediante las cuales descubrió los ma- 
ravillosos números fraccionarios que más tarde 
fueron nombrados Números de Bernoulli por Leo- 
nardo Euler. (Véase Théorie des Nombres de 
Eduardo Lucas, pág. 239). 


Pzpno A. Przá 


San Juan, 
Puerto Rico. 
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Noticias 


DECIMO CONGRESO INTERNACIONAL DE 
LIMNOLOGIA 


Se reunió en Zurich (Suiza) del 10 al 25 de 
agosto de 1948, bajo la presidencia del Dr. G. 
Huber-Pestalozzi, de Zurich, asistiendo el Prof. 
Gunnar Alm, de Estocolmo, presidente de la 
Unión Internacional de Limnología. 

Estuvieron representadas 25 naciones, con un 
total de 250 congresistas. 

Las delegaciones más numerosas fueron las de 
Gran Bretaña, Suecia, Holanda, Francia y Che- 
coslovaquia. Entre las personas prominentes de 
otras naciones figuraban, el Prof. Thienemann, de 
Plón (Alemania), el Prof. Baldi, de Pallanza (Ita- 
lia) y el Prof. Ruttner, de Linz (Austria). 

“En contraposición con lo ocurrido en el ante- 
rior congreso internacional de Limnología cele- 
brado en Suecia en 1939, en el presente se ha 
tratado no sólo de puntos de interés exclusiva- 
mente científico, sino también de problemas de 
Limnología aplicada. En el congreso de Zurich 
se ha hecho patente que ante la joven generación 
de hidrobiólogos se presenta una doble tarea que 
realizar: de un lado la investigación hidrobiológi- 
ca teórica, estudiando las características biofísicas 
y bioquímicas del medio, de otro ha de trabajar 
al mismo tiempo en problemas de Limnología 
aplicada. 

Durante el congreso se hicieron excursiones a 
las Cataratas del Rhin, Estación Piscícola de 
Stafa, Laboratorio Hidrobiológico de Castanien- 
braum y Estación Internacional de Investigacio- 
nes del Jungfraujoch (Alpes suizos). 

El Congreso fué organizado por el Dr. Jaag, 
de Zurich. 


SYMPOSIUM SOBRE ECOLOGIA Y FACTORES GE- 
NETICOS DE LA ESPECIACION EN ANIMALES 


En los días 29 de julio a 2 de agosto de 1948 
se reunió en el Instituto Italiano de Hidrobiolo- 
gía de Pallanza (Novara, Italia), bajo el patro- 
nato del Consiglio Nazionale delle Richerche de 
Italia. 

La sesión inaugural fué abierta por el Dr. A. 
Morelli, secretario del Consejo de Investigación, 
asistiendo a ella 34 biólogos de diversas naciones. 
El jefe del Departamento de Genética del Insti- 
tuto Prof. A. Buzzatti Traverso informa que se 
leyeron trabajos por el Prof. E. Baldi (Mecanis- 
mo de aislamiento en las poblaciones de Crustá- 
ceos planctónicos de agua dulce); Prof. M. Be- 
nazzi, de Pisa (Estudios genético-sistemáticos en 


Tricladias); Prof. F. G. Brieger, de Piracicaba 
(Heterosis en la genética de las poblaciones y 
Evolución); Dr. H. Burla, de Zurich (Sobre la 
ecología de las especies de Drosophila de Suiza); 
U. d'Ancona (Observaciones efectuadas durante 
25 años en las dafnias de Nemi); Dr. A. Dreyfus, 
de S&o Paulo (Cociente sexual en los Híbridos y 
su interpretación por el estudio de los cromoso- 
mas salivales); M. Galgano, de Florencia (Fac- 
tores ecológicos y genéticos en el ciclo sexual de 
los Anfibios); Prof. J. B. S. Haldane, de Londres 
(La importancia de la Enfermedad en la Evolu- 
ción y la Especiación); J. Heuts, de Lovaina (Fac- 
tores ecológicos y genéticos en la especiación del 
pez Gasterosteus aculeatus); F. Main, de Viena 
(Razas cromosómicas del agromicino Liriomyza); 
B. Rensch, de Munster (Transformaciones histo- 
lógicas por cambios en el tamaño del cuerpo); H. 
Spurway-Haldane, de Londres (Algunos comenta- 
rios sobre la Ley de Vavilov de la Variación ho- 
móloga); V. Tonolli, de Pallanza (Aislamiento y 
estabilidad de las poblaciones de Diaptómidos de 
Alta Montaña), y L. Trevisan, de Pisa (Obser- 
vaciones sobre la evolución de los Elefantes du- 
rante el Cuaternario), 

El Prof. Th. Dobzhansky, de la Universidad 
de Columbia, hizo, al final de la reunión el co- 
mentario de los trabajos presentados. Estos se- 
rán publicados en un volumen especial editado 
por el Consejo Nacional de la Investigación de 
Italia. 


PREMIOS NOBEL EN 1948 


Los Premios Nobel correspondientes al pre- 
sente año han sido concedidos al Prof. P. M. S. 
Blackett, profesor Langworthy de física en la 
Universidad de Manchester (Gran Bretaña), por 
sus trabajos que mejoran la cámara de nubes de 
Wilson, así como por sus descubrimientos en el 
campo de las radiaciones cósmicas; Prof. Arne 
Tiselius, profesor de la Universidad de Upsala 
(Suecia), por sus descubrimientos bioquímicos y 
su invento de aparatos para obtener la separación 
electroforética de las proteínas, y al Prof. Paul 
Müller, de Basilea (Suiza), por sus estudios en el 
campo de la medicina, y especialmente por su 
descubrimiento de las propiedades insecticidas del 
DDT,-hechas al laborar como investigador de la 
“Geigy Drug Industries", 

El valor de los premios dados es de 300 000 
pesos mexicanos cada uno. 


CIENCIA 


ASOCIACION INTERNACIONAL DE CINE 
CIENTIFICO 


Atendiendo a una invitación de las Sociedades 
Fímicas de Gran Bretaña y de Francia, se reu- 
nieron en París el pasado año delegados de 22 
naciones, constituyendo la Asociación Interna- 
cional de Cine Científico. La segunda reunión 
será en Londres. 

La finalidad principal de la nueva agrupación 
es el tratar por todos los medios factibles de ele- 
var la calidad y el uso de las películas científicas 
y material análogo por todo el globo para procu- 
rar la más amplia difusión y aprecio de los méto- 
dos y puntos de vista científicos, especialmente 
en relación con el progreso social de la humanidad. 

La Asociación fílmica de Gran Bretaña (34 
Soho Square, Londres, W. 1) proporcionará gus- 
tosa a los interesados cuantos datos deseen acerca 
de las labores de la nueva asociación. 


ASAMBLEAS CIENTIFICAS INTERNACIONALES 


Primer Congreso Latino-Americano de Biología 
Marina.—La Estación de Biología Marina de 
Montemar (Chile) participa la celebración de es- 
te Congreso, bajo los auspicios de la Universidad 
de Chile, del 5 al 10 de septiembre de 1949, en las 
ciudades de Valparaíso y Viña del Mar, 

Las finalidades principales de este Congreso 
son las siguientes; 1* Conocer los trabajos inédi- 
tos sobre materias relacionadas con Biología Ma- 
rina hispano-americana que se presenten en él. 
2» Estudiar los problemas comunes de mayor in- 
terés para los países hispano-americanos, en el 
campo de la Biología Marina pura y aplicada. 
3* Procurar la uniformidad de los métodos de in- 
vestigación, y de elaboración de los trabajos refe- 
rentes a estas materias. 4* Propiciar el estable- 
cimiento de una red de Estaciones de Biología 
Marina en las costas del continente, con una por 
lo menos en cada país. 5* Establecer, en forma 
práctica, las relaciones entre cada uno de estos 
Institutos (intercambio de publicaciones, de ma- 
terial, de investigadores, etc.). 6* Obtener de los 
países integrantes el transporte, nacional e inter- 
nacional, preferente y gratuito de los materiales 
científicos entre los diferentes Institutos. 7* For- 
mular un primer plan coordinado de trabajos, y 
8» Organizar un Comité Permanente Hispano- 
americano para la Investigación del Mar. 

Es presidente de la Comisión organizadora el 
Prof. Dr. Parmenio Yáñez, y secretario el Prof. 
Francisco Riveros Zúñiga (Universidad de Chi- 
le, Estación de Biología Marina, Casilla 13-D, 
Viña del Mar, Chile), La cuota personal es de 
300 pesos chilenos o su equivalente. 


Los títulos de los trabajos que hayan de pre- 
sentarse al Congreso habrán de remitirse antes 
del 1° de abril de 1949 y los resúmenes de ellos 
antes del 1° de agosto siguiente. 


Congreso Internacional de Matemáticas.—Se 
reunirá en Cambridge, Massachusetts, en 1950, 
bajo los auspicios de la Sociedad Matemática 
Americana, en los días 30 de agosto a 6 de sep- 
tiembre. Será sede del Congreso la Universidad 
de Harvard. 

Se piensa agrupar los temas del congreso en 
las siguientes secciones: I, Algebra y Teoría de los 
Números; II, Análisis; III, Geometría y Topolo- 
gía; IV, Probabilidad y Estadística, Ciencia Ac- 
tuaria, Economía; V, Física Matemática; VI, 
Lógica, Filosofía, Historia y Educación. 

Serán lenguas oficiales del congreso el inglés, 
francés, alemán, italiano y ruso. 

El Comité de organización está constituído, 
bajo la presidencia del Dr. Garrett Birkhoff, de 
la Universidad Harvard, por los Señores W. T; 
Martin, del Instituto Tecnológico de Massachu- 
setts, vicepresidente, y J. L. Doob, G. C. Evans, 
J. R. Kline, 8. Lefschetz, S. Mac-Lane, R. G. D. 
Richardson, J. L. Synge, O. Veblen, J. L. Walsh, 
D. V. Widder, N. Wiener y R. L. Wilder. 


XVI Congreso de la Unión Geográfica Interna- 
cional.—Este Congreso cuya celebración había 
sido pospuesta, se reunirá en Lisboa del 8 al 15 
de abril de 1949. 


Congresos Internacionales de Entomología. —En 
la vacante existente en el Comité Ejecutivo de 
los Congresos por fallecimiento del Dr. Yngve 
Sjóstedt, ha sido designado el Prof. Ivar Trá- 
gardh, también entomólogo sueco. 

El Dr. Karl Jordan, secretario del Comité 
Ejecutivo ha dimitido, habiendo sido cubierto su 
puesto por el Sr. N. D. Riley, jefe de Entomolo- 
gía del Museo Británico (Historia Natural) de 
Londres, quien tomó posesión de él durante el 
Congreso Entomológico de Estocolmo. 


V Congreso Internacional de Patología compa- 
rada.—Tendrá lugar esta reunión en los días 17 
a 20 de mayo de 1949, en Estambul (Turquía), 
bajo la presidencia del Dr. Akil Moukhtar Oz- 
den. Pueden enviarse las adhesiones al Dr. Louis 
Grollet, Secretario General del Comité Interna- 
cional Permanente de los Congresos de Patología 
Comparada, 7 rue Gustave Nadaud, París 16e 
(Francia). 

El Congreso tratará toda clase de problemas 
referentes a las ciencias médica y veterinaria, así 
como los de patología vegetal. 


CIENCIA 


11 Congreso Interamericano de Brucelosis.—En 
los días 17 a 20 de noviembre tuvo lugar esta reu- 
nión en Mendoza (Argentina), habiéndose cele- 
brado bajo los auspicios conjuntos del Gobierno 
Argentino y de la Oficina Panamericana de Sani- 
dad. Se discutieron en ella temas relativos a bru- 
celosis humana; manifestaciones zoológicas y neu- 
rológicas de la brucelosis y tratamiento de ésta 
por medio de la estreptomicina y sulfadiacina. 
Se dió también cuenta del estado presente de las 
investigaciones sobre brucelosis en México, Puer- 
to Rico, Colombia, Venezuela, Estados Unidos y 
Chile. 


NUEVAS REVISTAS CIENTIFICAS 


Se ha creado una nueva publicación en Aus- 
tralia bajo el nombre de “Australian Jourval of 
Scientific Research”, que estará a cargo del Con- 
sejo de Investigaciones Científicas e Industriales 
en colaboración con el Consejo Nacional Austra- 
liano de Investigaciones. 

Figura como editor de la nueva publicación el 
Br. N. 8. Noble, ayudado por un consejo edito- 
rial formado por W. J. Dakin, del Departamento 
de Zoología de la Universidad de Sidney; E. J. 
Hartung, del Departamento de Química de la 
Universidad Melbourne; L. H. Martin, del De- 
partamento de Física, también de la Universidad 
de Melbourne, y J. G. Wood, del Departamen- 
to de Botánica de la Universidad de Adelaida. 

La nueva revista aparecerá en cuadernos tri- 
mestrales y dividida en dos series: A, Ciencias 
Físicas y B, Ciencias Biológicas. 


Los Congresos de Matemáticas del Canadá 
van a publicar, a partir de enero de 1949, una 
nueva revista trimestral denominada “Canadian 
Journal of Mathematics”, cuyo editor-jefe será el 
Prof. H. 8. M. Coxeter, de la Universidad de To- 
ronto. La cuota anual se ha fijado en 6 dólares 
(3 dóls. para los miembros de la Asociación Mate- 
mática de América). Pueden solicitarse las sus- 
eripciones a la nueva revista del editor adminis- 
trativo Sr. G. de B. Robinson, Universidad de 
Toronto. 


La Sociedad Escandinava de Fisiología Vege- 
tal ha comenzado a publicar una revista trimes- 
tral bajo el nombre de Physiología Plantarum, 
que será su publicación oficial, comprendiendo 
trabajos tanto de los autores nacionales como 
extranjeros. Se admitirán como idiomas oficiales el 
inglés, francés y alemán. Será editor-jefe de la 
revista el Prof. H. Burstróm, del Laboratorio de 
Botánica, Lund (Suecia). 


DIRECTORIO DE NATURALISTAS 


Ha sido puesta a la venta la 35% edición de 
este conocido repertorio que comprende los nom- 
bres, direcciones y especialidad de los naturalis- 
tas, tanto profesionales como aficionados, de toda 
América y de algunas naciones extranjeras. In- 
cluye, asimismo, una lista de revistas científicas 
y de Museos de Historia Natural. 

Pueden obtenerse ejemplares de esta obra, al 
precio de 3 dólares, de la Cassino Press, Salem 
(Massachusetts, E. U.). 


CANADA 


Congresos Canadienses de Matemáticas.—La 
primera reunión de los matemáticos canadienses 
en forma de congreso nacional tuvo lugar en 1945, 
y ahora se anuncia para 1949 la segunda. Las 
adhesiones deben ser remitidas al Sr. Secretario, 
Congreso Matemático del Canadá, Engineering 
Building, Me-Gill University, Montreal. 


Exploración botánica del norte de Quebec.—Fl 
Sr. Jacques Rousseau ha regresado a finales de 
agosto al Jardín Botánico de Montreal, después 
de realizar una exploración botánica del norte de 
Quebec, siguiendo el curso de los Ríos Kogaluk 
y Payne, región que en buena parte era descono- 
cida. Acompañaron al Sr. Rousseau el geólogo 
Prof. E. Aubert de la Rue, el arqueólogo y etnó- 
logo Sr. Jean Michea y el geógrafo Sr. Pierre 
Gadbois. 


ESTADOS UNIDOS 


Symposium de Luminiscencia.—Se está pla- 
neando su reunión en los días 5 à 7 de mayo de 
1949, por la División de Electrónica de la Socie- 
dad Electroquímica de Estados Unidos en rela- 
ción con la próxima sesión de la Sociedad en Fi- 
ladelfia, en los días señalados. 

En los symposia anteriores han participado 
principalmente miembros de la sociedad, pero 
para el próximo se pretende ampliar la invitación 
a todos los interesados en los trabajos de luminis- 
cencia, proponiéndose hacer una discusión de me- 
sa redonda de cuantos trabajos sean presentados. 
Estos serán impresos en la revista mensual de la 
sociedad y más tarde aparecerán en las “Transac- 
tions", juntamente con todas las preguntas y pro- 
blemas a que las discusiones den origen, 


Colegio Roosevelt. —El Dr. Albert Einstein, del 
Instituto de Estudios Avanzados de Princenton 
(Nueva Jersey), ha sido elegido miembro del Con- 
sejo Consultivo del Colegio Roosevelt, de Chica- 
Bo. 3 


231 


CIENCIA 


Laboratorio Nacional de Brookhaven.—El Sr. 
Philip M. Morse, director de este centro desde 
septiembre de 1946, ha dimitido el cargo, si bien 
continuará siendo consejero del laboratorio. El 
Dr. Morse regresa a sus tareas de profesor e in- 
vestigador del Instituto Tecnológico de Massa- 
chusetts. Para sustituirle en la dirección del la- 
boratorio de Brookhaven ha sido nombrado el Sr. 
Leland J. Haworth. 


Universidad Cornell.—Los siguientes profeso- 
res jubilados han sido designados profesores ho- 
norarios: Walter B. Carver (matemáticas), Axel 
F. Gustafson (tecnología del suelo), Edward 8. 
Guthrie (industria lechera), George H. Sabine 
(filosofía), Herbert H. Scofield (ingeniería civil), 
O. D. van Engeln (geología), Edmund L. Wor- 
then (tecnología del suelo), Harold J. Conn (bac- 
teriología), N. Chandler Foot (patología) y Ja- 
mes A. Harrar (ginecología). 


Institución Smithsoniana.—El conservador de 
Antropología Sr. T. D. Stewart está preparando 
una colección de moldes finamente reproducidos 
de cráneos y otros restos de huesos fósiles del 
hombre primitivo y de sus precursores antropo- 
morfos. El disponer de esta colección permitirá 
el no tener que visitar diferentes museos en que 
estos diversos restos puedan estar conservados, y 
comprenderá una serie completa del desarrollo 
del hombre. Por otra parte, si los restos conte- 
nidos en alguna de las colecciones fuesen destruí- 
dos o llegasen a desaparecer por alguna causa, 
quedarían los duplicados perfectos de la colec- 
ción de Wáshington. Esto último ha ocurrido re- 
cientemente con los restos humanos fósiles de 
China, que, al ser trasladados de Peiping a otro 
punto que se suponía de mayor seguridad, han 
desaparecido. Afortunadamente existían buenos 
moldes de ellos en la Institución Smithsoniana, y 
en esta forma no se han perdido totalmente. 


Instituto Tecnológico de California.—En los úl- 
timos quince meses ha sido incrementado el per- 
sonal científico de este centro de 264 a 318 perso- 
nas, llegando a alcanzar quizá el punto más bajo 
en Estados Unidos la proporción entre profesores 
y alumnos, que es de uno por cada cuatro de és- 
tos. Los nuevos nombramientos de profesorado 
comprenden: 4 profesores adjuntos, 2 profesores 
ayudantes, 22 investigadores adjuntos y 6 ins- 
tructores, más 55 personas dedicadas a la inves- 
tigación, de las cuales casi la mitad proceden de 
países extranjeros. 

Universidad de Hawai.—Varios nuevos miem- 
bros han sido adscritos al Departamento de Zoolo- 
gía y Entomología con objeto de extender el pro- 


grama de enseñanza e investigación en zoología 
marina. Así, el Sr. M. W. de Laubenfels, antiguo 
profesor visitante y autoridad conocida en Porí- 
feros, será profesor de zoología y entomología. El 
Sr. Albert L. Tester, antiguo biólogo principal en- 
cargado de las investigaciones sobre el arenque 
del Consejo de Investigaciones Pesqueras del Ca- 
nadá, ha sido nombrado profesor de zoología y 
entomología encargado de la instrucción e inves- 
tigación en biología pesquera y biometría, El Sr. 
Bradley T. Scheer, antiguo profesor ayudante de 
bioquímica de la Universidad del Sur de Califor- 
nia y que realiza actualmente investigaciones en 
la Estación Marina de Kristineberg y en el Wen- 
ner-Grens Institute de Suecia, será profesor ad- 
junto de zoología y entomología encargado de la 
instrucción e investigaciones de tipo general y de 
la fisiología comparada. El Sr. William A. Gos- 
line, antiguo conservador ayudante de Peces, del 
Museo de Zoología de Michigan, ha sido nombra- 
do profesor adjunto de zoología y entomología 
encargándose de las investigaciones en anatomía 
de cordados e ictiología. Cada una de las perso- 
nas indicadas dedicará una parte importante de 
su tiempo al programa de investigación en zoolo- 
gía marina y biología pesquera en el nuevo La- 
boratorio que la Universidad de Hawai tiene en 
las Islas de Cocos. 


Asociación Americana de Historia de la Medi- 
cina.—En la reunión anual que tuvo lugar en Fi- 
ladelfis en los días 26 a 27 de mayo de 1948, 
fueron designados para un período de dos años 
el Dr. Henry R. Viets, profesor de neurología de 
la Escuela Médica de Harvard como presidente, 
y el Dr. Benjamin Spector, profesor de Anatomía 
de la Escuela Médica de Tufts, como secretario. 

La reunión próxima de esta asociación se ce- 
lebrará en la Transylvania University, en Le- 
xington (Kentucky), en los días 23 a 24 de mayo 
de 1949. 


Unión Geofísica Americana.—El Sr. W. H. 
Bucher, de la Universidad Columbia, ha sido de- 
signado presidente de la Unión, para ocupar el 
puesto que dejó vacante al morir el Sr, Oscar E. 
Meinzer. Su nombramiento alcanzaba hasta 30 
de junio de 1950. 


Sociedad de Genética Humana de América.— 
Recientemente organizada, las finalidades de es- 
ta nueva asociación, son el estrechar relaciones 
entre las personas interesadas en los diversos 
campos y problemas de genética humana. 

La directiva para 1948-49 está integrada por 
los Sres. H. J. Muller, presidente; L. H. Snyder, 
vicepresidente, y H. H. Strandskov, secretario- 
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tesorero, quien podrá proporcionar todos los da- 
tos relativos a la sociedad (Departamento de 
Zoología, Universidad de Chicago, Chicago 37, 
Illinois, E. U.). 


Sociedad de Espectroscopía Aplicada.—Las con- 
ferencias dadas recientemente comprenden los si- 
guientes temas: W. Van Zandt, Progresos en la 
Espectrometría: de absorción infrarroja; W. A. 
Brode, Espectroscopía de absorción ultravioleta, 
y F. Nolan, Fluorescencia en el campo de la Es- 
pectroscopía. 

Sociedad Geológica de América.—Recientemen- 
te se ha anunciado la lista de becas concedidas a 
expensas del Fondo Penrose, que son las siguien- 
tes, con indicación del estudio a que correspon- 
den: Ch. L. Camp y S. P. Welles, Universidad 
de California, Berkeley, bibliografía de vertebra- 
dos fósiles, 6 000 dólares; G. P. Woolard, de Prin- 
cetown (New Jersey), investigaciones sobre gra- 
vedad y magnetismo a lo largo de la frontera del 
Canadá, 7.570 d.; F. Rasetti, de la Johns Hop- 
kins University, revisión de algunas secciones 
del Cámbrico en las Montañas Rocosas del Ca- 
nadá, 1025 d.; A. N. Strahler, Universidad de 
Columbia, investigación de los principios genera- 
les de la nivelación y avenamiento, 1330 d.; 
B. Stringham, Universidad de Utah, estudio so- 
bre alteraciones de yacimiento de cobre de Bing- 
ham (Utah), 3088 d.; J. B. Lyons, Darmouth 
University, geología del cuadrángulo de Hanover 
(New Hampshire-Vermont), 350 d.; A. Hietanen- 
Makela, Stanford University, petrología y cons- 
trueciones pétreas del Feather River Canyon, Sie- 
rra Nevada (California); 700 d.; J. T. Stark, W. 
E, Powers y A. L. Howland, de la Northwestern 
University, y C. H. Behre, Columbia University, 
geología del South Park (Colorado), 350 d.; M. 
J. Hough, Wáshington, D. C., estudio evolutivo 
de los carnívoros, 3 500 d.; J. T. Sanford, Wayne 
University, Peces silúricos siberianos, 750 d.; A. 
E. Wood, Amherst College, estudios de genética. 
comparados entre los ratones vivientes y fósiles 
por medio de las variaciones dentales, 5 600 d.; 
Ch, R. Longwell, Yale University, estudio y car- 
tografía del área de Arizona y Nevada, que que- 
dará cubierta por las aguas al término de la Presa 
Davis en el Río Colorado, 1 650 d.; Th. F. Bates, 
Pennsylvania State College, estudios de micros- 
copía electrónica de la mineralogía y petrograíia 
de los minerales de la arcilla, 2000 d.; H. A. 
Einstein y J. W. Johnson, Universidad de Cali- 
fornia, Berkeley, y P. D. Trask, del Servicio Geo- 
lógico de E. U., dinámica de la sedimentación en 
el Río Salinas, California, 2 000 d. 


Sociedad Científica Americano-Soviética.!—Co- 
mo directivos o antiguos directivos de la Sociedad 
Científica Americano-Soviética, deseamos dejar 
constancia de la forma en que se dió término a la 
labor de la Sociedad por el fracaso en conseguir 
del Tesoro de E. U. un certificado de excepción 
de impuesto como entidad meramente educativa. 

La Sociedad, que fué formada en 1945 como 
sucesora del Comité Científico del Consejo Na- 
cional de la Amistad Americano-Soviética, ha no- 
tificado a sus miembros el que no le es posible al 
presente desarrollar sus actividades normales, Fué 
su labor el facilitar las relaciones entre científicos 
de E. U, y de la U.R.S.8. mediante la aparición 
de artículos científicos de autores rusos en publi- 
caciones americanas, la circulación en Estados 
Unidos de libros científicos, revistas y sobretiros 
de la U.R.S.S,, y particularmente el hacer cono- 
cer a los científicos americanos, a través de las 
páginas de su “Bulletin”, la obra científica pu- 
blicada o en vías de realización en la Unión So- 
viética. 

Cuando la Sociedad se hizo una organización 
independiente, en mayo de 1946, al cortar sus re- 
laciones con el Consejo Nacional de Amistad 
Americano-Soviética, se puso de manifiesto que 
las pequeñas cuotas y contribuciones que podía 
conseguir, no bastarían para sufragar la amplia 
labor administrativa y editorial que se había in- 
crementado bastante desde 1943, o para convertir 
el “Bulletin” en la ya más lograda “American 
Review of Soviet Science” que se había planeado, 
En consecuencia se obtuvo una subvención de la 
Fundación Rockefeller para sostener la obra de 
intercambio internacional y la publicación, en ju- 
nio de 1946. Se supo entonces que dicha aporta- 
ción tan sólo podría ser cobrada cuando la Socie- 
dad estuviese en posesión de un certificado de 
excepción de impuesto del Tesoro de E. U.; y se 
dió por hecho que como el Comité Científico había 
disfrutado de tal estado, sería dispensado a la So- 
ciedad como un asunto de trámite, consiguiente- 
mente a su solicitud en junio de 1946. 

Al hacer tal suposición los directivos fallaron al 
estimar las tácticas obstruccionistas por las cuales 
durante dos años el Departamento del Tesoro ha 
frustrado nuestra petición. La sola razón dada 
está contenida en una carta del Sr. E. I. McLar- 
ney, Delegado de Renta Interior, fechada en 28 
de abril de 1947 que dice: “Parece, por artículos 
de periódico recientemente publicados, que el Co- 
mité de Actividades Anti-Americanas de la Cáma- 
ra de Representantes se propone investigar lo re- 
lativo a si sus actividades y las de algunos de sus 
directivos son perjudiciales a los intereses de los 
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Estados Unidos. Bajo tales circunstancias una 
determinación definitiva de su estado legal en lo 
relativo al impuesto federal queda diferida hasta 
un ulterior desarrollo de los hechos”. 

Los “artículos de periódico” eran los relacio- 
nados con la campaña sostenida por el Comité 
(Thomas) de Actividades Anti-Americanas de la 
Cámara de Representantes contra el Dr. Edward 
U. Cendon, Director de la Oficina de Normas, 
que había sido miembro del Comité Ejecutivo de 
la Sociedad Científica Americano-Soviética. La 
Sociedad nunca ha figurado en la asf llamada “lis- 
ta subversiva” del Secretario de Justicia, y no 
existen fundamentos por tanto para ninguna con- 
jetura concerniente a los motivos o actos de sus 
directivos en relación con el intercambio científi- 
co Americano-Soviético. En común con otras or- 
ganizaciones que se han esforzado en mejorar las 
relaciones Americano-Soviéticas, su labor se ha 
visto estorbada por la atmósfera de suspicacias 
ereada por el Comité Thomas, que, a falta de 
cualquier investigación, ha influenciado suficien- 
temente por sóla insinuación a un Departamento 
del Gobierno, impidiendo que recibiésemos la ayu- 
da material necesaria para nuestra labor. Esto 
ha ocurrido a pesar de la aprobación dada al ser- 
vicio de intercambio científico de la Sociedad por 
los investigadores americanos, por las bibliotecas, 
por muchas oficinas y departamentos guberna- 
mentales que han utilizado nuestro servicio, por 
la Fundación Rockefeller y por el Estado de 
Nueva York, bajo cuyas leyes, la Sociedad está 
incorporada como organización educativa, 

Es ésta una mala interpretación de determi- 
nadc departamento gubernamental, que prefiere 
insinuaciones no substanciadas a las evidencias 
positivas del crédito científico de la Sociedad y 
de su valor para la ciencia americana.—L. C, 
Dunn, Presidente de la Sociedad Científica Ame- 
ricano-Soviética hasta mayo 1946; Harlow Sha- 
pley, Presidente honorario; Alice Hamilton, Vice- 
presidente honorario; Leo Loeb, Vicepresidente 
honorario; Duncan A. Maclnnes, Presidente de 
la Sociedad Científica Americano-Soviética, Inc. 


Escuela Odontológica de la Universidad de Ala- 
tama.—El Sr. Joseph F. Volker, ha dimitido co- 
mo decano de la Escuela Dental del Tufts College 
para encargarse de la dirección de la nueva escuela 
dental de Alabama. 


Fieldiana.—En diciembre de 1943, el nombre 
de Field Museum of Natural History fue cam- 
biado por el de Chicago Natural History Museum. 
Desde 1945, las publicaciones técnicas de dicho 
Museo han aparecido bajo el título general de 
"Fieldiana", continuando la división en cinco se- 


ries: Antropología, Botánica, Geología, Zoología 
y Técnica. Estas series son continuas con los vo- 
lúmenes anteriormente publicados y llevan sus 
designaciones numéricas correlativas, como si no 
se hubiese hecho ningún cambio. El nombre 
“Fieldiava” aparece únicamente en relación con 
estas series y todas las demás publicaciones del 
Museo llevan otros títulos. y 

La citación correcta para las publicaciones de 
la serie de “Fieldiana” (en octavo) es Fieldiana, 
seguida del nombre de la serie a la cual corres- 
ponda la publicación, y su número de volumen, 
ete.; por ejemplo: Fieldiana, Zoology, vol. X, 
núm. X, pp. XX. Para las Memorias (en cuarto 
mayor) la citación ha de ser Fieldiana, Anthropo- 
logy Memoirs, seguida del número del volumen, 
ete. 

El nuevo nombre no será utilizado para las 
partes finales de los volümenes en publicación, 
ni para las adiciones a las series dedicadas a te- 
mas particulares, como por ejemplo la “Flora del 
Perú”, Estos volúmenes y series, que habrán de 
completarse lo antes posible, continuarán llevan- 
do la designación de serie con que fueron iniciados 
y el nombre primitivo de la institución. 


Nombramientos. —El Sr. Stewart S. Cairns, de 
la Universidad de Syracusa, ha sido nombrado 
jefe del Departamento de Matemáticas de la 
Universidad de Illinois. 

El Sr. W. V. Lambert ha dimitido como en- 
cargado de la Administración de la Investigación 
Agrícola, Departamento de Agricultura de Estados 
Unidos, para desempeñar el cargo de decano de 
la Escuela de Agricultura y director de la Estación 
Experimental de la Universidad de Nebraska. 

El Sr, Roger Revelle, que estuvo a cargo de 
la sección oceanográfica en las pruebas de la bom- 
ba atómica realizadas en Bikini, ha sido nombra- 
do director adjunto de la Institución Scripps de 
Oceanografía, de la Universidad de California. 

El Sr. John Gregory, de la Universidad de 
Cincinnati, ha sido nombrado jefe del Departa- 
mento de Patología, del Colegio Médico de Hah- 
nemann, 

El Dr. Robert F. Nystrom, químico investi- 
gador de los Laboratorios Clinton, ha sido desig- 
nado profesor adjunto de ciencia animal y quími- 
ca en la Universidad de Illinois. 

El Dr. James B. Fisk ha renunciado al puesto. 
de director de la Comisión de Energía Atómica 
para ocupar la cátedra de física aplicada de la 
Universidad de Harvard, 


Visitantes en Estados Unidos.—El Prof. Karl 
Frederich Bonhóffer, antiguo miembro del Insti- 
tuto Kaiser Guillermo de Berlín, ha visitado Es- 
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tados Unidos para dar las conferencias Reilly de 
Química de la Universidad de Notre Dame. 

El distinguido físico Dr. Max von Laue, di- 
rector del Instituto de Física teórica de la Uni- 
versidad de Berlín y Premio Nobel, ha recibido 
de la Universidad de Chicago el doctorado en 
Ciencia honoris causa. 

En los días 17 a 23 de noviembre ha dado en 
el “Mellon Institute”, de Pittsburgh, bajo los 
auspicios de la Universidad de dicha ciudad, una 
serie de cinco conferencias, en que se ha ocupado 
del “Programa de investigaciones del Laborato- 
rio Cavendish de Cambridge”, “Las Leyes de la 
Corriente Plástica", “La estruetura de los Rayos 
X de las Proteínas y otras moléculas orgánicas”, 
“La Física de los Metales” y “Recientes avances 
en el estudio de los minerales mediante los Ra- 
yos X", 

El Dr. Frans Verdoorn.—El Dr. Verdoorn, que 
durante algunos meses ha venido actuando como 
director del Arboreto de Los Angeles, ha regresa- 
do a Waltham (Massachusetts). Toda la corres- 
pondencia relacionada con Chronica Botanica, y 
otras publicaciones conectadas con ella, deberá ser 
dirigida a su nueva dirección. 


MEXICO 


Centro de Información de las Naciones Uni- 
das. —Este centro informativo, que actúa bajo la 
dirección de don Rafael Fussoni, organizó en los 
últimos meses de 1948 un ciclo de conferencias en 
torno a los fines, la organización interna, y los re- 
sultados de los trabajos que en todo el mundo 
desarrolla aquella institución internacional. 

En esas conferencias han participado algunos 
de los más distinguidos intelectuales de México, 
como el Lic. Luis Garrido, rector de la Universi- 
dad Nacional; el Lic. Guillermo Héctor Rodrí- 
guez, director del Departamento de Educación 
Superior y de la Investigación Científica de la 
Secretaría de Educación Pública; los Profs. Juan 
José González Bustamante y Raúl Carrancá Tru- 
jillo y el conocido especialista en problemas de 
nutrición, Dr. Franeisco de P. Miranda. 

La última conferencia, dada el día 30 de no- 
viembre, fué sustentada por el Prof. Arturo Ar- 
náiz y Freg, catedrático de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la Universidad Nacional, quien 
disertó sobre el tema “Las Naciones Unidas en el 
espíritu de los niños, y de los adolescentes mexi- 
canos”. 


Congreso de Zoología de Parts (representación 


mezicana en ¿l),—El Prof. Enrique Beltrán, jefe 
del laboratorio de Protozoología del Instituto de 


Enfermedades Tropicales, llevó la representación 
de México, y la de la Sociedad Mexicana de His- 
toria Natural. 

El Prof. Beltrán fué designado presidente de 
la Sección de Nomenclatura del Congreso. 


Escuela Nacional de Ciencias Biológicas. —En 
el Seminario de Estudios Biológicos de esta Es- 
cuela dió una conferencia el Dr. W. W. Robbins, 
profesor de Botánica del Colegio de Agricultura 
de la Universidad de California, el día 12 de no- 
viembre, sobre el Control químico de las plantas 
nocivas. 


Escuela Nacional de Agricultura.—El 13 de 
octubre pronunció una conferencia sobre los nue= 
vos insecticidas orgánicos y su aplicación en la 
Higiene y la Agricultura el Dr. Otto Hecht, en- 
tomólogo de la Sección de Investigaciones Bioló- 
gicas de Productos DDT, S. A., de México. 


BRASIL 


Segunda Reunión Conjunta de las Sociedades 
de Biología.—Bajo el patrocinio del. Gobierno del 
Estado de Minas Gerais y de la Facultad de Me- 
dicina de la Universidad de dicho estado, se rea- 
lizó, durante la primera quincena de diciembre de 
1947, la reunión conjunta de las sociedades bio- 
lógicas brasileñas, agrupendo elementos de Río de 
Janeiro, S. Paulo, Belo Horizonte y Recife. 

La sesión inaugural estuvo presidida por el 
Gobernador Milton Campos, a quien acompafia- 
ban las demás autoridades del Estado, y por el 
presidente efectivo de la reunión Prof. Octavio 
de Magalhães. 

Saludó a los congresistas el Presidente de la 
Sociedad de Biología de Minas Gerais, contestán- 
dole en nombre de éstos el Prof. Rocha e Silva. 
El Prof. André Dreyfus, de la Facultad de Filo- 
sofía, Ciencias y Letras de la Universidad de 8. 
Paulo pronunció seguidamente una conferencia 
sobre “La evolución de las especies; problema ex- 
perimental”, 

La reunión dividió sus trabajos en las cuatro 
secciones siguientes: Biología general; Fisiología, 
Parasitología y Zoología Médica; Microbiología, 
Inmunología y Farmacología, presentándose un 
conjunto de 55 comunicaciones experimentales. 


Sociedad Brasileña de Entomología.—La direc- 
tiva para 1948-49 quedó integrada por las siguien= 
tes personas: E. Navajas, presidente; J. Lane, vi- 
cepresidente; R. L. Araujo, secretario 1%; M. Ca. 
rrera, secretario 2"; M. Carvalho Leite, tesorero; 
C. R. Fischer, bibliotecario; E. X. Babello, con- 
servador; Adoph Hempel, Flavio da Fonseca y J. 
Guérin, consejeros. 
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A partir de abril de 1948 ha comenzado a pu- 
blicar un “Boletín” informativo, que de momento 
aparece sólo mecanografiado. Puede ser solicita- 
do del Dr. R. L. Araujo, Secretario de la Sociedad, 
Caixa Postal 9063, S. Paulo. 


Becado Guggenheim.—El entomólogo Mario 
Autuori se encuentra trabajando con una bolsa 
de estudios de la Fundación Guggenheim, en la 
Universidad Cornell, Ithaca (Estados Unidos), 
donde efectúa investigaciones sobre diversos as- 
pectos de la biología de las arrieras (Alla) y otras 
hormigas cortadoras de hojas. 


ARGENTINA 


Sociedad Argentina de Endocrinología.—La di- 
rectiva ha quedado así integrada: Presidente, Dr. 
Enrique B. del Castillo; vicepresidente, Dr. Aqui- 
les Gareiso; secretario, Dr. Virgilio G. Foglia; te- 
sorero, Dr. Venancio Deulofeu; vocales, Dres. 
Adolfo E. Raíces, Carlos Calatroni, Carlos Galli 
Mainini, Guillermo Di Paola, Juan Reforzo Mem- 
brives, Felipe A. de la Balze, Pedro Landabure, 
Armando Tachella Costa, Carlos A. Campos y 
Roberto M. Pinto. 


Laboratorio de Investigaciones Histológicas e 
Histopatológicas.—El laboratorio que dirigió has- 
ta su muerte el eminente histólogo español Dr. 
Pío del Río-Hortega, y que más tarde ha sido di- 
rigido por el Dr. M. Polak, se ha trasladado re- 
cientemente a Montevideo 81, Buenos Aires, don- 
de, bajo el patronato de la Fundación Roux, con- 
tinúa desarrollando brillantemente sus activida- 
des de investigación y enseñanza, 


CHILE 


Sociedad Chilena de Nutrición, Bromatología y 
Toxicología.—Al efectuarse la renovación de su 
junta directiva, ha quedado asf integrada: Pre- 
sidente, Dr. Alfredo Riquelme; vicepresidente, 
Dr. César Leyton; secretario, Dr. René Miranda; 
tesorero, Sr. Bernardino Ceppi, y directores, Dres, 
Hermann Echmidt-Hebbell, Julio Santa María, 
Esteban Kemeny, Germán Guerra y Ramón Sán- 
chez. 

FRANCIA 


Nuevos yacimientos de Uranio.—El problema 
del descubrimiento y explotación de unos yaci- 
mientos de uranio "extremadamente importan- 
tes", que según informaciones aparecidas en pe- 
riódicos franeeses y extranjeros, fueron descu- 
biertos en el Departamento de Aveyron, en el 
Sureste de Francia, dió motivo a la siguiente acla- 
ración de la Dirección de la Energía Atómica: 


“La Dirección de la Energía Atómica ha orga- 
nizado efectivamente, una misión de reconoci- 
miento para verificar el valor de los índices de 
los minerales radiactivos conocidos desde hace 
muchos años en la región de Entraygues, en el 
Aveyron, pero es preciso señalar que por contar 
con efectivos reducidos y por estar los trabajos 
en su fase inicial, no se han obtenido aún resulta- 
dos que permitan una evaluación de la importan- 
cia de los yacimientos. No se sabe siquiera si ha- 
brá efectivamente materias que explotar”. 


Distinciones.—M. Louis-Victor de Broglie, se- 
cretario perpétuo de la Academia de Ciencias de 
París, y Premio Nobel, y el Sr. Paul Emile Gau, 
rector de la Academia de Argel, Director General 
de Educación Nacional de Argelia, fueron nom- 
brados por decreto de 20 de marzo de 1948 Co- 
mendadores de la Legión de Honor. 

La disposición citada incluye también los nom- 
bramientos de Oficial al Sr. Louis-Jean Bonnerot, 
Conservador de la Biblioteca de la Universidad 
de París, y de Caballero al Dr. J.-L. F. Comte, 
secretario de la Facultad de Medicina y Farma- 
cia de Marsella; Dr, A.-H. Dognon, profesor de 
la Facultad de Medicina de París; H.-A. Gondet, 
Director General de los Laboratorios de Bellevue 
del Centro Nacional de Investigaciones Científi- 
cas, y Dr. R. J. F. Sartory, profesor de la Facul- 
tad de Farmacia de Estrasburgo. 


BELGICA 


Exposición Internacional de Química Pura y 
Aplicada de Charleroi.—Del 4 al 20 de septiembre 
se ha celebrado en Charleroi, esta exposición, en 
la que han tomado parte gran número de fabri- 
cantes y preparadores directos de productos quí- 
micos de numerosos países, 

Durante la exposición se han celebrado cuatro 
jornadas en los días 7, 9, 10 y 11 de septiembre, 
consagradas a la química industrial, y cuya prin- 
cipal finalidad era la de demostrar las posibilida- 
des actuales de la química aplicada a los industria- 
les y otras personas interesadas. 

La exposición ha sido visitada también por los 
miembros del XXI Congreso de Química Iadus- 
trial reunido en Bruselas, de que se da cuenta 
seguidamente. 


XXI Congreso de Química Industrial.—Se ha 
reunido en Bruselas del 11 al 19 de septiembre 
pasado, habiendo sido organizado por la Socie- 
dad de Química Industrial con el concurso de la 
Federación de Industrias Químicas de Bélgica. 

El comité de organización estuvo presidido por 
el Sr. E.-J. Solvay, gerente de los Establecimien- 
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tos Solvay; el Prof. Van Laer, director del Insti- 
tuto Nacional de Industrias de la Fermentación, 
actuó como presidente del comité ejecutivo. El 
Dr. Guillissen, Administrador-director de Inves- 
tigaciones de la Unión Química Belga, presidió el 
Comité científico y técnico. 

El Congreso estaba dividido en siete grupos 
que comprendían las 23 secciones siguientes: 

Grupo I. Organización de la Fábrica y del La- 
boratorio.—1. Laboratorios analíticos. Equipo y 
material de laboratorio; 2. Instalación y acondi- 
cionamiento de la fábrica. Control y regulación 
automática; 3. Aguas; 4. Operaciones mecánicas, 
físicas y físicoquímicas de la industria química. 

Grupo IL Combustibles.—5. Combustibles 
sólidos y gaseosos (producción y utilización); 6. 
Combustibles líquidos (producción y utilización). 

Grupo III. Industrias minerales y metalúrgi- 
cas. 7. Minerales. Metalurgia. Siderurgia. Meta- 
lurgia de metales no ferrosos. Electrometalurgia ; 
8. Industria química mineral. Fabricación de abo- 
nos. Tierras raras. Cuerpos radiactivos. Electro- 
química. 

Grupo IV. Materiales de construcción, vidrios, 
cerámicas, esmaltes.—9. Materiales de construc- 
ción: cales, cemento, yeso; 10. Vidriera; Cerá- 
mica; Esmaltería. 

Grupo V. Industrias orgánicas.—11. Produc- 
tos intermedios. Materias colorantes. Productos 
farmacéuticos, minerales y orgánicos. Productos fo- 
tográficos. Pólvoras y explosivos; 12. Esencias y 
perfumes. Materias grasas. Jabones; Pinturas 
y barnices. Pigmentos. Productos para escritura 
e impresión gráfiea. Productos de reparación; 14. 
Resinas naturales. Cauchue, materias plásticas; 
15. Celulosa y papeles. Textiles artificiales. Tex- 
tiles naturales. Blanqueado, teñido, impresión y 
aprestos. 

Grupo VI. Industrias alimenticias y agrícolas. 
16. Extractos tintóreos y curtientes. Industrias de 
la curtición. Colas y gelatinas; 17. Industrias 
de la fermentación alcohólica; 18. Tecnología de 
las industrias alimenticias; 19. Tecnología agríco- 
la; 20. Industria azucarera; 21. Industrias de 
conservas y frigoríficas. 

Grupo VIL. Organización industrial.—22. Or- 
ganización científica de la investigación y de la 
enseñanza, Bibliografía y patentes; 23. Organiza- 
ción social. Legislación. Higiene y seguridad; 24. 
Organización comercial. Transporte y aduanas. 
Relaciones con las Colonias. 

Todas las informaciones referentes a esta reu- 
nión pueden obtenerse de la Sociedad Francesa 
de Química Industrial, 28 rue Saint-Dominique, 
París VIIe o de la Federación de Industrias Quí- 
micas de Bélgica, 32 rue Joseph II, Bruselas. 


GRAN BRETAÑA 


Royal Society.—En su sesión correspondiente 
al 286 aniversario, que se celebró el día 30 de no- 
viembre de 1948, se eligieron los siguientes direc- 
tivos y miembros del Consejo para el siguiente 
año: Sir Robert Robinson, presidente; Sir Tho- 
mas Merton, tesorero; Sir Edward Salisbury y D. 
Brunt, secretarios; E. D. Adrian, secretario del 
exterior; J. D. Bernal, G. R. Cameron, Sir James 
Chadwick, S. Chapman, H. Davenport, Sir Frank 
Engledow, W. E. Garner, A. C. Hardy, C. H. 
Kellaway, G. F. Marrian, Sir William Stanier, H. 
G. Thornton, C. E. Tilley, A. E. Trueman, y S. 
Zuckerman, miembros del Consejo. 

El Sr. D. Brunt sucede en el cargo de secreta- 
rio ejecutivo a Sir Alfred Egerton, que lo ha des- 
empeñado durante los diez últimos años. 


University College.—El Prof. M. J. D. White, 
de este centro, ha sido nombrado profesor de zoo- 
logía de la Universidad de Texas (Estados Uni- 
dos). 

DINAMARCA 


Real Academia de Ciencias y Artes.—FEl Dr. 
Adam G. Boving, investigador adjunto en zoolo- 
gía de la Institución Smithsoniana de Wáshing- 
ton, D. C., ha sido elegido miembro de la Acade- 
mia Danesa. 

SUECIA 


Instituto de Investigaciones del Rey Gustavo V. 
Creada esta institución con los fondos recogidos 
con motivo del 80° aniversario del Rey Gustavo, 
y destinada al combate de las enfermedades que 
producen invalidación, este centro se dedicará 
primariamente al estudio de las enfermedades de 
tipo reumático. 

El instituto contará con un microscopio elec- 
trónico fabricado en suecia por Manne Siegbahn, 
físico nuclear y Premio Nobel, y dispondrá tam- 
bién de dos laboratorios especiales para investiga- 
ción, uno de ellos el laboratorio de refrigeración, 
en que podrá trabajarse a temperaturas hasta de 
—40? y otro para estudios electroforéticos sobre 
la sangre. 

Instituto Nobel de Investigación Médica.—Re- 
cientemente han sido inaugurados tres nuevos de- 
partamentos que se dedican a bioquímica, bajo 
la dirección del Prof. Hugo Theorell; a investiga- 
ciones celulares, dirigido por el Prof. Torbjórn 
Caspersson, y a neurofisología, dirigido por el 
Prof. Ragnar Granit. 


Experimentos sobre Radiaciones Cósmicas.—Se 
ha realizado por vez primera en Suecia un expe- 
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rimento en el campo de las Radiaciones Cósmi- 
cas, en el que se elevaron 10 globos con recipien- 
tes que contenían placas fotográficas y que lle- 
garon hasta 23 500 metros en la estratósfera, par- 
tiendo del campo aéreo de Torslanda, en las in- 
mediaciones de Gothenburg. De esos recipientes 
se recuperaron cuando menos tres en provincias 
próximas y están siendo examinados en el Insti- 
tuto de Física. 

Estas experiencias fueron desarrolladas por un 
grupo de físicos de la Universidad de Lund, bajo 
la dirección del Prof. Sten von Frisen. 


El paleontólogo Prof. O. H. Selling, ha inicia- 
do un largo viaje de investigación por Australia 
y Nueva Zelandia, para obtener datos fitogeográ- 
ficos en relación con los estudios sobre vegetales 
fósiles que realiza. 

El Prof. Selling llevará, además, la represen- 
tación de Suecia al VII Congreso Científico del 
Pacífico que ha de reunirse en Nueva Zelandia, 
en el que dará cuenta de sus investigciones sobre 
la vegetación fósil de la región Antártica. 


HOLANDA 


Excerpla Medica. —Anuncia este nuevo servi- 
cio bibliográfico, que comprende extractos en in- 
glés de todos los trabajos referentes a los campos 
clínicos y experimentales de la Medicina, que se 
encuentran apareciendo en forma regular todas 
sus secciones. Esta organización, va a actuar co- 
mo fundación en cooperación con la casa editora. 
holandesa. 

Comprende el Consejo editor de “Excerpta 
Medica" las siguientes personas: M. W. Woede- 
man, miembro y secretario de la Academia Ner- 
landesa de Ciencias; A. P. H. A. de Kleyn, profe- 
sor de otorrinolaringología y miembro de la Aca- 
demia Nerlandesa, y W. P. C. Zeeman, profesor 
de otorrinolaringología. 


ITALIA 


Congreso Nacional de la Unión Matemática 
Iialiana.—En la sesión inaugural de esta asam- 
blea, que se celebró en la Universidad de Pisa el 
día 23 de septiembre, se confirió los títulos de 
doctores en ciencias honorarios a los Sres. Elie 
Cartan, profesor de matemáticas de la Univer- 
sidad de París y Marston Morse, profesor de ma- 
temáticas del Instituto de Estudios Avanzados de 
Princeton (Nueva Jersey). Hizo la presentación 
de ambos el Ministro Italiano de Educación Pá- 
blica. 

El Prof. Marston Morse pronunció uno de los 
tres discursos inaugurales del Congreso. . 


HUNGRIA 


Academia de Ciencias Húngara.—La Medalla 
Eötvös, establecida por la Academia en el presen- 
te año, con motivo de cumplirse el 100° aniversa- 
rio del nacimiento del físico húngaro Lóránd Eót- 
vós, ha sido concedida a los Sres. J. Barnóthy y 
M. Forró por sus contribuciones sobre radiaciones 
cósmicas. 


Consejo Científico Húngaro.—Se ha constitu- 
do este organismo bajo la presidencia del Secre- 
tario de Hacienda Sr. Ernesto Geró. Entre los 
miembros del Consejo figuran el Prof. Dr. Este- 
ban Rusznyák, el Secretario de Estado Sr. Fran- 
cisco Erdei, el de Educación Prof. Julio Ortutay, 
el Prof. Jorge Alexits, y el Sr. Emerico Vadja, 
presidente de la Oficina de Planificación Estatal. 
En el presupuesto para el presente año, el Con- 
sejo contará con la suma de 30 000 000 de florin- 
tes (aproximadamente 3 000 000 de dólares) para 
la dotación de los investigadores y 100 000 000 de 
ft. (unos 10000 000 de dólares) para la adquisi- 
ción del material, edificaciones, etc, que se precisen 
para el fomento de la investigación científica. Se 
determinaron los sueldos que han de percibir los 
investigadores, creándose 60 puestos con el suel- 
do mensual de 3 850 ft. (unos 380 dólares), más 
200 con 3000 ft (alrededor de 300 dólares) y 
además-3 600 puestos con sueldo entre 1000 y 
2.000 ft. (de 100 a 200 dólares). Para los fami- 
liares de los investigadores se establecen sumas 
mensuales como sueldo adicional, y tanto los in- 
vestigadores como sus familiares gozarán de de- 
rechos pasivos. 

Se han iniciado ya trabajos para el estableci- 
miento de un segundo Instituto Superior de Cien- 
cias Técnicas (como el actual Politécnico de Bu- 
dapest) con categoría idéntica a la de las Uni- 
versidades, y se inauguraron dos nuevas institu- 
ciones dedicadas a la investigación: Instituto de 
Química Orgánica e Instituto de Química Inorgá- 
nica. Está en proyecto la formación de un nuevo 
Instituto para investigaciones sobre el Hierro, 
otro de Mecánica Especial y uno más dedicado a 
investigaciones en Optica. 

En el citado Instituto de Química Orgánica se 
ha trabajado ya en la obtención de disolventes a 
partir del alcohol y del gas natural; en la fabrica- 
ción de materias primas para plásticos (cloruro 
de polivinilo, metacrilato), y se han obtenido al- 
gunos nuevos colorantes para telas de resistencia 
extraordinaria al lavado y a la luz. También se 
han elaborado procedimientos de gran importan- 
cia industrial para la obtención del azufre de los 
gases de combustión de los Hornos Martin; de 
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éstos se logró, asimismo, la extracción .de una 
cantidad considerable de potasio. 


AUSTRIA 


Conferencia Internacional de Metalurgia.—Se 
celebró esta reunión en los días 12 a 17 de julio 
de 1948 en Graz (Austria), y durante ella la Es- 
cuela Superior Técnica confirió los títulos de Doc- 
tor honorario en Ciencias técnicas a los Sres. W. 
D. Jones, de Londres; Paul Schwarzkopf, de Yon- 
kers (Nueva York); J. A. Hedvall, de Góteborg 
(Suecia); A. F. Joffe, de Moscú, y L. Neel, de 
Grenoble (Francia). 


ISRAEL 


En la Conferencia internacional de la Organi- 
zación de Alimentos y Agricultura de las Naciones 
Unidas, la delegación de Israel fué admitida, invo- 
cando el precedente jurídico de su admisión en la 
Conferencia Internacional de Radiocomunicación 
que se ha reunido en México. 


Universidad Hebrea.—El Gobierno de Israel, 
por disposición de 4 de agosto de 1948, resolvió 
que la ciudad de Jerusalén sea el centro cultural 
y científico de la nación, y que incumbe a la Uni- 
versidad Hebrea continuar y desarrollar sus acti- 
vidades en Jerusalén, como la institución central 
de Palestina y del Estado israelita. 

El Gobierno se compromete a dar el apoyo 
necesario para mantener, desarrollar y extender 
la labor de la Universidad. 


Instituto Científico Weizmann.—Enclavado en 
Rejovoth, a unos 30 kilómetros al sureste de Tel 
Aviv, se encuentra el centro científico que lleya 
el nombre del Presidente de la República Dr. 
Weizmann, y que viene a completar la labor de 
la Universidad Hebrea de Jerusalén. 

Ya desde 1934 existía en Rejovoth un centro 
científico, el Instituto Daniel Sieff creado por ini- 
ciativa de Weizmann y con la ayuda económica 
de algunos miembros de familias hebreas residen- 
tes en Londres, entre las que figuraba la de los 
Sieff, centro que se ha ocupado de estudios de 
investigación sobre química moderna, laborando 
tanto en investigación científica pura como en la 
aplicación de la ciencia a las grandes necesidades 
de la humanidad. 

Es director del nuevo instituto el Dr. David 
Ernst Bergmann. 


AFRICA DEL SUR 


El Sr. D. R. Masson ha sido designado jefe 
de la Oficina de Relaciones Científicas de Africa 
del Sur en Wáshington, en sustitución del Sr. E. 


P. Phillips, que se reintegra a su país. El Sr, 
Masson, que se ocupa de ingeniería química, lle- 
gó a Wáshington en diciembre último. 


La Unión Sudafricana ha concedido a la An- 
glo Transvaal Consolidated Investment Compa- 
ny la autorización para manufacturar aceites mi- 
nerales a base del carbón. Se pretende obtener 
340 000 toneladas de combustible líquido y de 
aceite anualmente, proviniendo el carbón que se 
utilice del Estado Libre de Orange. 


CONGO BELGA 


El Sr. Robert L. Pendleton, de la Oficina de 
Relaciones Agrícolas del Exterior del Departa- 
mento de Agricultura de E.U., y.del Departamen- 
to de Geografía de la Johns Hopkins Univer- 
sity, ha sido designado para estudiar los suelos 
tropicales y las prácticas de utilización de la tie- 
rra por la Fundación Educativa Belgo-Americana. 
El Dr. Pendleton salió de E. U. el 31 de agosto 
para realizar labores de campo en el Congo du- 
rante cuatro meses. 


INDOSTAN 


Instituto de Investigación Raman de Bangalo- 
re.—Sir Chandrasekhara Venkata Raman, Pre- 
mio Nobel, que en fecha reciente ha dejado la 
dirección del Instituto de Investigaciones de Ban- 
galore para dirigir este nuevo centro por él crea- 
do, ha permanecido en Estados Unidos para asis- 
tir en Wáshington, D. C., a una reunión del 
Consejo Consultivo del Banco Internacional de 
Reconstrucción, y para tomar parte en el Con- 
greso Internacional de Cristalografía que se ha 
celebrado en Harvard a principios de agosto de 
1948. 


Instituto de Investigación Electroquímica.—El 
día 25 de julio de 1948 fué colocada la primera 
piedra del Instituto que se va a erigir en Karai- 
kudi (Sur de la India), por el Primer Ministro 
Jewaharlal Nehru. 

Este instituto será el primero de su índole en 
Indostán y el séptimo de los centros nacionales 
de investigación creados para el ineremento cien- 
tífico e industrial del país. 

La población de Karaikudi será también el 
lugar de emplazamiento de la escuela de ingenie- 
ría que se inaugurará en 1949. 


Instituto Nacional de Ciencias.—El Consejo de 
esta corporación acordó designar los siguientes 
miembros honorarios: Louis de Broglie, profesor 
de física teórica, Instituto Poincaré, Universidad 
de París; Hans von Euler, profesor honorario de 
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química, de la Universidad de Estocolmo; Hat- 
low Shapley, director del Observatorio de Har- 
vard, Universidad de Harvard, y Georg Tischler, 
Instituto Botánico de la Universidad de Kiel. 


Expedición al Nepal.—La Sociedad Geográfica 
Nacional de Wáshington, D. C., la Universidad 
de Yale y la Institución Smithsoniana, han con- 
seguido una autorización del Maharajá del Nepal, 
para efectuar una expedición al Nepal occidental, 
de un mes de duración, en que será explorado el 
valle del Río Karnali, región que no había podido 
ser visitada hasta ahora. Podrá igualmente visi- 
tar la expedición, en el Nepal oriental el valle de 
Sun Kosi. La expedición llegó a mediados de no- 
viembre a la capital del Nepal, dirigida por el Sr. 
Dillon Ripley, de la Universidad de Yale. 


AUSTRALIA 


Consejo Australiano de Investigación Científica 
e Industrial. —El Sr. N. A. Whiffen, primer oficial 
de enlace de la Embajada de Australia en Esta- 
dos Unidos durante los cinco últimos años, ha 
sido nombrado investigador principal del Consejo 
Australiano de I. C. e L. Tendrá su residencia en 
Geelong (Australia), estando encargado del pro- 
grama de investigaciones sobre la lana. 


Universidad de Melbourne.—Los Profs. G. W. 
Leeper y J. S. Rogers se encuentran en Estados 
Unidos, donde el primero que es profesor adjun- 
to de química agrícola en la Escuela de Agricul- 
tura, trabajará durante algunos meses en el estu- 
dio de los últimos avances en el tratamiento del 
suelo. 

El Prof. Rogers, del Departamento de Física. 
de la Mildura Branch, regresará a Australia en 
febrero próximo. 


VII Congreso Científico del Pacífico.—Se reu- 
nirá esta asamblea en febrero de 1949 en Auckland 
y Christehurch (Nueva Zelandia), y se espera que 
estará representada una treintena de naciones in- 
teresadas en los problemas del Pacífico. Los tra- 
bajos anunciados comprenden temas de zoología, 
biología marina, botánica, recursos del suelo, sil- 
vieultura, agricultura, antropología, geología, geo- 
física, meteorología, oceanografía, sanidad públi- 


ca, nutrición y ciencias sociales. De Estados Uni-" 


dos asistirán unos setenta delegados. 
NECROLOGIA 


Sr. Francois E. Matthes, antiguo miembro del 
Servicio Geológico de E. U., y autoridad en Gla- 
ciología, ha fallecido el 21 de junio de 1948 en 
Berkeley (California), a los 74 años. 


Prof. J. L. Magnes, primer rector de la Uni- 
versidad Hebrea de Jerusalén, ha fallecido recien- 
temente. 


Prof. A. V. Vishnevsky, jefe del Instituto de 
Cirugía de la Academia soviética de Ciencias Mé- 
dicas, falleció el 14 de noviembre de 1948. 


Sr. A. Feliz du Pont,, director y antiguo vice- 
presidente de la E. I. du Pont de Nemours & Co., 
falleció el 29 de junio de 1948, a los 69 años en 
Rehoboth Beach (Delaware). 


Prof. Eli F. Burton, jefe del Departamento de 
Física de la Universidad de Toronto (Canadá), 
ha dejado de existir a los 69 años, en Toronto el 
6 de julio de 1948. 


Prof. George L. Streeter, antiguo director del 
Departamento de Embriología, Carnegie Institu- 
tion, ha fallecido a los 75 años en Gloversville 
(Nueva York), el 27 de julio de 1948. 


Prof. Clell Lee Metcalf, jefe del Departamento 
de Entomología de la Universidad de Illinois, fa- 
lleció el 21 de agosto de 1948, en Urbana, a los 
60 años. 


Prof. Yngve Sjóstedt, jefe del Departamento de 
Entomología del Museo de Historia Natural de 
Estocolmo, falleció en mayo de 1948. 


Dr. Charles Morley Wenyon, protozoólogo co- 
nocido, Director de Investigación de la Wellcome 
Foundation. Dejó de existir en su casa de Lon- 
dres, el 24 de octubre pasado, a los 70 años. 


Prof. Robert Tracy Jackson, paleontólogo, an- 
tiguo Conservador de Equinodermos fósiles del 
Museo de Zoología Comparada de la Universidad 
Harvard, falleció el 24 de octubre en su casa de 
Peterborough (New Hampshire), a los 87 años. 


Sr. C. Walter Collins, entomólogo, que perte- 
neció al Departamento de Agricultura de E. U., 
como director del Insectario de Morristown (Nue- 
va Jersey), falleció a los 66 años. 


Sr. Charles E. Bonine, antiguo director adjun- 
to del Instituto Franklin, falleció en Chesnut Hill 
Hospital, en Filadelfia, el 25 de octubre último, a 
los 74 años. 


Dr. Joyce G. Stearns, antiguo director del La- 
boratorio Metalúrgico del Laboratorio Nacional 
de Argonne, y decano de las facultades en la 
Universidad de Wáshington, dejó de existir el 11 
de junio de 1948. 


Dr. Oscar Edward Meinzer, presidente de la 
Unión Geofísica Americana, falleció en Wáshing- 
ton, D. C., el 14 de junio de 1948, a los 71 años. 
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Ciencia aplicada 


LOS PRODUCTOS CON OLOR ALMIZCLADO Y LA EVOLUCION DE LA QUIMICA 
MEGACICLICA ^ 


por 
Max SroLL 
Firmenich et Cie., Succ. de Chuit, Naef et Cie. 


El perfume, a la vez suave y excitante del al- 
mizcle, ha sido en todos los tiempos uno de los 
más buscados. En Oriente, se empleaba además 
el almizcle en farmacia como afrodisíaco, y en 
ocasiones hasta para provocar abortos. En nues- 
tros tiempos, se le utiliza en perfumería y no tan 
sólo por su olor propio, sino también como difu- 
sor y fijador de otros perfumes. 

El almizcle es un producto de secreción glan- 
dular, El que se encuentra en el comercio es el 
contenido desecado de la glándula odorífera del 
pequeño corzo almizclero (Moschus moschiferus) 
de Asia Central. Esta glándula se encuentra en 
la proximidad de las sexuales y sólo llega a su 
completo desarrollo en el macho adulto. La fun- 
ción del almizcle parece ser el denotar la presencia 
de los individuos machos a los del sexo contrario. 
El almizelero es un animal solitario y asustadizo, 
cuya caza es muy difícil. La bolsa glandular de 
un individuo proporciona de 14 a 50 g de almizcle 
seco, de aquí el precio tan elevado que éste al- 
canza. 

Se conoce también desde largo tiempo otro 
producto de olor almizclado que es la civeta o 
algalia, secreción glandular de una gineta o “gato” 
que se cría en Abisinia, la Viverra civella. Este 
puede obtenerse por expresión de la glándula, sin 
matar al animal, por lo que su precio es mucho 
más módico. Esta es la razón por la cual las in- 
vestigaciones sobre los productos almizclados fue- 
ron iniciados sobre la civeta. 

El producto más importante de ésta, bajo el 
punto de vista olfativo, es la civetona, cuya cons- 
titución fué determinada por Ruzicka en 1924 (15). 
Se trata de una cis-cicloheptadecen-9, 10-ona-1 
(1). Fue éste el primer megaciclo conocido (31). 

guat) 
buona? i 


La algalia o civeta no contiene sino 3 a 4%. Jun- 
tamente con la civetona, la civeta contiene ade- 
) Conferencia dada con ocasión del Co de la Aso- 


ciación Francesa para el de las Ciencias, en Gine- 
bra, el 13 de julio de ^s 


más hasta un 10% de civetol (17), el alcohol co- 
rrespondiente a la civetona, que es inodoro. 

El principio odorffero del almizcle es la mus- 
cona; contiene aproximadamente 1,4%, lo que 
llevaría el precio de la muscona natural a 200 000 
francos suizos el kilogramo. Su constitución fue 
igualmente establecida por Ruzicka en 1925 (16). 
Es una 8-metilciclopentadecanona (II). 

(dar Qe 
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Pero los productos megacíclicos de olor almiz- 
clado no se encuentran tan sólo en el reino ani- 
mal. En 1927, Kerschbaum (9) descubrió en el 
aceite de las semillas de abslmosco o “ambrette” 
(Hibiscus abelmoschus) una lactona, que identificó 
como una hexadecen-7, 8-olida (III), ala que dió 
el nombre de ambretólido. Posee igualmente esta. 
lactona un olor almizelado muy fino. El mismo año, 
el autor citado encontró en el aceite de las semi- 
llas de la angélica una segunda lactona megací- 
clica, la angélicalactona, que no era sino pentade- 


canolida (IV). 
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En 1942, descubrió Stevens (22) la fuente más 
abundante de productos megacíclicos en las gl&n- 
dulas odoríferas de la rata almizclera de América 
(Ondatra zibethicus rivalicius). Esta rata, que está 
muy extendida, es cazada por su piel; la glándula 
de un ejemplar contiene aproximadamente 1 g del 
producto. Según Stevens, se trata de toda una 
serie de alcoholes ciclopolimetilénicos (n=12, 14, 
16, 18) (V), acompañados de trazas de polimeti- 
len-cetonas; el ciclo heptadecánico es preponde- 


(uy, ¿nom v 
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rante. Como los alcoholes megacíclicos carecen 
de olor, el producto que se obtiene de las glándu- 
las de la rata almizclera es poco oloroso. 
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Muy recientemente, en 1944, Prelog y Ruzi- 
cka (14) descubrieron un producto no megacíelico 
de origen animal, que posee igualmente un olor 
almizclado: el androstenol contenido en los tes- 
tículos del cerdo (VI). No se trata naturalmente 
de un olor almizclado puro, pero que se le apro- 
xima, teniendo cierto matiz de hembra en celo. 


E 


Este olor almizclado del androstenol, pariente 
próximo de la androsterona, u hormona sexual 
masculina, no carece de interés, sobre todo desde 
que Guillot (4) y Le Magnen (10) han proba- 
do que los productos almizclados megacíclicos (lac- 
tona de la angélica) son percibidos mucho más 
fuertemente por las mujeres que por los hombres. 
Según dichos autores, la intensidad de la percep- 
ción variaría también con el ciclo genital de la 
mujer. Este punto puede dar lugar a interesantes 
investigaciones biológicas. 

Por ser poco importantes no me ocuparé aquí 
de las otras fuentes de productos almizclados'. 

El descubrimiento de diferentes productos me- 
gacíclicos ha estimulado fuertemente los ensayos 
encaminados a su preparación, sea por transfor- 
mación de productos naturales baratos, o bien por 
síntesis. Como productos naturales no puede dis- 
ponerse más que del civetol y los alcoholes de la 
rata almizclera. Por oxidación crómica (17) estos 
alcoholes se transforman fácilmente en las cetonas 
correspondientes. 

Por desgracia, en la mezcla de cetonas que en 
esta forma se obtiene de la rata almizclera, pre- 
domina ampliamente la dihidrocivetona. Ahora 
bien, el aroma de la dihidrocivetona es unas diez 
veces menos intenso que la civetona cis, de suerte 
que la explotación de la rata almizclera (11) no 
es muy interesante comparada con las últimas po- 
sibilidades de preparación sintética de los produc- 
tos megacíclicos. 

En el momento en que Ruzicka estableció la. 
constitución de la civetona, no existía ningún mé- 
todo para preparar sustancias megacíclicas, ni 
se habían hecho estudios sistemáticos del problema. 
de la ciclización. En el momento presente, nues- 
tros conocimientos son suficientes para permitir 
formular una visión de conjunto del problema. Y 
ésto es lo que vamos a tratar de hacer sucinta- 
mente. 

Los métodos de ciclización son de dos tipos: 
de una parte, las ciclizaciones directas en solución 
as Dor el, los bezonres, conereciones intestinales de las 
a 11 a78, Ti) (o quen duse 


fuertemente diluída; de otra, las logradas por des- 
polimerización en un medio no diluído, 

Consideremos en un principio el tipo primero. 
Para ciclizar una cadena alifática, es indispensa- 
ble que los dos extremos de la cadena lleven los 
grupos funcionales a y b susceptibles de realizar 
la condensación intramolecular. 


Ciclización en solución diluída a y b grupos funcionales. 


Producto trmoleculor (polimero) 


sm 
Producto cíclico) fa : 
(monómero) Producto cíclico bimoleculor. 
(polímero) 


Fig. 1 


Pero la proximidad de los grupos funcionales 
a y b pertenecientes a moléculas diferentes lleva. 
también necesariamente a una condensación in- 
termolecular. Toda ciclización va por tanto acom- 
pañada siempre de una condensación polimolecu- 
lar, lo mismo que cada condensación polimolecular 
va, teóricamente al menos, acompañada de una 
ciclización. Los productos de condensación bimo- 
lecular pueden a su vez ciclizarse en un producto 
efclico bimolecular. Para simplificar, llamaremos 
productos de polimerización a los productos bi- 
moleculares, estén o no ciclizados. 

Para comprender bien el fenómeno de la cicli- 
zación, hace falta representarse a las moléculas 
dotadas de un movimiento doble: de una parte, 
se desplazan continuamente las unas en relación 
a las otras; por otra, poseen una movilidad inter- 
na por el hecho de que los átomos de carbono 
pueden ejecutar movimientos de rotación alrede- 
dor de la valencia, que los une a un átomo vecino. 
De ello resulta que las dos distancias, intramole- 
cular l e intermolecular l varían a cada instan- 
te. Para que exista ciclización y no polimeriza- 
ción, hace falta que la distancia intramolecular 
llegue a ser nula antes que la distancia intermole- 
cular 1, y es la relación entre las variaciones de 
estas dos distancias lo que determina el rendi- 
miento en producto cíclico y en producto polí- 
mero. 

Las distancias intermoleculares l y sus va- 
riaciones son función de la concentración del pro- 
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ducto a ciclizar y pueden consecuentemente re- 
gularse. Las distancias intramoleculares l, por 
el contrario, son determinadas únicamente! por la 
estructura espacial de la molécula, la que depen- 
de naturalmente en primer término del número de 
átomos de la cadena que ha de ciclizarse; en 
segundo lugar, de la disposición tetraédrica de las 
valencias del átomo de carbono. 


Así, en los ciclos con 3 y 4 átomos de carbono, 
el ángulo tetraédrico debe ser modificado para re- 
ducir la distancia lı a cero; lo que origina una ci- 
clización más difícil. Para el ciclo con 5 átomos 
de carbono, l, varía entre los límites h’ y 1”. 
Pero gracias a la disposición tetraédrica de las 
valencias 1;'” es casi nulo, de suerte que los mo- 
vimientos de rotación intramolecular conducen la 
molécula a la posición cíclica sin la menor dificul- 
tad. Así, el ciclo del pentano es de todos los ciclos 
el que se forma más fácilmente. Por el contrario, 
para los ciclos de 8 a 14 eslabones, la disposición 
tatraédrica interviene en forma desfavorable, Pa- 
ra explicar la razón de ello, se enfrentan dos hi- 
pótesis. Según una (20), la dificultad es debida a 
un efecto estadístico del número de átomos de 
carbono ligados entre sí por valencias que forman 
un Ángulo de 109°. Pero, que yo sepa, los auto- 
reg de esta hipótesis no han establecido todavía 
la estadística pertinente. De acuerdo con la otra 
(87, 2, 39), que me parece por el momento la más 
satisfactoria, son las fuerzas que regulan las dis- 
tancias intermoleculares las que provocan una es- 
pecie de resistencia estérica intramolecular en el 
momento de la ciclización. Veamos como: toda 
cadena alifática ocupa un volumen que puede ser 


1 Haciendo a un lado la cuestión del disolvente, 


representado por grupos CHs, en los que se agran- 
da ligeramente el volumen de los átomos de hi- 
drógeno para tener en cuenta la vibración de la 
molécula. El volumen de los grupos CH; repre- 
senta el espacio medio ocupado por una cadena 
al estado líquido. Las cadenas de 6 átomos de 
carbono y menos, pueden colocarse en posición 
cíclica sin ser interferidas por el espacio que ocu- 
pan los átomos de H; los átomos de carbono se 
agrupan en el centro y los de H se disponen alre- 
dedor de ellos. Cuando la cadena se hace más 
larga, los átomos de carbono son obligados a co- 
locarse alternativamente en dos planos paralelos 
para que la molécula tome la forma cíclica (La 
distancia entre estos dos planos tiende hacia 1,55 
Å . cos 25”). Resulta de ello, que poco a poco la 
mitad de los átomos de H debe colocarse en el 
interior del ciclo, impidiendo que se aproximen 
los dos extremos de la cadena. Cuando ésta 
llega a ser suficientemente larga, el espacio intra- 
cíclico se hace bastante grande para recibir los 
átomos de H sin dificultad, y la ciclización resulta. 
más fácil. No quedan sino los ciclos medios para 
los cuales es necesaria una energía suplementaria; 
si ella falta, la velocidad de ciclización se reduce. 

No queda excluída la posibilidad de que las 
dos hipótesis que acabamos de exponer sean fases 
de una sola y única realidad. Sea lo que fuese, se 
ha tratado de precisar los hechos para el estudio 
de la cinética de la ciclización. 

Siendo la ciclización un proceso monomolecu- 
lar, su velocidad tiene por valor 


de 
— he q 


Para un tipo de reacción dado', la constante 
de velocidad kı, —siendo proporcional al núme- 
ro de tomas de posición cíclica seguidas de cicli- 
zación—, es una medida de los efectos estéricos 
de que acabo de hablar. Debido a la reacción bi- 
molecular inevitable y a otras reacciones pertur- 
badoras, no ha resultado posible hasta ahora el 
medirla de modo preciso. Los datos de que dis- 
ponemos hasta el presente son todos ellos aproxi- 
maciones más o menos exactas. Para obviar este 
defecto se ha adoptado otra medida de la facili- 
dad de ciclización; se la ha comparado a la velo- 
cidad de reacción bimolecular, Esta última tiene 
por expresión 


de 
Tp a) 
Designemos por C la concentración que da a 


las dos reacciones exactamente la misma veloci- 
dad, en otros términos, la concentración que per 


1 kı depende del gónoro de reacción (disolvente, ete.). 
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mite el que se formen tantos productos monóme- 
ros que den producto bimolecular, cíclico o no 
(polímero). Se tendrá 

k€ =k” 


de donde se deduce 


15) 


[2] 


C es la constante de ciclización (20, 27). La cual 
es específica de cada molécula ciclizable y varía 
con la temperatura y con el tipo de la reacción 
[disolvente (19) ete.], y permite caleular el rendi- 
miento en producto cíclico M, según la fórmula 


(5) 


en que c es una concentración estacionaria cual- 
quiera. 

La fórmula (5) es la expresión matemática del 
principio de dilución, la ley más importante de la 
ciclización. Si c=C, M=0,5 (50%): se formará 
tanto producto cíclico como polímero. Si c—0, 
M>1 (100%). Si eC, M>0,5. 

Se puede por tanto encontrar siempre una con- 
centración de c que permita obtener un buen ren- 
dimiento en producto cíclico, a condición en todo 
caso de que la reacción no sea entorpecida por 
otros procesos seeundarios, que adquieren impor- 
tancia cuando c aleanza valores muy bajos. 

Si en una ciclización, se introduce el producto 
de una vez, la concentración disminuye de un va- 
lor inicial co a 0; el rendimiento M sube de Mo a 
1. Dicho de otro modo, es mejor al final de la 
reacción que al principio. 

Si se introduce el producto de una manera 
continua y con una velocidad constante 5 se 
establece una concentración estacionaria c, que 
determina el rendimiento M. Esta concentración 
será alcanzada cuando la velocidad de introduc- 
ción de I sen igual a la velocidad de consumo del 
producto inicial por las reacciones mono- y bimo- 
leculares. La velocidad de consumo está dada por 
la ecuación 


se tiene 


I=kic, + lez (6) 


de donde se saca, sustituyendo * porC 


(8) 


de donde se obtiene la velocidad de reacción 
(9) 


Es la velocidad igual que tienen la reacción de 
ciclización y la reacción bimolecular cuando C es 
el valor de la concentración. k,C es un valor ca- 
racterístico de cada ciclización y depende del gé- 
nero de la reacción (reactivos, disolvente), de la 
temperatura, etc. Permite comparar diferentes 
métodos de ciclización con ayuda de la velocidad 
de introducción y del rendimiento. 


Si se pone en las ordenadas la relación Ed - 
y en las abscisas el rendimiento M se obtiene una ' 
curva que representa el rendimiento M en fun- 
ción de la velocidad de introducción I, siendo 
constantes kıC para una ciclización dada. 


s M. os, M=05 (50% 
si oo, Moi 
Bi Elo , M>0 


Para que 7 pueda alcanzar valores razonables, ha- 
ce falta que k,C sea suficientemente grande. 
La constante de ciclización C puede ser calcu- 
lada integrando la ecuación (5). Se tiene 
to 


c 

h ( wi 2) = TF 

En la cual Y representa la relación entre la 
cantidad de producto cíclico monómero y la de 
producto polímero, cíclico o nó. La concentración 
inicial es co y la final 0. Esta fórmula es exacta 
con tal de que el producto de reacción bimolecu- 
lar no actúe sobre el producto inicial. En la prác- 
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tica, esta condición no se satisface jamás de modo 
absoluto, pero el error que de ello resulta es des- 
preciable, porque el producto bimolecular reaccio- 
na sobre todo con él mismo y muy poco con el 
producto inicial. 

Las primeras determinaciones de la constante 
ki (19) se hicieron con las e-bromaminas. La cons- 
tante C ha sido determinada por la lactonización 
catalizada de los «w-hidroxiácidos'. 


L4 
v Salomon A (M). — BL + Har 
Na 
on 
oestro B dw. — (h | eo 
T COOH 


eoig ro 
pd 


E 
£i 
2 
1 
ti 


DELIXXII 7o 
Número de eslabones 


Fig. 4 


Lcs valores obtenidos dan la gráfica adjunta 
(fig. 4). Llevando a las ordenadas los log k; (temp. 
73%) y a las abscisas el número de eslabones del 
producto ciclizado, se obtiene una serie de puntos, 
que unidos dan una línea quebrada, la cual repre- 
senta la facilidad de ciclización de las diversas ca- 
denas, en función de su longitud. Esa curva de- 
muestra, por ejemplo, que la formación de los 
ciclos de 3 6 4 eslabones es de 1000 a 100000 
veces más difícil que la del ciclo del pentano, a 
causa de la deformación del ángulo de valencia 
que necesita. Cuando la longitud de la cadena 
alcanza los 15 a 17 eslabones de los productos al- 
mizclados, la ciclización es 10 millones de veces 
más difícil que la del ciclo del pentano, y los ci- 
clos medios, o sean los de 8 a 12 eslabones, se 
forman con una dificultad 1000 veces mayor que 
la de los grandes ciclos, es decir 10' veces más 
difícilmente que el ciclo del pentano. 

Si se pone en las ordenadas C, en vez de ky, se 
obtiene una curva que sigue la misma trayectoria 
que la de kı, pero con fluctuaciones menos pro- 
nunciadas, por el hecho de que k: es un valor 
decreciente, 


1 Para evitar la reacción reversible eventual y las posi- 
bilidades ci del producto cíclico, se puede 
utilizar el método de lactonización descrito por Stoll (24). 


Pasemos ahora al segundo tipo de ciclización 
del cual hablamos al comienzo, la eiclización por 
despolimerización en medio no diluído. 

Parece a primera vista incomprensible que se 
pueda efectuar una ciclización en medio concen- 
trado, después de lo que hemos dicho acerca del 
papel primordial de la dilución. Hagamos cons- 
tar en seguida que, por una parte, la ciclización 
por despolimerización no es posible más que con 
productos polímeros cuya molécula esté compues- 
ta de cadenas alifáticas unidas entre sí por gru- 
pos funcionales de unión fácilmente cambiable 
(por ejemplo grupos ésteres); de otra parte, que 
tiene lugar a temperaturas de reacción superiores 
a 250”. A menos de que se combine en una se- 
gunda reacción, la cielización del segundo tipo con- 
duce exclusivamente! a productos heterocíclicos, 

A temperaturas superiores a 250^, los movi- 
mientos térmicos de la molécula son bastante fuer- 
tes para retorcer la molécula polímera de tal mo- 
do que exista por aquí o por allá, formación de 
espirales hechos de una sola cadena. Estas espi- 
rales no están cerradas aún, pero como un cata» 
lizador provoca al mismo tiempo el cambio con- 
tinuo de las uniones entre los grupos funcionales, 
llega a suceder que se cierran alguna que otra vez, 
formando así el producto cíclico. Se establece, 
por tanto, un equilibrio entre la pequeña cantidad 
de producto cíclico y mucho producto polímero. 
Como la reacción se verifica en el vacío, las mo- 
léculas ciclizadas consiguen escaparse a medida 
que se van formando, lo que rompe el equilibrio 
en favor de la formación de producto cíclico. Es- 
te proceso permite una transformación más o me- 
nos completa del producto polímero en producto 
cíclico. La velocidad de la reacción permanece 
pequeña? por que el número de espirales que se 
encuentran a cada instante en el medio reactivo 
es muy reducido. Por supuesto que la accesibili- 
dad de las diferentes dimensiones de los ciclos es 
la misma que para la ciclización directa. 


Abordemos ahora la evolución de los métodos 
de ciclización en la práctica. El primer método de 
ciclización de productos megacíclicos fue el 
empleado por Ruzicka (15). Consiste en descom- 
poner sales formadas por ácidos dibásicos y meta- 
les tri- y tetravalentes (VII) (cerio, tierras raras) 
mediante el calor, en una mezcla de polimetilen- 
cetonas cíclicas (VITI) y de policetonas alifáticas 
(IX). El hecho de que esta ciclización tenga lu- 

1 Las observaciones de peng. Hill (2) y de Blom» 
quist y Spencer (1) pueden ser explicadas de otro modo 
que como lo hacen estos autores. 


2 Reemplazando los estólidos por ésteres de alcoholes 


livalentes, C. Collaud (3) ha lo facilitar la fe - 
ES espirales y con ela la velocidad de ccización a 
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gar por encima de los 300? y en medio concentra- 
do demuestra que pertenece, en su primera fase, 
al segundo tipo (35). Esta fase despolimerizadora 
va seguida de una reacción condensadora, que lleva 
a la formación del producto isocíclico. El cam- 
bio de enlaces entre los grupos funcionales no es 
posible más que hasta el momento en que los 
agrupamientos carboxílicos se transforman en ce- 
tónicos. En ese instante, el equilibrio entre las 
formas cíclica y polímera se fija definitivamente, 
y el rendimiento en producto cíclico es determina- 
do por el número de cadenas en posición cíclica. 
Siendo este número forzosamente muy pequeño, 
el rendimiento es de igual modo muy escaso; no 
sobrepasa de 5 a 6% para los ciclos que tengan 
15 a 17 eslabones y los ciclos medios no son prác- 
ticamente accesibles por este método. 

En 1933, Ziegler (38, 39) consiguió elaborar otro 


9 Monocetonas 
(ARANA ES según el método ZIEGLER 


o-o Monocetonas según el método RUZICKA 
7-9 Ciclonolonas según el método STOLL 


A 


Rendimiento an% 


Número de eslo bones 


método de ciclización, perteneciente éste al primer Fig. 5 

Sos. C=0  (CH),—co 

eut (CH3,-1 ¿ + * or 
m L m OC——(ÓH), CO 
(CH), > vur IXa 
1 

E 0=0 —€—(CH)—6C—(CH) —0—(CH)—0— 

Soo ' 
vu 1x 


tipo. Está basado en la condensación intramole- 
cular de los polimetilen-dinitrilos (X) con ayuda 
de un reactivo especial, la metilanilina soda- 
da (XI). Introduciendo los dinitrilos en un me- 
dio extremadamente diluído en la solución del re- 
activo, este autor consiguió preparar toda una se- 
rie de cetiminas cíclicas (XII), las que se trans- 
forman fácilmente en cetonas cíclicas (XIII), por 
hidrólisis ácida. 


i C=N 
(euo, + CHN(CH:)Na es 
C=N xi 
x 
] l 
b iind m - 


xur 


La reacción de Ziegler permitió por vez pri- 
mera comprobar exactamente la ley de la dilu- 
ción ya enunciada por Ruggli en 1912, y preparar 
productos isocíclicos con un rendimiento excelen- 
te. Para los ciclos de 15 a 17 eslabones, éste so- 
brepasó del 70%. 

Por el contrario, el método de Ziegler —como 
tampoco el de Ruzicka— no permitió preparar los 


ciclos medios con rendimientos tolerables. En lu~ 
gar de estos ciclos, se formaba regularmente —y 
con buenos rendimientos— el ciclo dos veces ma- 
yor. Se sabe hoy que se trata de una imposibili- 
dad práctica, no teórica. El cálculo demuestra 
que la reacción de Ziegler permitiría obtener ci- 
elos medios con buenos rendimientos, si se intro- 
dujese el producto con una lentitud tal que la 
reacción durara cinco años, 


CHNaC=N 
(Pd + CHN(CH)H 


———C=N 


La curva de Ziegler (fig. 5) muestra dos mfni- 
mos, uno de ellos más pronunciado que el otro. 
Se supone que el segundo, es debido a un efecto 
estadístico del número de eslabones conjugado con 
el efecto del disolvente, mientras que el primero 
resulta a la vez de un efecto estadístico y de la 
resistencia estérica debida al volumen de los áto- 
mos de hidrógeno. 
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Las reacciones más sencillas, son por lo gene- 
ral, las que se adaptan mejor a las condiciones de 
la ciclización, cualquiera que sea el tipo de ésta. 
Es así como la esterificación interna (32) de un 
hidroxiácido a, w (XIV), o de una sal potásica 
de un «-bromoácido (24)! (XV) ha permitido pre- 
parar lactonas megacíclicas (XVI) con excelentes 
rendimientos. Ya he mencionado que es ésta 
la reacción que ha servido para determinar la 
constante C de ciclización. 


i OH : Br 
(CR), + HS0:C:Hs (CH3), 
] COOH 1 000K 
XIV xv 
l 1 
; o 
HO + (Ca) | + KBr 
l 6-o 


xvi 


En las ciclizaciones del segundo tipo estudia- 
das por Carothers, son igualmente las transesteri- 


noc (on, )eoc (cn) 1 ] on 


xvH 


a lo que pensaba Ziegler (38), a condición de eli- 
minar de continuo el alcohol formado; pero esta 


i COOR IMg(OCrHi)INas 'CH—COOR 7 

(CH), 0 (€Hàa +ROH 

l COOR L E —-xu 
xx XXI 


reacción es tan lenta que aún con reactivos solu- 
bles, tales como el etilato de magnesio sodado, la 
ciclización dura varios días. La gran dilución, y 
el largo transcurso de tiempo, hacen que, a pesar 
de todas las precauciones, una buena parte del 
éster sea parcialmente saponificada antes de ha- 
ber reaccionado, de suerte que el rendimiento en 
cetona megacíclica no sobrepasa de 20% (XIII) 
(para n=14). 

La ciclización propuesta por Hunsdiecker (7) 
es asimismo una reacción extremadamente lenta, 
aún utilizando los productos yodados én lugar de 
los bromados. Está basada en la condensación 
de un yoduro con un f-cetoéster (XXII) en solu- 
ción de etil-metil cetona fuertemente diluída y en 
presencia de un gran exceso de carbonato de po- 


nooc (0ñ,) coo| (cm) 900 (en) coo] (cm) ou eno. Cha 


xvi 


ficaciones, las que dan los mejores resultados. Así, 
la estólida del ác. w-hidroxipentadecanoico (XVIT) 
(n=14) da con el Cl.Mg8H30 como catalizador 
y por encima de 270^, 70% de pentadecanolida 
(XVI) (23). 

De la misma manera, los poliésteres (XVIII) 
dan fácilmente (6, 23)? diésteres (XIX). Por des- 
gracia, estos métodos de ciclización sencillos con- 
ducen a productos heterocíclicos, al paso que las 
reacciones de condensación que podrían dar pro- 
ductos isocíclicos son la mayoría de las veces, o 
demasiado lentas, o muy complicadas para ser 
utilizadas en dilución muy grande. En efecto, 
cuando el medio se hace extremadamente diluído, 
las reacciones secundarias ganan en importancia 
por lo que se refiere a la reacción principal. Por 
ejemplo, la condensación interna de los ésteres 
de ácidos polimetilen-dicarboxílicos (XX) según 
Dieckmann (XXI) es bien posible?, contrariamente 

1 Patente suiza 175340 (Firmenich et Cie.). 

2 Patente Est. Unid. 2110899 (E. I. Du Pont de Ne- 
mours). 

3 Stoll, resultados aún no publicados, 


i o 
[500 (CH), l 
=0 
XVI 
r—o—o 
—Cco—o0 
XIX 


tasio anhidro. Por razones todavía desconocidas, 
el disolvente en cuestión parece impedir toda sa- 
ponificación secundaria, si bien este método da, 
a pesar de todo, muy buenos rendimientos. 


I—(CH))—C0—CH;—COOR-FK;CO, — XXI + KBr 
xxm 


En otros casos, es el producto de la ciclización 
el que no es estable, es decir el que continúa reac- 
cionando con el producto inicial. Tal es la con- 
densación interna en medio ácido de acetales de 
polimetilen-dialdehidos a, w (XXIII) que no al- 
canza (34) sino a un 30% del producto cfelico 
XXIV (n=15 y 17). El resto del producto ini- 
cial, da polímeros por intermedio de un producto 
de condensación (XXIV). 

Sucede también que la insolubilidad de un pro- 
ducto secundario dificulta la ciclización. Tratan- 
do, por ejemplo, el a, «-diacetil-dodecametileno 
(XXVI) en solución muy diluída con el derivado 
bromomagnesiano de la metilanilina (XXVII) se 
obtiene (36) un producto adicional (XXVIII) que 
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CHZ e — C—CHO Th 
i î Sor | j C—CH-—C 
(m. on CEP |o c miss | Gana 
> 
s La b Í > 
RR CH CH CHO 
xxu XXIV Xxv 


da, por eliminación de la metilanilina, el produc- 
to de condensación (XXIX). Al deshidratar este 
último, da la muscenona (XXX) que fácilmente 
puede transformarse en muscona II. El producto 


una amina en, una dicetena (XXXVII), Esta úl- 
tima se cicliza probablemente en una ciclocetoce- 
tena (XXXVIII). Por una reacción todavía no 
esclarecida, ésta se transforma en ciclopolimetilen- 


PANCHA OMgEs 
0—C—CH; BrMg0—C—CH; —C—CH, CHiNHCH, 
(Ci AE (Cs —— (CH)s | * 
0—C—CH; CHN(CH)MgBr CH,—C—OMgBr o CH. CuHINCH;MgBr " 
XXVI xxvn AHINCH, 
Ea y xxvm XXIX 
p: sa ! 
BrMg0—C--CH; i -CCH 
(CH + 2 CHIN HCH, (CH) —  Muscona IT 
BrMg0—C--CH: Q—6———CH 
XXXI XXX 


de adición (XXVIII) está en equilibrio con el de- 
rivado bromomagnesiano del dienolato (XXXI) 
del producto inicial; siendo insoluble este dieno- 
lato, el equilibrio se rompe, y una gran parte del 
producto inicial se sustrae a la reacción normal. 

Si el producto inicial se origina en el curso de 
una reacción bimolecular que preceda a la cicliza- 
ción, la enorme dilución no puede desplegar todo 
su efecto por que una gran parte de los productos 
de la reacción bimolecular continúa reaccionando 
bimolecularmente, en vez de ciclizarse. 

Así, la ciclización de un ácido dibásico (XX) 
en mezcla ĉon un glicol (XXXII) da rendimien- 
tos en producto cíclico (XXXUI) que no sobre- 
pasan el 50% aún en dilución muy grande (33). 
Y ello porque los productos de reacción interme- 
diarios (XXXIV y XXXV) no son ciclizables. 


¡coo 
(CHa)- 
on L— 600. 
XX (CH). — 
H 
XXXII 


El mismo fenómeno se encuentra en el método 
de ciclización muy reciente de Blomquist y Spen- 
cer (1). Estos autóres transforman primero clo- 
ruros de ácidos dibásicos (XXXVI) por medio de 


Ho(cm,)ooc(cn,)coo(cn)on 


cetona (XIII). En este caso también los ren- 
dimientos son bajos porque la transformación de 
las dos funciones del cloruro ácido no tiene lugar 
simultáneamente; según la cantidad de aminas! 
se forma más o menos producto (XXXIX) que 
puede reaccionar bimolecularmente, pero no mo- 
nomolecularmente. Por otra parte, el producto 
primario de la ciclización XXXVIII parece reac- 
cionar con el producto inicial, dado que el rendi- 
miento disminuye cuando se reduce la velocidad 
de introducción. 

A la hora actual, una sola reacción de conden- 
sación permite la preparación rápida de productos 
iso-megacíclicos con rendimientos excelentes. Es 
el método de condensación aciloínica de Bou- 
veault. En la serie alifática, ha sido bien estable- 
cida por Hansley (5), que ha intentado igualmente 


pi 
(Cu), XXII (= XIX) 


Hooc(cm,)coo( cr )ooc(cm)ooon xxxiv 


XXXV 


los primeros ensayos para su aplicación a los diés- 
teres de los áes, polimetilen-dioicos (XL) (12). 


* Los autores utilizan 3 a 4 veces la cantidad teórica, 
lo que es poco para una reacción a gran dilución, 
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Esta condensación consiste en la acción de 4 
átomos de sodio finamente pulverizados y fundi- 
dos sobre una molécula de diéster. Conduce a un 
enolato sodado (XLI) y dos moléculas de alcoho- 


más rápida que la más rápida de las otras cicliza- 
ciones. Esta es la razón por la cual se obtiene por 
este método, para los productos almizelados, ren- 
dimientos que sobrepasan el 80%, aún si se man- 


—-CH=C0 jp —0-c-0 
E e (HA — (ua | —- xm 
(C NR» | CH= 0 l O29 
.oOxxxvi xxxvi 
aoc (cms) ci-c-o 
La 
XXXIX 


lato de sodio. Por hidrólisis, el enolato se trans- 
forma en una ciclanolona (XLII). Hansley había 
estudiado en especial esta reacción en un intento 
de preparar nuevos productos polímeros. Ahora 
bien, esta reacción es precisamente una de las po- 
cas en que si se opera de modo continuo, da más 
fácilmente producto cíclico que producto políme- 
ro, gracias a su gran velocidad. Esta velocidad es 
tal, que la reacción de Dieckmann (Claisen) men- 
cionada antes, no llega g ser tenida en cuenta 
(30b y 13) (Véase tabla 1). 


"TABLA 1 
¡€x_-—_— — CCQ——— 
1, 109 
Género de reacción Temp. | ,9 mol M [hc 
lw Trad 
= TEC I— 
HO (CH), COOH 
0,29°/w catalis...| 81° 71 | 094 1,0 
HO (CH, COOK 
0,55") catalis...| 110% | 64 | 0,90 52 
.| 80% | 180 | 0,85 8,6 
36° | 250 | 0,77 6,4 
80° 7,5 | 0,86 04 
OC, Hs Dieckmann| 81% | 85 | 022 0,05 
C4H00C(CH4), CO- 
OC,Hi-4 Na.....| 136° |5300 | 0,84 | 2400 


I= Velocidad de introducción en g mol/ 1 sec. 
M - Rendimiento (12 1002/00) 


Como la reacción de Bouveault es heterogé- 
nea, su velocidad depende también, naturalmen- 
te, de la extensión de la superficie del sodio, es 
decir, de su dispersión. Para juzgar de la supe- 
rioridad de este método de ciclización, se puede 
comparar su velocidad a la de otros por medio 
de la fórmula desarrollada más arriba 

mom 1A. 

Esta comparación muestra (tabla 1) que la ci- 
clización aciloínica es aproximadamente 300 veces 


(9) 


tiene una velocidad de introducción de 100 g de 
producto por litro y hora. Los cielos medios se 
preparan con rendimientos que alcanzan hasta un * 
40% (fig. 5) (36). 

Los métodos diferentes que acabamos de ex- 
poner han permitido sintetizar toda una serie de 
productos megacíclicos conteniendo los grupos os- 
móforos más variados. Entre estos productos, tan 
sólo aquéllos que contienen 15 a 17 átomos en el 
cielo poseen un olor almizclado pronunciado. Y 
entre ellos, los productos naturales! (30), com- 
prendida la cielopentadecanona, se distinguen ne- 
tamente por su superioridad desde el punto de 
vista olor, difusión y probablemente perceptibili- 
dad diferenciada según el sexo. La industria gi- 
nebrina ha concentrado también sus esfuerzos en 
la síntesis de esos productos. 

Es fácil reducir las ciclanolonas (XLII) por el 
Zn y el HCl en ciclanonas (XIII), o deshidratar- 
las sobre AljO; en ciclenonas (XLIII) (25). 

La ciclopentadecenona (n=14) habiendo lle- 

“ gado en esta forma a ser accesible, la preparación 
de la muscona se ha revelado sencilla (28). Con- 
densando la primera con el bromuro de metil- 
magnesio, según el método de Kharasch, se obtie- 
ne una mezcla de muscona (II) y de metilciclo- 
pentadecanol (XLIIIa). 

Una segunda posibilidad de síntesis no ha Ile- 
gado a término. La ciclización de un éster meti- 
lado en posición æ (XLIV) lleva exclusivamente 
a una ciclanolona teniendo el grupo carbonilo en 
posición a del grupo metilo (XLV) (26). Por re- 
ducción, se obtiene igualmente en forma exclusiva 
la metilciclopentadecanona a (XLVI). 

Si el grupo metilo se encuentra en posición £, 
la síntesis sólo es parcial (29): se obtiene una mez- 
cla de 2 ciclopentadécanolonas (XLVII y XLVIII) 
que da por reducción una mezcla de *-metileiclo- 


1 Tan sólo ha sido sintetizado el ambretólido con un 
ácido no sintético (Stoll y Gardner, 30) 

* La museona ba sido preparada precedentemente 
e Weber (40); Ruzicka y Stoll (18); Hunsdiecker 
(7); Stoll y Rouvé (36) y Blomquist, Holly y Spencer (1), 
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pentadecanona XLIX y de muscona, cuyo olor es El cetodiéster (L), después de haber sido cata- 
idéntido al de la muscona natural. lizado por el glicol en cetaldiéster (LI), es ciclizado 

El producto natural cuya síntesis ha ofrecido en cetal-ciclanolona (LII). Por reducción catalí- 
las mayores dificultades es, sin duda, la civetona tica, esta última es reducida a glicol (LIII), que 


j— coon CONa c-o 
(CH), ELM OM i. +2N50R ——. (92. | 
1. coor ! Na L— ——cHOH 
XL Xua XLI 
f E 
1 € 
(C825 [n AE | CH, 
CHOH | jen 
XLI | 2m, HCI +XLI a 
; co i CH—CH, 
(Hos | (Chou 
! CH, 0—C— — CH. 
Exaltone Muscone Il 
Cn, en 
CHCOOCH. | CH—CH:=C00C¿Hs 
(AN (CHo) 
COOC.H; [ coocm: | t 
1 XLIV 
——CH ———-CH—CH, 
CHCH, 
eu ¡co (no, cn * dm G Em 
Luo do—bnon cnoH— 
n xw 1 XLVI 1 XLVII 
¡— CECH: TED dame. dpt d 
(CH. C—0 (CH eu 
Lo o= CH, 
XLVI xuIx 
(CH:)}—C00C:H; ap nacon 
: eire en. pid 
Lu 
¡apor aa: _ — 
CR (CH)—CHOH CH; (CH))A—CHOH 
Lu LIN 
E pecus 
(CH),.—CHOOCCH, (CH. 
nv cis y trans LV 


(CH).—C 7 
oml /? 
IVI 


C] bo Ea 
CH» (Ct) on 


ivu 


cis (31)! aún siendo el primer producto cuya cons- fácilmente se transforma en bromacetato (LIV). 
titución fue conocida. Por reducción con zine, éste da una mezcla de ci- 

» - vetona cis y trans (LV) euyos dos componentes 
cde apr peeing std rs e erede pueden ser separados por medio del glicol cetal 
de la goma laca. (LVID. La civetona trans se transforma fácil- 
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mente en civetona cis, idéntica al producto natu- 
ral, por intermedio de la dehidrocivetona (LVI). 

En esta forma pudieron ser alcanzados todos 
los objetivos apuntados hace 25 años por nuestra 
industria de perfumes en el dominio de los pro- 
ductos almizclados. 
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ALGUNOS RECURSOS NUEVOS Y PRACTICOS PARA EL LABORATORIO 


por 


Jose Ernos 
México, D. F. 


1.—SECADO. 


Para el secado de líquidos y gases también se 
recomienda mucho el uso del sulfato de calcio. 
Aparte de su absoluta insolubilidad en disolven- 
tes orgánicos y muy poca solubilidad en agua, 
tiene algunas otras ventajas. Un producto muy 
adecuado se encuentra en el comercio bajo el 
nombre de “Drierite”* y es un sulfato de calcio 
con media molécula de agua. Entre las ventajas 
arriba mencionadas queremos subrayar las si- 
guientes: 

1.—Fácil regeneración. 

2.— Después de la completa absorción no se 
licúa como el cloruro de calcio, 

—A temperaturas elevadas (95 — 105%) se 
utiliza también con toda seguridad y sin desdo- 
blamiento (1, 2). 

Los líquidos orgánicos se desecan con “Drie= 
rite" en forma muy sencilla: se agita el líquido a. 
temperatura ambiente o bien se calienta a reflu- 
jo, entre unos minutos y una hora, y después el 
sólido se separa por filtración o centrifugación. 


Fig. 1 


Para gases se introduce la sustancia granulada 
en las torres de secado o bien se utiliza preferen- 
temente la unidad llamada “Laboratory Gas Dry- 
ing Unit”: 

4 W. A, Hammond Drierite Co., Xenia (Ohio). 


Llena con un sulfato de calcio impregnado con 
cloruro de cobalto, el color azul primitivo de la 
mezcla cambia durante la absorción y finalmente 
vira al rosa indicando el punto de agotamiento. 

La regeneración del “Drierite” se hace en for- 
ma muy sencilla: según la cantidad, en un crisol 
o cápsula se calienta durante dos horas a tempe- 
raturas entre 230 a 250% agitando la masa de 
vez en cuando, 


2.— EVAPORACION DE DISOLVENTES EN PEQUE- 
ÑAS CANTIDADES, 


Tarea con la cual nos encontramos frecuentes 
menté, por ejemplo cuando se trata de eliminar 
los últimos restos de disolventes en análisis o 
bien desecar completamente cristales en atmós- 
fera inerte (obtención de la adrenalina, caleife- 
rol, ). Se logra perfectamente con la combi- 
nación (3) reproducida en la figura 2. 


Un tubo de cobre doblado en forma de $ pro- 
visto de seis tomas de aire y termómetro se ca- 
lienta, mediante resistencia eléctrica, a la tempe- 
ratura requerida. A las tomas se conectan tubos 
desecadores (se llenan con cloruro de calcio, pen- 
tóxido de fósforo o preferentemente con “Drieri- 
te”) y la otra extremidad lleva un tubo de vidrio 
aplastado. El tubo de cobre se conecta con una 
pequeña compresora o hien con un generador de 
algún gas inerte (nitrógeno, anhídrido carbónico, 
hidrógeno, etc.) y la corriente caliente del gas se 
deja pasar sobre la sustancia o líquido colocado 
en una pequeña cápsula, vidrio de reloj, ete. 


3.—REACCIONES EN FASE GASEOSA. 


Hidrogenaciones y otras muchas reacciones en 
fase de gas y a temperaturas elevadas pueden 
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efectuarse cómodamente con cantidades pequeñas 
en el aparato (4) representado en la figura 3. 


Fig. 3 


El tubo de reacción (R), hecho de acero ino- 
xidable, platino, cuarzo, porcelana o vidrio se ca- 
lienta en un baño de aceite, glicerina o arena, 
también de forma tubular (8). Para facilitar el 
trabajo con dos o más sustancias (vapores), el 
tubo de reacción se conecta herméticamente con 
una “cabeza” (C) provista de dos o más tubos 
para introducir los gases (vapores). El calenta- 
miento se efectúa mediante gus por un tubo para- 
lelo (K) al tubo de reacción, Este se carga con 


una materia porosa (piedra: pómez, etc.), impreg- 
nada con algún catalizador en caso necesario. 


minación de partes coloides se logra con 
excelentes resultados utilizando la “Celita” !, En 
la filtración con el embudo, lo mismo por succión 
que a presión, se advierten efectos sorprendentes. 
El líquido se agita durante 5 -30 mm con 0,5 -2% 
de celita a temperatura ambiente o a temperatu- 
ras elevadas, y después se hace la filtración, 

Las distintas celitas se fabrican de tierra de 
diatomáceas, encontrada en yacimientos enormes 
en California (Lompac). Por su gran porosidad, 
absoluta inercia química y peso ligero, se ha acre- 
ditado mucho también en la industria. A conti- 
nuación damos en la tabla 1 los datos compara- 
tivos de las distintas Celitas. 
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1 Johns-Mansville, 22 East 40Sh St., Nueva York, 
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NOTICIAS TECNICAS 


Dos nuevos lubricantes calorífugos.—La “Wes- 
tinghouse Electric ha ensayado con ese ob- 
jetivo, dos productos: sulfuro de molibdeno y ni- 
truro de boro. El sulfuro de molibdeno solo o 
mezclado con aceite mineral, con diversos tipos 
de grasas o con lubricantes sintéticos (como los de 
silicón) ha sido ensayado con buenos resultados 
para reducir el frotamiento de piezas de acero, 
especialmente a elevadas temperaturas o a fuer- 
tes presiones. No se ha explicado aún de manera 
definitiva la acción lubricante de dicho sulfuro. 
El nitruro de boro, por su precio excesivamente 
alto, no puede ser empleado solo, sino en mezcla 
con algún vehículo: en la proporción del 5 al 
25%, a pesar de su costo, puede ser conveniente 
su uso en casos especiales; aunque ha de adver- 
tirse que es dudoso si debe o no emplearse con 
temperaturas bajas o medias, y que su aplicación 
en temperaturas altas está aún en vías de ensayo. 


Nuevos hornos para laboratorio.—La “Westing- 
house” ha construído un horno de tipo radiante, 
calentado eléctricamente con una varilla gruesa 
de molidbeno; habiéndose aplicado en su cons- 
trucción soldaduras de molibdeno con molibdeno, 
mediante hidrógeno atómico. Con él se alcanza 
la temperatura de 1 704? que se elevará a 18709 
en un modelo en proyecto. Con otro horno de 
diferente tipo se pretende llegar a 25939; irá 
provisto de un crisol de wolframio de tamaño 
algo superior al de una nuez, que se calentará en 
atmósfera de gas inerte, mediante calor radiante 
y de inducción a alta frecuencia. 


Nuevo calibrador mediante Rayos X.—En el 
Congreso del "Instituto Norteamericano de In- 
genieros Electricistas", celebrado en Pittsburgh, 
en enero de 1948, el Ing. W. N. Lundahl presentó 
un informe sobre un calibrador que utiliza los 
Rayos X, basado en el principio de que la canti- 
dad de radiación que atraviesa un material deter- 
minado es una función exponencial del espesor; 
siendo la absorción independiente de la tempera- 
tura y del estado físico del material. En dicho 
calibrador se emplean dos generadores de Rayos 
X idénticos, que emiten radiaciones rápida y al- 
ternativamente; la radiación de un tubo se dirige 
hacia la lámina que se utiliza como patrón y la 
del otro hacia la lámina que se confecciona; am- 
bas radiaciones, ya emergentes, se hacen incidir 
sobre una pantalla fluorescente que rodea un tu- 
bo fotoamplificador. La fluorescencia de la pan- 
talla es de intensidad proporcional a la radiación 
incidente: el tubo fotoamplificador vigila la ilu- 
minación midiendo la radiación residual del ma- 


terial objeto de medición, y del que se toma como 
patrón; y en forma de pulsaciones eléctricas di- 
chas indicaciones son transmitidas a circuitos elec- 
trónicos, que las amplifican y comparan, El cali- 
brador está destinado a la medida de espesores 
de láminas de acero de 0,12 mm a 1,2 mm, con 
sensibilidad de 0,5% y precisión del 1%. 


Preparación de óxidos de titanio y de zirconio, 
Sinamente divididos. —Patente suiza núm. 221309 
de Hans Preis. Se calientan por separado, en tu- 
bos concéntricos, un volumen del cloruro volátil 
del elemento y unos 3 volúmenes de aire u oxíge- 
no, con preferencia conteniendo ligera cantidad 
de vapor de agua. 

Cuando la temperatura llega a 800”. (en la 
preparación del ZrO, el uso de gases anhidros 
requiere unos 1000?) se mezclan en una amplia. 
cámara para obtener su reacción completa. Fa- 
vorece un mayor grado de división el diluir el 
cloruro con nitrógeno, anhidrido carbónico u otros 
compuestos análogos, y el aumentar la velocidad 
de los gases durante la combinación. Por este 
procedimiento se obtienen partículas del tamaño 
de 0,4 a 1 p, y pueden ser utilizadas como pig- 
mentos sin previa pulverización. 


Materiales fluorescentes.—Patente inglesa núm. 
574 494 otorgada a H. S. Tasker y J. Pears, para 
la preparación de productos fluorescentes por la 
acción de los Rayos X y Rayos y, y con destino a 
las pantallas fluorescentes de Rayos X. Se somete 
a temperatura que excede de 600? una mezcla de 
SO,Ba, SO,Ca 6 SO4Sr, substancialmente puros 
con una o más partes de Cl;Pb, BrePb, Pb y 
F,Pb, también substancialmente puros. Optimos 
resultados se logran con mezclas de SO,Ba, con 
2,5 a 10% de Cl;Pb, calentando durante una hora 
a 1000-1 050°. 


Hidrógeno, con el óxido de carbono.—Patente 
inglesa núm. 604 376 de “Magnesium Metal Corp. 
Ltd.” y Austin G. Carter, Conversión catalítica 
del vapor por CO, en un convertidor y a unas 12 
atmósferas. El catalizador se prepara mezclando 
40 partes de carbón morfo, 58 de Mg (OH), 5 
de Fe,O;, 15 de CO;K. y emulsión de alquitrán 
25. El Mg(OH): es sustituíble por hidróxidos de 
calcio, estroncio, bario o berilio, y puede utilizar- 
se un carbonato alcalino cualquiera. 

Mezelando gas de agua con 40% de CO, y 
vapor de agua en la proporción de 1:1,7 y a ra- 
zón de 150 m? por hora, calentando a 340%, en el 
convertidor a 2 atmósferas (y separado el CO) 
se obtiene hidrógeno que sólo contiene un 3% de 
óxido de carbono. 
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Misc 
XIII CONGRESO INTERNACIONAL DE ZOOLOGIA 


El Congreso se reunió en París, en los días 21 
a 27 de julio de 1948. Debido al largo lapso trans- 
eurrido desde la precedente reunión en Lisboa 
(1935), el que acaba de celebrarse resultó suma- 
mente interesante, y desde luego revistió un inte- 
rés mayor que el de Budapest, reunido en 1927, 
ya que la primera guerra mundial no llegó a al- 
terar tan profundamente el trabajo de los hom- 
bres de ciencia como la segunda, ni se llegó en 
aquel entonces a esa casi absoluta incomunica- 
ción entre diversos sectores motivada por el ais- 
lamiento, o a ese silencio impuesto sobre muchos 
trabajos fundamentales por razones de índole 
militar. 

El Comité organizador estuvo presidido por el 
Prof. Maurice Caullery, profesor emérito de la 
Sorbona, miembro del Instituto, e indiscutible pa- 
triarca de la biología francesa. Como es costum- 
bre en estos casos, el propio Caullery fue presi- 
dente del Congreso, y su actuación en el mismo 
merece los mayores elogios. De pequeña estatu- 
ra, con el poco pelo que aún cubre su cabeza 
blanco como la nieve, con una expresión general- 
mente sonriente y unos ojillos vivaces y juveniles, 
el Prof. Caullery asistió a todas las sesiones, par- 
ticipando brillantemente en más de una; concu- 
rrió a todas las excursiones y visitas y todavía 
encontró tiempo para charlar con los delegados, 
quienes, al terminar el Congreso, no solamente 
conservaban para él toda la estimación científica 
que sus trabajos le han conquistado, sino que 
guardaban también un sincero sentimiento de 
personal amistad. 

La Secretaría General, esa carga en extremo 
pesada, que es pivote central para el éxito de to- 
do congreso, estuvo confiada al Prof. E. Fisher- 
Piette, jefe del laboratorio de Malacología en el 
Museo de Historia Natural, quien supo desempe- 
fiar gallardamente tan delicada misión, auxiliado 
por un activo grupo de jóvenes naturalistas, entre 
los cuales destacaba por su incansable eficiencia 
G. Cherbonier, del propio laboratorio de Malaco- 
logía. Para quienes en 1946, tuvimos oportuni- 
dad de ver la forma tan eficiente como Fisher- 
Piette organizó la celebración del Bicentenario de 
Lamarck, y las mil atenciones que tuvo para los 
invitados extranjeros que a ella concurrieron, no 
fue sorpresa alguna comprobar hoy la excelente 
organización del Congreso. Pero ello no obsta 
para dejar constancia de la magnífica labor desa- 
rrollada en esta ocasión. 


elánea 


En el Comité organizador figuraba también 
una pléyade de distinguidas personalidades, entre 
las cuales pueden mencionarse a Berland, el ac- 
tivo Secretario General de la Sociedad Zoológica 
de Francia; a Fage, profesor en el Museo y en el 
Instituto Oceanográfico y Secretario del Comité 
Permanente de los Congresos de Zoología; a Fau- 
ré-Fremiet, gloria del Colegio de Francia; a Gras- 
sé, profesor de la Sorbona, probablemente el más 
brillante zoólogo francés contemporáneo, que des- 
graciadamente no concurrió al Congreso por en- 
contrarse en Africa; a Prenant, profesor en la 
Sorbona, mente agil e inquieta que se asoma cons- 
tantemente a los campos de la filosofía y la so- 
ciología; a Teyssier, el activo director del Centro 
Nacional de la Investigación Científica; a Urbain, 
distinguido mastozoólogo, director del Museo y 
alma del Parque Zoológico de Vincennes; a Vays- 
sière, profesor en el Museo, lleno de actividad y 
entusiasmo, y a otras personalidades no menos 
distinguidas. 

El distintivo escogido para el Congreso, su- 
mamente sobrio, era un círculo en el que se lefa 
el nombre, fecha y lugar de la reunión, y que ser- 
vía de margen al busto de un personaje de amplia. 
peluca y sereno rostro, a cuyo pie se lefa “R. 
F. de Reaumur”. Todos percibimos la justificación 
de recordar tan eminente sabio, aunque el pasa- 
do de la zoología francesa es tan glorioso, y está tan 
lleno de brillantes figuras, que nada difícil era 
encontrar entre ellas una que sirviera de símbolo 
a reunión de tal índole. 

El Congreso se alojó en el magnífico edificio 
de la Sorbona. La gran sala del primer piso, so- 
bre la entrada principal de la Rue des Ecoles, y 
para llegar a la cual había que pasar frente al fres- 
co que representa al gran Cuvier, dando sus ense- 
fianzas, fue el sitio escogido para las oficinas del 
Congreso; y en el pequefio salón adjunto, con los 
dos grandes cuadros que muestran la colocación 
de la primera piedra de la nueva Sorbona y la. 
recepción por la Universidad de la Escuela Nor- 
mal Superior, tenfan los congresistas un lugar 
acogedor para leer y despachar su corresponden- 
cia. 

Las sesiones plenarias se llevaron a cabo en 
el austero Anfiteatro Richelieu, y cada sección 
dispuso de algún otro anfiteatro para sus reunio- 
nes. Para llegar a los lugares de trabajo era me- 
nester frecuentemente, atravesar el majestuoso 
Patio de Honor, tan lleno de evocadora belleza, 

La concurrencia al Congreso fue numerosa, 
pues agrupó a 543 miembros, de los que 449 to- 
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rrespondían a Europa, 47 a Canadá y Estados 
Unidos, 16 a América Latina y 32 a otros países, 
El número de naciones representadas fue de 38, 
que distribuídas por continentes, 18 correspon- 
dían a Europa, 10 a América, 4 a Asia, 4 a Afri- 
ca y 2 a Oceanía. 

Hubo varias sesiones generales. La primera, en 
la mañana del miércoles 21, fue la de apertura; 
en ella, después de tratar los asuntos económicos, 
se escuchó el discurso de bienvenida del Presi- 
dente Caullery; la contestación que, a nombre de 
los delegados extranjeros, y en excelente francés 
dió el Prof. de Beer de la Universidad de Londres 
y las palabras de salutación del Director General 
de Enseñanza Superior, que representaba al Mi- 
nistro de Educación de Francia. Se dió también 
lectura a dos importantes trabajos científicos: uno 
del Prof. de Beer, sobre “La Pedomorfosis: modo 
de evolución progresiva”, y otro del Prof. Pavlos- 
ky, de la Academia de Ciencias de la URSS sobre 
“Biocenología y Parasitología”. 

En la tarde del mismo día hubo otra sesión 
plenaria en la que los Dres. Boyden, Bolton y 
Leone (de Estados Unidos) leyeron un trabajo so- 
bre “El' Museo Serológico de la Universidad de 
Rutgers”, y otro el Prof. Ranzi, de la Universi- 
dad de Milán, sobre “Proteínas y desarrollo em- 
brionario". 

El martes 27, día de clausura, volvió a haber 
otra sesión plenaria en la que se evacuaron los 
asuntos pendientes, dió el Presidente Caullery la 
despedida oficial a los concurrentes, y contestó a 
nombre de los delegados extranjeros el Prof. van 
Straelen, Director del Museo de Historia Natural 
de Bruselas. 

En dicha ocasión el Prof. Goldschmidt, de la 
Universidad de California, leyó un trabajo sobre 
“El mecanismo de la evolución”. 

Se planeó originalmente distribuir en diez Sec- 
ciones las actividades del Congreso, pero las dos 
primeras se fusionaron para su trabajo, y ésto re- 
dujo a nueve el número total, con el siguiente 
detalle de $us labores. 

La Sección I, Zoología General (a la que se 
fusionó la II de Evolución y Genética) fue orga- 
nizada por el Prof. Vandel, de la Facultad de 
Ciencias de Toulouse, y dió cabida a 41 trabajos. 

La Sección III, Citología y Protistología, fue 
organizada por el Prof. Fauré-Fremiet, del Cole- 
gio de Francia, y tuvo 22 trabajos. 

La Sección IV, Embriología Comparada y Ex- 
perimental, fue organizada por el Prof. Wolff, de 
la Universidad de Estrasburgo, y reunió 25 tra- 
bajos. 


La Sección V, Vertebrados, fue la más concu- 
rrida de todas, pues en ella se leyeron 53 trabajos, 
habiendo estado dividida en dos subsecciones: la 
de Anatomía e Histología Comparada, organiza- 
da por el Prof. Prenant, de la Sorbona, y la de 
Sistemática y Ecología de los Vertebrados, orga- 
nizada por el Prof. Bourdelle, del Museo de His- 
toria Natural. 

La Sección VI, organizada por el Prof. Fage, 
del Museo de Historia Natural y dedicada a los 
Invertebrados, con excepción de los insectos, reu- 
nió 23 trabajos. 

La Sección VII, Entomología, organizada por 
el Prof. Jeannel, del Museo de Historia Natural, 
sólo tuvo 8 trabajos, lo que si en apariencia re- 
sulta sorprendente considerando la enorme ampli- 
tud de la producción entomológica, se explica por 
el hecho de que los entomólogos iban a verificar 
posteriormente su propio. Congreso. Este hecho 
fue lamentable, no sólo porque privó al Congreso 
de Zoología de tales aportaciones sino, sobre todo 
porque impidió que algunos asuntos de carácter 
nomenclatorial, que iban a,ser considerados por 
los entomólogos en Estocolmo, hubieran recibido 
alguna resolución final en el Congreso de Zoolo- 
gía, que era el único legalmente autorizado para 
ello. 

La Sección VIII, Zoología Aplicada y Parasi- 
tología, organizada por el Prof. Vayssiére, del 
Museo de Historia Natural, tuvo 20 trabajos, y 
realizó una interesante excursión de todo un día 
a la Granja Zootécnica del Estado de Ramboui- 
llet, en la que se hicieron interesantes demostra- 
ciones de inseminación artificial. 

La Sección IX, fue organizada por el Prof. 
Arambourg, del Museo de Historia Natural, y 
tuyo 22 trabajos. 

La Sección X, de Nomenclatura, fue organi- 
zada por el Dr. F. Heming, Secretario General de 
la Comisión Internacional de Nomenclatura Zoo- 
lógica, y en la que aunque sólo se presentaron 
10 trabajos especiales, se laboró con mayor inten- 
sidad que en cualquier otra, pues se celebraron 
sesiones por la mañana, tarde y noche, En efec- 
to, esta Sección, de la que el suscrito tuvo el ho- 
nor de ser designado Presidente, laboró conjunta- 
mente con la Comisión Internacional de Nomen- 
elatura Zoológica, y no sólo atendió a la resolución 
de los múltiples asuntos pendientes desde el Con- 
greso de Lisboa, sino que tomó muy interesantes 
resoluciones, que fueron unánimemente aprobadas 
enla última sesión plenaria del Congreso y que, en 
forma resumida, fueron ya dadas a conocer por 
el Dr. Heming, con su carácter de Secretario de 
la Comisión Internacional en uno de los últimos 
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números de “Science”. No es posible terminar lo 
relativo a esta sección, sin rendir merecido tribu- 
to a la incomparable actividad y formidable ca~ 
pacidad de trabajo de Heming, gracias a la cual 
fue posible dar cima, en una sola semana de tra- 
bajo y después de discutir concienzudamente ca- 
da punto, a una labor verdaderamente ciclópea. 

Como es costumbre en los Congresos Interna- 
cionales, hubo las naturales recepciones, paseos, 
banquetes y otros actos sociales, tan importantes 
para permitir el contacto amistoso y el intercam- 
bio personal entre los delegados de diversos paf- 
ses, que es quizá la parte de más duradero valor 
de estas reuniones, pero cuya reseña no tiene lugar 
junto s las actividades científicas. 

Hubo, sin embargo, algunas actividades late- 
rales del Congreso, a las que sf es necesario refe- 
rirse por su importancia zoológica. 

El jueves 22, el Centro Nacional de la Inves- 
tigación Científica, organizó una visita a su do- 
minio de Gif-sur-Ivette, 30 kilómetros al sur de 
París, Se trata de una extensa propiedad, con 
una amplia mansión, llamada ampulosamente 
“castillo”? y un gran parque con bello arbolado y 
varios arroyuelos y estanques, El Centro Nacio- 
nal va a convertir aquel lugar en una serie de la- 
boratorios de investigación, de los que a la fecha 
funcionan ya el de Hidrobiología, en el que no 
sólo recibe a sus propios investigadores, sino que 
acomoda también algunos becarios franceses y 
extranjeros. 

El propio jueves 22, y el sábado 24, organizó 
el Prof, Fauré-Fremiet, en su laboratorio del Co- 
legio de Francia, dos sesiones de demostración, 
en las que hubo oportunidad de ver materiales 
sumamente interesantes, en particular las prepa- 
raciones de tricomonadinos del Prof. Kirby, de la 
Universidad de California; las de dinoflagelados 
fósiles del Prof. Deflandre, de la Sorbona, y las 
de mitosis en los foraminfferos, del Prof. Le Cal- 
vez, de la Facultad de Ciencias de Rennes. 

El sábado 24, la Sociedad Zoológica de Fran- 
cia organizó una interesante sesión destinada a 
dar a conocer la obra científica de Francia en su 
imperio de ultramar, en la que participaron los 
Profs. Bernard, Monod, Jeannel, Dwydoff, Ris- 
bec y Combes. 

El mismo día hubo una visita a la “Exposi-. 
ción del pez: En la pesca, en la ciencia y en el 
arte”, organizada por el Museo de Historia Na- 
tural y que fue verdaderamente notable, pues si 
bien es cierto que las exhibiciones generales del 
Museo, aunque valiosísimas por los ejemplares 
que contienen, dejan mucho que desear desde el 
punto de vista de la técnica museológica, esta 


exposición parcial fue excelente, y aprovechó to- 
dos los recursos más modernos, pudiendo consi- 
derarse un verdadero éxito, 

Por último, hay que mencionar la visita que 
se realizó el martes 27 al Parque Zoológico de 
Vincennes, porque este centro —que forma parte 
del Museo Nacional de Historia Natural, y diri- 
ge personalmente el Prof. Urbain—, aunque no 
muy extenso contiene valiosos ejemplares y algu- 
nas de las instalaciones, desde el punto de vista 
técnico, son realmente excelentes, pudiendo con- 
tarse entre las mejores y más modernas del mundo, 

Hubo también varias sesiones cinematográfi- 
cas en cuya organización colaboró eficazmente M. 
Dragesco, del Colegio de Francia, y que sirvieron 
pe proe: muy interesantes y variadas pelí- 
culas. 

Mme. Duprat, Bibliotecaria General del Mu- 
seo, organizó en la Galería superior del Departa- 
mento de Zoología, una valiosísima exposición con 
el título de “Tres siglos de Zoología francesa 
(1550-1850)”, en la que hizo figurar, con profu- 
sión extrema, obras diversas, dibujos, pinturas y 
grabados referentes a ese período, considerados 
algunos como únicos, y tomados del acervo in- 
comparable, propiedad del Museo. 

Por su parte, M. Possompes, de la Sorbona, 
organizó una exposición de “El Libro Científico 
francés”, en la que pudo apreciarse adecuada- 
mente el esfuerzo actual de Francia en este cam- 
po. Allí se veían, entre otras cosas, varios títulos 
de la colección “Actualités Scientifiques et Indus- 
trielles”, única en el mundo por la profusión y 
abundancia de sus títulos, así como por la cate- 
goría de los autores y la correcta presentación y 
que, cosa que muy pocos saben, es la obra directa 
y personal de un mexicano, el dinámico Enrique 
R. Frayman, que así ha sabido honrar a México 
en el difícil medio parisino donde radica desde 
hace varios lustros. 

También se destacaba el tomo IX (incompleto) 
del monumental "Traité de Zoologie", que bajo 
la dirección de Grassé está editando la casa Mas- 
son, y que se espera comenzará a circular con di- 
cho volumen, que se refiere a los Protocordados, 
antes de terminar el presente afio. 1 

Como se ve por todo lo expuesto, el XIII Con- 
greso Internacional de Zoología se significó por el 
intenso trabajo desarrollado, y puede considerarse ' 
como un éxito verdadero en más de un sentido” 
Reunido en París, donde hace 59 años tuvo lugar- 
el primero de su género, estuvo lleno además de 
amables reminiscencias que el veterano Prof. Caul- 
lery trajo a colación más de una vez.—ENRIQUE. 
BELTRAN (Delegado de México ante el XIII Con- 
greso Internacional de Zoología). : 
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IV REUNION PANAMERICANA DE CONSULTA 
SOBRE CARTOGRAFIA EN BUENOS AIRES 
(ARGENTINA) 


Del 15 de octubre al 14 de noviembre de 1948 
se llevó a cabo en la Ciudad de Buenos Aires 
(República Argentina), la IV Reunión Paname- 
ricana de Consulta sobre Cartografía, que tuvo 
gran significación tanto por su importancia téc- 
nica como por su valor de acercamiento entre 
todos los países del Continente Americano. 

En 1928, durante la VI Conferencia Interna- 
cional de los Países Americanos, organizada por la 
Unión Panamericana, y que se llevó a cabo en 
la Habana (Cuba), se constituyó el Instituto Pa- 
namericano de Geografía e Historia, el cual inau- 
guró sus trabajos en 1929 en la ciudad de México, 
que fué designada sede del Instituto. 

De acuerdo con lo previsto en los estatutos, 
las labores del Instituto se dividieron en tres gran- 
des comisiones: la de Cartografía, la de Historia 
y la de Geografía. 

La Comisión de Cartografía, que comenzó a 

funcionar primero y tiene su sede en Wáshington 
(Estados Unidos), ha realizado cuatro reuniones de 
consulta; la de Wáshington en 1943, la de Río 
de Janeiro en 1944, la de Caracas en 1946 y la de 
Buenos Aires en 1948. Estas reuniones sobre car- 
tografía tienen por objeto discutir la coordinación 
de los trabajos cartográficos, geodésicos y geofísi- 
cos que se realizan en todos los países de América, 
con el fin de resolver los problemas de enlace en- 
tre los levantamientos que se efectúen en cada 
uno de ellos y con los países vecinos, así como 
establecer normas de calidad de las observaciones 
con objeto de hacer posible la coordinación de los 
trabajos y la utilización de los datos que se ob- 
tengan, 
La Delegación Mexicana estuvo constituída 
por un geodesta, el Ing. Manuel Medina, que fué 
designado por la propia Delegación como su Pre- 
sidente; un geofísico, el Ing. Ricardo Monges Ló- 
pez, y cinco cartógrafos, a saber: Gral. Fernando 
Zárate Meneses, Ing. Federico Peña Aguirre, 
Profa. Rita López de Llergo, Ing. Alfonso Vaca 
Alatorre y Cap. de Navío Rigoberto Otal Brise- 
ño. Durante la Conferencia el Ing. Medina fué 
nombrado Presidente de la Comisión de Resolu- 
ciones de todo el Congreso, la Profa. López de 
Llergo, Presidente del Comité de Resoluciones de 
Cartas Especiales y el Ing. Monges López, Presi- 
dente de la Sección de Geofísica (Geomagnetismo 
y Gravimetría). 

No se pretende reseñar todo lo tratado en la 
reunión, ni tampoco referirse a cada una de las 
88 resoluciones que se tomaron, porque ello ocu- 
paría mucho espacio, limitándose a exponer en 


forma sucinta algunos de los puntos más intere- 
santes. 

Por razones de método puede dividirse todo 
lo tratado en la conferencia en tres capítulos: 
Geodesia, Geofísica y Cartografía. 

La Geodesia y la Geofísica son para la Carto- 
grafía ciencias básicas, ya que por medio de ellas 
se puede determinar la forma de la tierra y fijar 
los puntos en que tienen que apoyarse todos los 
levantamientos cartográficos y su representación 
en cartas y planos, por eso se les dió en el Con- 
greso a estos dos capítulos una importancia fun- 
damental. 


Geodesia.—Las resoluciones que se tomaron 
en esta sección, como resultado de las discusio- 
nes, tuvieron por objeto dos finalidades: por una 
parte, procurar que las triangulaciones y nivela- 
ciones geodésicas que se realicen en los distintos 
países tengan las mismas normas de calidad y 
precisión y, por otra, que estas redes se dispon- 
gan de tal modo que puedan enlazarse los traba- 
jos que se lleven a cabo en una nación con los 
del país vecino, con objeto de lograr que toda 
América quede cubierta con una sola red de trian- 
gulaciones y nivelaciones, desde el Canadá hasta 
la región Antártica. 

Entre las comunicaciones presentadas como 
informes de los trabajos realizados, México y 
Guatemala anunciaron haber conectado sus re- 
des de triangulación geodésica, quedando de este 
modo terminado el trabajo de México desde su 
frontera con Estados Unidos hasta la frontera 
con Guatemala. 

Como novedades técnicas en el campo de la 
Geodesia, figuró una magnífica disertación del 
Cor. Georges Laclavére, que asistió a la reunión 
como representante de la Unión Geodésica y 
Geofísica Internacional, sobre la utilización del 
procedimiento de luz modulada en los trabajos 
geodésicos. Hizo presente que el geodesta sueco 
Dr. Bergstrand, en la reunión internacional de 
Oslo (Noruega), dió a conocer un interesante apa- 
rato para la medición directa de los lados geodé- 
sicos hasta de 30 Km. El procedimiento consiste 
en emitir una luz modulada en un punto situa- 
do en un extremo de un lado geodésico, esta luz 
es reflejada por un espejo situado en el extremo 
opuesto y recibida en el punto de emisión por 
una célula fotoeléctrica modulada con la frecuen- 
cia de modulación de la luz emitida. Un sencillo 
cálculo demuestra que se puede medir teórica- 
mente la distancia con un error de 10 cm, siem- 
pre que se conozca la temperatura del aire dentro 
de 1°C y la presión dentro de 1 mm de mercurio, 
En Suecia se están haciendo actualmente ensayos 


CIENCIA 


de este procedimiento sobre el terreno. Asimismo 
se dió a conocer los últimos experimentos realiza- 
dos en la medición de lados geodésicos con equi- 
pos electrónicos Shoram en Estados Unidos y ra- 
dieléctricos (D.K.) en Europa, que tienen la ven- 
taja sobre todos los procedimientos visuales de 
poder utilizarse en cualquier época del año, aun- 
que esté nublado. Desgraciadamente, los apara- 
tos de Shoram que se han usado hasta la fecha 
no están especialmente diseñados para esta clase 
de trabajo, por lo que resulta todavía muy cara 
su aplicación. Además, estos procedimientos no 
dan aún la precisión necesaria para su utilización 
en triangulaciones geodésicas. Estos tres procedi- 
mientos tienden a modificar totalmente los siste- 
mas usados en las triangulaciones clásicas de la 
Geodesia, que, como es sabido, se basan en la 
medida de los ángulos y de algunas bases, y con 
estos datos se calculan los lados. 

No obstante todas las ventajas que presen- 
tan estos nuevos procedimientos, está todavía 
lejano el día en que se abandonen los métodos 
clásicos de la Geodesia. 

Es de interés mencionar el cambio de punto 
de vista en los programas geodésicos con la fina- 
lidad de determinar la forma de la tierra, ya que 
actualmente la medida de arcos de meridiano o 
de paralelo ya no tiene la importancia que hace 
50 años. Los programas actuales tienden a que 
los levantamientos geodésicos cubran extensas 
Áreas, que son las que pueden darnos una idea 
más completa de la forma de la tierra. 


Geofísica.—Las resoluciones sobre Geofísica 
fueron muy interesantes, ya que se logró aprobar 
un instructivo presentado por la Delegación Ame- 
ficana para que sirva de norma en los levanta- 
mientos geomagnéticos, comenzando desde los 
instrumentos patrones y observatorios geomag- 
néticos hasta los trabajos de campo y publicación 
de cartas magnéticas. 

Como informaciones científicas hizo una mag- 
nífica disertación el Cte. Roberts, Jefe del Servi- 
cio Geomagnético del “Coast and Geodetic Sur- 
vey” de Estados Unidos, sobre los levantamientos 
magnéticos aéreos, los cuales ya han sido ensaya- 
dos en México en la región del Parícutin y en una 
zona petrolera entre Tabasco y Campeche. Se 
informó también acerca de las estaciones geo- 
magnéticas de registro automático que ha insta- 
lado el “Coast and Geodetic Survey” de Estados 
Unidos. 

Para Gravimetría se establecieron solamente 
dos normas de calidad de observaciones y se dejó 
para una próxima reunión, el presentar y aprobar 
las especificaciones semejantes a las que se adop- 
taron en la rama de geomagnetismo. 


El informe de México en esta rama fué de 
bastante importancia, pues quedó demostrado 
que, con excepción de Estados Unidos, los estu- 
dios gravimétricos de dicho país son de lo más 
completo, y la extensión y precisión alcanzadas 
en las determinaciones relativas de la gravedad 
por medio de gravímetros no fueron supera- 
das por ningún otro país latino. Justo es mencionar 
que estos trabajos con gravímetro fueron hechos 
por el personal geofísico de Petróleos Mexicanos 
y comprenden más de 32 000 estaciones, 

Una de las' novedades señaladas por el Cap. 
Gadner, de la Delegación Americana, es el nuevo 
gravímetro de peso menor de 3 Kg, que se está 
empleando con mucho éxito en Estados Unidos. 
Por medio de este nuevo aparato, que tiene la 
misma precisión que los anteriores y un peso mu- 
chísimo menor, se pueden hacer determinaciones 
de la gravedad en un gran nümero de estaciones 
y de este modo obtener una cifra suficiente de 
observaciones para determinar las variaciones de 
latitud. Asimismo, para la fijación de las coorde- 
nadas geográficas por métodos astronómicos en 
lugares montañosos, este aparato viene a resolver 
el problema, ya que como es sabido la desviación 
de la vertical en tales lugares es tan grande que 
hace totalmente inútil el uso de métodos astronó- 
micos, si no se hace la corrección correspondiente, 

Es muy grande el progreso alcanzado en los 
aparatos de medición relativa de la gravedad, 
mientras que los instrumentos que sirven para 
medir la intensidad absoluta, es decir los péndu- 
los, distan mucho de tener una precisión compa- 
rable a la de los gravímetros, pues éstos llegan a 
dar una precisión hasta de un centésimo de mili- 
gal y los péndulos tan sólo alcanzan a la de un 
miligal. Por eso, se presentaron en el Congreso 
dos trabajos tendientes a resolver este problema; 
uno se refiere a la medida de la aceleración de la 
gravedad dejando caer en el vacío una regla gra- 
duada y tomando varias fotografías en tiempos 
sumamente cortos, pero perfectamente conocidos, 
con objeto de medir directamente la aceleración 
alcanzada por la regla en su caída libre. Otro de 
los procedimientos es el péndulo elástico diseña- 
do por el Dr, A. Corpaciu que, aunque en prin- 
cipio no es una completa novedad científica, si 
tiene algunas características que teóricamente 
pueden significar la construcción de un aparato 
práctico que pueda medir la aceleración de la 
gravedad con una precisión muchó mayor que el 
péndulo. Sin embargo, este aparato todavía no 
ha sido construído. 

Otra de las novedades en geofísica fué la pro- 
posición presentada por la Delegación Americana 
para que se forme un Comité de Sismología, 
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que tenga por misión reunir todos los datos ex- 
perimentales y estudios sismológicos del continen- 
te americano. Esta proposición fué aprobada con 
aplauso por todas las delegaciones, y quedó tan 
sólo pendiente de resolver cuál ha de ser la sede 
de este Comité, para lo cual se presentaron dos 
proposiciones, una de Chile y otra de México. 

Aunque no elaramente indicadas en la par- 
te de Geofísica, hubo dos secciones del Congreso 
dedicadas a esta rama: la de Hidrografía y la de 
Mareas. Ambas secciones caben claramente en 
Ja Sección de Geofísica porque una y otra forman 
parte de la Oceanografía. Sin embargo, como los 
trabajos presentados se refieren únicamente al 
levantamiento y construcción de cartas maríti- 
mas se los incluyó en Cartografía. 

En la primera de estas secciones, es decir la 
Hidrografía, se propuso la creación de un subco- 
mité dedicado al estudio y levantamiento de ríos 
y lagos naturales, que se denominará Subcomité 
de Hidrografía Fluvial, así como la creación de 
un Subcomité de Oceanografía Física y Química. 

En lo que se refiere a Oceanografía se adopta- 
ron algunas normas para la instalación de mareó- 
grafos en estaciones primarias y secundarias. Se 
trató también de unificar el criterio para definir 
el plano de reducción de los sondeos y se hicieron 
algunas recomendaciones para que los geodestas 
traten de realizar nivelaciones de alta precisión, 
con la finalidad de vincular las estaciones marco- 
gráficas entre sí a lo largo de la costa y a través 
del Continente, y algunas otras disposiciones re- 
lativas al estudio de las corrientes marinas, etc. 
También se discutieron algunas convenciones de 
carácter netamente cartográfico en las cartas ocea- 
nográficas y de navegación. 


Cartografía.—Como era natural, lo que más 
ocupó la atención del Congreso fué lo relativo a 
la Cartografía ya que esta reunión tenfa como fi- 
nalidad específica el levantamiento y la construc- 
ción de toda clase de cartas. 

Esta Sección del Congreso se dividió en: car- 
tas topográficas y -aercofotogrametría, aereonáu- 
ticas, marinas, hidrográficas, cartas especiales y 
levantamiento de áreas urbanas. 

En cada uno de estos apartados se discutieron 
muchos puntos relativos a la unificación de los 
símbolos, a los procedimientos modernos para 
construir estas cartas, a las especificaciones gene- 
rales que deben llenar cada uns de ellas dentro 
de su especialidad y, en fin, a una multitud de 
detalles técnicos sumamente importantes para los 
cartógrafos, pero que sería muy largo reseñar. Lo 
que sí se destacó de una manera notable, porque 
forma un progreso sobre los métodos clásicos se- 
guidos anteriormente, fué lo relativo al levanta- 


miento de estas cartas por métodos aereofotográ- 
ficos. En este punto, el progreso ha sido tan no- 
table que, salvo en casos muy especiales, la base 
de la formación de las cartas es la aereofotogra- 
metría y los métodos de laboratorio para trans- 
formar las fotografías en cartas terminadas. 

Como es bien sabido ésto no es una novedad, 
pues ya hace muchos años que existe la nereofo- 
togrametría, pero el perfeccionamiento que se ha 
logrado, tanto en los métodos de trabajo de cam- 
po como en los procedimientos de restitución, es 
tan notable que actualmente puede decirse que 
la topografía viene a ser un complemento de la 
aereofotogrametría y no, como sucedía en el pà- 
sado, que la topografía era la parte principal. 

Bien entendido que esto no quiere decir que 
los métodos netamente topográficos hayan que- 
dado por completo desplazados, porque, desde 
luego, en las regiones que están siempre cubiertas 
de nubes durante la mayor parte del año la topo- 
grafía es el medio único que tenemos para levan- 
tarlas. Asímismo, la Topografía, como la Geode- 
sia, sirve para dar los puntos de control terrestre 
que requiere todo trabajo aereofotogramétrico, y 
este trabajo no puede estar completo si no es su- 
plementado por la topografía de detalle. 

Los esfuerzos desarrollados últimamente tie- 
nen como finalidad cubrir los dos extremos que 
antes estaban vedados a la fotografía, es decir los 
levantamientos de grandes áreas y los de las áreas 
urbanas y catastrales. 

Se tuvo la oportunidad de ver una exposición 
muy completa de aparatos fotogramétricos y es- 
pecialmente de restitución para formar los planos 
que fueron exhibidos por las distintas casas cons- 
tructoras europeas. También fué muy notable ln 
exposición cartográfica, habiéndose distinguido 
E. U, y Argentina, por la diversidad de material 
cartográfico y por la cantidad de lo expuesto. 

No quiero terminar esta breve reseña sin ex- 
presar algunas palabras de agradecimiento a las 
autoridades y técnicos argentinos por su hospita- 
lidad, que hicieron la estancia de todos los con- 
gresistas sumamente placentera. Asimismo, quie- 
ro referirme a la importancia de estas reuniones. 
para fomentar el acercamiento de los países ame- 
ricanos entre sí, con la mejor comprensión de las 
características de cada nación que, por razones 
geográficas, históricas y étnicas presentan carac- 
teres distintos que, una vez comprendidos, lejos 
de separar a los pueblos los acercan en una con- 
fraternidad que augura para el futuro una paz 
duradera entre todas las naciones del Continen- 
te.—Ricampo Monges Lorez. (Miembro de la 
Delegación Mexicana en la IV Reunión Paname- 
ricana de Cartografía, de Buenos Aires). 
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HILIDO O NUCLIDO 


Antecedentes. 


En el número de Ciencia publicado el 10 de 
junio de 1947 [vol. VIII (3):49-53] sugerimos la 
necesidad de sustituir el nombre genérico de ísó- 
topo por el término hílido, En el de julio-agosto 
del mismo año, de American Journal of Physics 
[vol. XV (4):356-357, sección “Notes and Dis- 
cussion”], leímos con gran interés una comunica- 
ción del Prof. Truman P. Khoman, del “Instituto 
de estudios nucleares” de la Universidad de Chi- 
cago, proponiendo con ese mismo objeto la pala- 
bra nüclido. 

En el número de CiENcrA aparecido el 30 de 
noviembre de 1947 [vol. VIII (6-9):110-112], des- 
tacábamos en los siguientes términos las ventajas 
del nombre hílido, sobre el de núclido propuesto 
pór el Prof. Khoman: 

''1* Núclido contiene explícitamente su perte- 
nencia al núcleo del átomo, Hílido sólo expresa 
especie o clase de materia... Núclido se refiere 
por su etimología a clases de núcleos de átomos 
de las sustancias. Mientras que hílido, por su acep- 
ción etimológica es independiente de la estructura 
de la materia y, por tanto, puede defenderse con- 
tra nuevas transformaciones nucleares que con- 
duzcan a sustancias constituidas de unidades de 
categoría menor de la que corresponde al núcleo, 
y que obligarían a establecer una extensión ina- 
decuada de núclido. La palabra núclido, aunque 
muy expresiva, no está dotada de carácter tan 
amplio y genérico como hílido, y por consiguiente, 
no puede esperarse de aquélla la permanencia que 
pudiera lograr esta última. 

“2s Por otra parte, la palabra núclido sustan- 
tivo, y el adjetivo nuclídico, pueden dar a enten- 
der un estado de máxima ionización de ciertos 
átomos por pérdida de electrones corticales y que- 
darse sólo con el esqueleto nuclear, como ocurre 
con H*, He** y seguramente en elementos de la 
materia intraestelar. Y debe evitarse, en lo po- 
sible, la ambigüedad de toda palabra científica. 
Objeciones de este tipo, evidentemente, no pue- 
den ser presentadas al amplio aunque no ambi- 
guo significado de la palabra hílido. 

“3a Existen actualmente en Química otras pa- 
labras que etimológicamente significan lo mismo 
que núclido, y que se aplican a otros tipos de sus- 
tancias: núclido, como el propio Prof. Khoman 
expone, equivale exactamente a nucle y eidos, que 
por supresión de las dos e por razones eufónicas, 
componen la palabra nucleid en inglés (y “nu- 
cleido” en castellano) y que se asigna a determi- 
nados compuestos orgánicos. 


^4* Por último, la palabra núcleo y sus deri- 
vados, se emplean en muy diversos campos cien- 
tíficos y con distintos conceptos, aunque con su 
común significado etimológico: desde el núcleo de 
las células, al de un electroimán. En cambio, el 
prefijo hyle, griego, sólo se aplica puede decirse, 
en. su sentido estricto: así lo encontramos en pa~ 
labras como hilótropo, hilogénesis, hilomorfismo, 
hilismo, hilozoico, hilergografía. ..; pero sin per- 
der su significado de materia”. 


Réplica del Prof. Khoman. 


El Prof. Khoman tuvo la delicadeza de con- 
testar a nuestros comentarios el 15 de diciembre 
próximo pasado, en carta cuyo tono cariñoso y 
benévolo para nuestra propuesta, mucho agrade- 
cemos. He aquí el texto de la carta: 

"Me han interesado verdaderamente los dos 
artículos que me ha remitido: uno proponiendo el 
término hílido y el otro comentando mi propuesta 
de núclido para el mismo concepto. Me satisface 
que otros se interesen, como yo, por la termino- 
logía científica; y el hecho de que independiente- 
mente, lleguen a la conclusión de que no es ade- 
cuado el uso generalizado de “isótopo” y de que 
es indispensable un nuevo nombre para dicho 
concepto, confirma mi creencia de lo acertada de 
dicha conclusión, 

“En su segundo artículo expone V. que la tra- 
ducción literal de la raíz nucle y eidos de la pala- 
bra “núclido” es “especie nuclear”, y da a enten- 
der que la palabra ha sido aplicada a dicho con- 
cepto en vez del propuesto y definido por mi. 
Aunque la expresión especie nuclear es bastante 
adecuada para una especie particular de núcleo 
atómico, creo que el concepto no es lo suficiente- 
mente empleado para requerir un nombre espe- 
cial más breve. Sin embargo, deseo observar que 
la definición de núclido contiene la frase: especie 
de átomo; por lo cual, el nombre se refiere defini- 
tivamente a átomos y no sólo a núcleos. No obs- 
tante, el uso de la raíz nucle- está bien justificado 
por la gran importancia que el núcleo tiene, por 
determinar las características del átomo; lo cual 
es puesto de manifiesto en la definición, por la 
frase: caracterizado por la constitución de su nú- 
cleo. En la terminología científica importa que 
las palabras sean claramente definidas, sin ambi- 
gúedades; siendo de menor importancia que en 
su derivación se siga o no rigurosamente las re- 
glas de la etimología clásica, Puesto que núclido 
ha sido propuesto y utilizado para un concepto 
definido, no puede ser aceptada su sugestión de 
que sea nuevamente definido, con significado un 
poco distinto. Es evidente que hílido y núclido, 
aunque definidos de modo diferente, son sinóni- 
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mos. Cuál será el nombre preferido, si el uno o 
el otro, o tal vez un tercero, probablemente ten- 
drá que demostrarlo el uso: posiblemente, ambos 
pueden ser empleados a la vez, según el aspecto 
del concepto que convenga destacar. El que se 
aplique más de un nombre a una misma cosa, no 
es afortunadamente tan nocivo como el que exis- 
ta más de un concepto para un mismo nombre 
técnico. 

“Estoy por completo de acuerdo con V. res- 
pecto de la palabra “isótopo”, y es de desear que 
en lo futuro el uso de esta palabra quede confi- 
nado sólo a los casos en que lo requiera la iso- 
topía de un núclido (o de un hílido). Le deseo 
buen éxito en sus esfuerzos para persuadir a este 
respecto, a sus colegas hispanoamericanos, 

“Le agradecería me comunicara sus nuevos 
puntos de vista en relación con ese o análogos 
temas”. 


Acotaciones a la réplica del Prof. Khoman. 


Creemos que la exquisita benevolencia de la 
réplica ha impedido que en los diversos párrafos 
de su carta, el Prof. Khoman haya objetado las 
ventajas que asignamos al término hílido, y el li- 
brar a la palabra núclido de las objeciones que le 
presentamos en nuestro segundo artículo, y que 
han sido transcritas en las líneas anteriores. A 
este respecto, el Prof. Khoman sólo ha puesto de 
manifiesto, con todo realce, que su término núcli- 
do se refiere a átomos; a pesar de que no podía 
deducirse en manera alguna de nuestro 2* artículo 
que diésemos a entender que núclido se refería 
sólo a “especie nuclear”, porque bien claramente 
se expresa el Prof. Khoman al definir núclido 
como "una especie de átomo”... Pero, sí soste- 
nemos que la definición de núclido no se refiere 
explícitamente al isótopo como sustancia; mientras 
que nosotros decíamos respecto de hílido: "sin 
dejar de tener en cuenta al núcleo, hemos de con- 
siderar a todo el átomo y en último término a su 
conjunto o sea al isótopo como sustancia”. 

La opinión sobre el concepto de núclido que 
el Prof. Khoman quiso descubrir en nosotros, está 
contenida en nuestro párrafo: “La idea que ha 
guiado a Khoman para proponer la palabra nú- 
elido está claramente expresada al preferir especie 
nuclear a especie alómica, y al no hacer referencia 
a conjuntos de átomos, o sea a la sustancia como 
isótopo o elemento”. Pero, a continuación aña- 
díamos: “Al expresar que falta un término unita- 
rio para designar al isótopo, Khoman se refiere, 
en realidad, al átomo del isótopo. Aparte que di- 
cho físico hable de átomos y nosotros de sustan- 
cias, la coincidencia entre la definición de isótopo 
[núclido] que da y la nuestra [de hílido] es tan 


marcada que en el fondo deben ser consideradas ` 
como equivalentes”. Nuestras palabras, por tan- 
to, se referían sólo a la idea directriz del Prof. 
Khoman al proponer su nuevo término; pero no 
a la definición de núclido. 

En consecuencia, aun con la carta del Prof, 
Khoman, siguen en pie nuestras objeciones, que 
pueden sintetizarse en la siguiente forma; 


1* La palabra núclido contiene explícita su per- 
tenencia al núcleo. 

2* Núclido y el adjetivo nuelídico, pudieran 
ser aplicados con más propiedad a los átomos 
descortezados: así el hidrógeno o el helio ioniza- 
dos, H* y He**, pudieran muy bien ser denomi- 
nados “núclido de hidrógeno” y “núclido de he- 
lio", o bien “hidrógeno nuclídico" o “helio nucli- 
dico”; pero estos nombres nada tienen que ver 
con la definición que el Prof. Khoman da de nú- 
elido, y a la que debemos atenernos; aunque con- 
tribuyan a la ambigüedad de la palabra núclido, 

3* Contribuyen también a esa ambigúedad la 
existencia de compuestos denominados "nuclei- 
dos", que tienen el mismo origen etimológico que 
núclidos; aunque en aquéllos no se trate de nú- 
cleos atómicos. 

4* Por otra parte, destaquemos la poca preci- 
sión de la palabra “nucle” o núcleo, que en las 
diversas ciencias tiene significados distintos aun 
sin perder el etimológico original. 

Las objeciones que se acaban de exponer no 
pueden ser presentadas a nuestro término hílido, por 
su carácter amplísimo y genérico: por su origen grie- 
go significa “especies de materia”; y no otra cosa 
son los isótopos, por tratarse de los materiales cons- 
tructivos de los elementos, y por tanto, de las sus- 
tancias. 

Hemos de advertir, no obstante, que nuestro 
término hílido no deja de tener su homónimo, 
aunque pertenezca a otro campo científico: exis- 
te, como se sabe, la palabra Hylidae, nombre de 
una familia de anfibios. Pero, eliminar nuestro 
término hflido por esta razón sería como no acep- 
tar el nombre de casiopeo (lutecio) y el de holmio 
(correspondientes a dos elementos) por existir los 
de Cassiopea y Holmia, nombre de una constela- 
ción y de un género de celentéreos el primero, y 
un género de trilobites el segundo; o el de actíni- 
dos, porque se llama Actinidae a una familia de 
pólipos; o el de estéridos, por llamarse Estheriidae 
a una familia de crustáceos; o el de hidrina, por 
conocerse también con nombre a un género 
de celentéreos, ete., etc. Pero, como hemos dicho, 
también el término múclido tiene su homónimo en 
su propio terreno, en el de las ciencias físicoquí- 
micas. Es bien manifiesto el mayor derecho que 
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nuestro término hílido posee para designar gené- 
ricamente a los isótopos, sobre el que tiene Hyli- 
dae para dar nombre a una familia de ranas. La 
existencia de tanta homonimia en las diversas 
ciencias, por causa de tantos millares de nombres 
de seres y de conceptos, y el número relativamen- 
te reducido de raíces, generalmente griegas o la- 
tinas, es un serio problema para la Ciencia; que 
mucho le perjudica, como ha advertido el Prof. 
Khoman. Los congresos científicos internaciona- 
les y la Unesco tienen en ese campo una gran 
labor a realizar. 

En síntesis: nuestra crítica de núclido no es 
conceptual, porque como hemos dicho y confirma 
el Prof. Khoman, no hay diferencia esencial entre 
las definiciones de hílido y núclido; nuestras ob- 
jeciones se reducen a destacar lo poco feliz de la 
elección de la palabra nüclido. 


Definiciones de nüclido e hílido y conceptos cone- 
xos, según Khoman y Bargalló. 

L a) Hilido,—Sustancia formada por átomos 
de igual composición nuclear. Ejs. de cinco hfli- 
dos: oxígeno ,0'5, oxígeno ¿0%, cloro CP, cloro 
CI**, iodo „I (Bargalló). 

(Hylide.—Substance formed by atoms of iden- 
tical nuclear composition). 

b). Nuclide.—A especies of atom characterized 
by the constitution of its nucleus, in particular by 
the number of protons and neutrons in its nucleus 
(Khoman). 

(Núclido.—Una especie de átomo caracteriza- 
do por la constitución de su núcleo, especialmen- 
te por el número de protones y neutrones del 
mismo). 

TL. a) Isótopos (entre st).—Htlidos de igual 
múmero atómico. Ejs. de dos grupos de isótopos 
entre sí; sO, ¿015, 40", 018, 0%; y „CI, CH, 
uC”, ¿CFS (Bargalló)!. 

(Isotopes, among themselves.—Hylides of 
identical atomic number). 

b) Isotope.—One of several nuclides having the 
same number of prolons in their nuclei and hence 
belonging to the same element and occupying the 
same place in the periodic system (Khoman). 

(Isótopo.—Uno de los diversos nüclidos que 
tienen el mismo número de protones en sus nú- 
eleos, y por consiguiente, pertenecen al mismo 
elemento y ocupan el mismo lugar en el sistema 
periódico). 


noad expresión i enire si ha sido propuesta por 


ey por el Prof. Ch. Prélat independientemente. 
Véase Ciencia, vol. VITE (6-9): 211, nota). Mientras no 
sea sustituida la palabra genérica isótopo (por hálido u 
otra), se impone la expresión ntlapos entre sí para los 
sótopos de un mismo elemento. 


II. a) Isómeros nucleares.—Hiílidos de igual 
composición nuclear y con protones y neutrones en 
diferentes niveles de excitación (Bargall6)!, 

(Nuclear isomers.—Hylids of identical nuclear 
composition with protons and neutrons in dif- 
ferent excitation levels). 

b) Isomer.—One of the several nuclides having 
the same number of protons and neutrons in their 
nuclei but existing in different levels of nuclear ex- 
citation (Khoman). 

(Isómero.—Uno de los diversos núclidos que 
tienen el mismo número de protones y neutrones 
en sus núcleos, aunque en diferentes niveles de 
excitación nuclear). 

IV. a) Elemento.—Sustancia que contiene o a 
la que corresponden dos o más isótopos. Ej. de dos 
elementos: cloro Cl que contiene: el natural los 
xCP*, „CI, y al que corresponden los activos 
nC, 5CI?, CP*, 7019; y el iodo I, formado el 
natural pot s1'", y al que corresponden, además, 
los activos «1%, „I! (Bargalló). 

(Element.—Substance that contains or to 
whom belong two or more isotopes). 

(El Prof. Khoman no ha definido al elemento 
en función de nüclido). 


Palabras finales. 


Agradecemos sinceramente al. Prof. Truman P. 
Khoman el interés demostrado hacia nuestra pro- 
puesta de hílido; y rogamos a cuantos colegas se 
ocupen en Terminología científica, examinen las 
definiciones y el significado etimológico y científico 
de las palabras kílido y núclido, y si lo consideran 
pertinente formulen otras nuevas, para en último 
término, como dice el Prof. Khoman, esperar a 
que el uso compruebe el acierto o el desacierto que 
hayan regido nuestras propuestas.—MOoDE8STO 
BARGALLÓ. 


NUEVAS INVESTIGACIONES SOBRE HILIDOS 
RADIOHILIDOS DEL BISMUTO Y DEL PLOMO 


D. H. Templeton, J. J. Howland e I. Perlman, 
de la Universidad de California, han identificado* 
seis actividades, bombardeando Tl, Pb y Bi con 
deuterones e iones He (ciclotrón); y el plomo 
con neutrones: Bi™, de vida media de 12 horas 
que se desintegra por captura K emitiendo elec- 
trones, rayos X y rayos y; se ha obtenido del TI 
y del Pb *, El Bi ** con vida de 6,4 días que se 
desintegra por captura K y con las mismas emi- 

1 Esta definición no fué expuesta en nuestros CI 
anteriores, y. respouda a Iu qub da el Prol. Bhoman 

2 Phys, Rev., LX XII: 766-771, 1947, 
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siones; obtenido del Pb**, TI, Pb?*, Pb, El Bin 
de 5,0 días, desintegración 8-, obtenido del Bi, 
Ph, El Pb*? de 52 horas, desintegración por 
captura K emitiendo electrones y rayos y, pro- 
ducida por el TI y Pb*%, El Pl (isómero) de 
68' con emisión igual a la anterior y que se 
obtiene del Bi** y del Tl. Y el Pb* de 3,3 horas, 
con desintegración 8- producida por Pb (d, p) y 
Pb (n, y). 


RADIOHILIDO DEL TECNECIO: Te. 


E. E. Motta, G. E. Boyd y Q. V. Larson, de 
Oak Ridge, han preparado! un hílido 8 activo de 
larga vida, del elemento 43, bombardeando Mo 
por neutrones, 'Tiene las mismas radiaciones que 
el producido en la fisión. Su vida media es de 
940 000 años, y su masa 99. 


VIDA MEDIA DEL CARBONOM, 


R. C. Hawkins y otros investigadores del Con- 
sejo Nacional de Investigaciones del Canadá, em- 
pleando CO, conteniendo C" Oy han señalado? pa- 
ra C" una vida media de 6 100 + 200 años; y en 
otros experimentos, partiendo de CO, producido 
en una solución de CO,Nay, hallaron para C", 
7200 + 500 años. 


RADIOHILIDOS RUTENIO” y Y, y tecnecio** y 2 «9 y 
100 g m, 


D. T. Eggen y M. L. Pool, de la Universidad 
de Ohio, han descubierto? dos nuevos radioh/lidos, 
uno del Ru y otro del Tc, bombardeando Mo con 
partículas a. La actividad del rutenio tiene vida 
media de 1,65 + 0,05 horas; y se emiten posito- 
nes, rayos X y rayos y, con energías de 1,1 m.e. 
v., 0,7 A, y 0,95 m.e.v., respectivamente. Tam- 
bién puede producirse la actividad del Ru bom- 
bardeando con neutrones rápidos, La del Te es 
de 20,0 + 0,5 horas, emitiendo rayos X de 0,7 A, 
y rayos y de 0,78 m.e.v.; puede asimismo produ- 
cirse la actividad del Te por bombardeo del Mo 
con protones. Mo” separado electromagnética- 
mente, bombardeado con partículas a producía 
actividades de 1,65 h y 20 h; y el MoO* por igual 
bombardeo; otra de 2,8 días. La actividad 1,65 h 
se ha asignado al Ru**; la de 20 h al Tc* y la de 
2,8 días al Ru”. 

Bombardeando con deuterones el Mo%, E. E. 
Motta y G. E. Boyd', de Oak Ridge, han obtenido 
Tc? de vida media 4,2 + 0,1 día, y bombardeando 

1 Phys. Rev., LXXIT: 1270, 1947. 

% Phys. Rev., LXIV: 696, 1948. 

* Phys. Rev, LXXIV: 67-62, 1948. 

4 Phya, Rev., LXXIV: 344-345, 1048. 


Mo" obtuvieron Tc" de 90 + 2 días; el primero 
con emisión de rayos y de 0,8 + 0,1 m.e.v., y 
rayos X de 17-18 e-Kv; el segundo con emisión 
de electrones de aproximadamente 85 e-Kv y ra- 
yos X de 17-18 e-Kv. 

Según los mismos investigadores' bombardean- 
do a Mo™, se obtiene un Te de actividad 80 + 
10 seg con emisión de partículas cargadas con 
energía de 2,3 + 0,5 m.e.v. y rayo y de 0,6 + 0,1 
m.e.v.; también se presenta Tc de 14-15 min. La 
primera es probablemente Te'* 6 Te', producido 
por reacciones (d, 2n) 6 (d, n); la segunda es un 
isómero independiente del Te %%, obtenido bom- 
bardeando Mo*, emitiendo un positón de vida 
media 4,5 + 0,5 min y un positón de energía de 
43 + 0,5 m.e.v. y rayo y de 1,3 + 0,3 m.e.y., 
actividad debida probablemente al Tc* 6 al Te”. 


SEPARACION DEL IODO! DEL TELURIO. 


Por L. Milton, A. S. Keston y S. Udenfriend, 
de la Universidad de Nueva York’, Parten de 
una unidad radiante que contiene 50 g de Te; 
para separar I?! emplean un Kjeldahl, con 5 g 
de sosa cáustica; calientan a unos 452? durante 
5 min, sumergen el frasco y el contenido en agua 
fría, agitan y tratan el residuo con agua caliente 
hasta que sólo ínfimas cantidades de materiales 
radiactivos empiecen a transferirse. Se coagula el 
Te por calentamiento y se filtra, El filtrado se 
destila hasta un volumen de 50 ml, y se separa. 
Se añade exceso de solución de permanganato po- 
tásico que oxida el iodo a iodato. Se añade ácido 
sulfúrico concentrado y ácido oxálico, para obte- 
ner iodo libre; se destila el iodo en solución de 
sulfito sódico y carbonato sódico: solución que 
contiene el ion iodo dispuesto ya para su empleo. 


RapioniLrmpos: EUROPIO'^, GADOLINIO'P y 
TERBIO", 


Obtenidos por N. L. Krisberg y M. L. Pool 
por bombardeo de Gd con neutrones, Se obtiene 
una actividad de vida media 18 + 0,2 horas y 
otra más débil de 5,5 + 0,2 días, resultando una 
razón de intensidad de saturación igual a 25. 
Bombardeando con deuterones da una razón 3 y 
produce Tb™ de 72 días, con intensidad de satu- 
ración igual a la de la actividad de 5,5 días. El 
de 18,0 h se desintegra emitiendo partículas 8 de 
0,5 m.e.v. y rayos y de 1,28 m.e.v. Bombardean- 
do el Tb con neutrones rápidos se obtiene sólo la 
de 5,5 días; pero se produce la de 18,0 h bombar- 
deando al disprosio. De acuerdo con los datos de 
18,0 h y 5,5 días, se le ha asignado la masa de 

1 Phys. Rev., LXXIII: 1470-1472, 1948, 

3 J. Am. Chem. Soc., LXX: 2289-2290, 1948. 
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161. Una actividad con vida mínima de 20 años 
y otra con vida mínima de 75 días han sido produ- 
cidas por el bombardeo del Eu con deuterones. 
La actividad de 20 años se desintegra por emisión 
de partículas 8 de 1,4 m.e.v. y de rayos y. La 
de 75 días se atribuye al Gd, y la de 20 años a 
Eu, 


RADIACTIVACION ARTIFICIAL DEL IRIDIO. 


Georges Gueben, de la Universidad de Lieja, 
ha encontrado! que la actividad del Ir con neu- 
trones lentos da productos con vidas medias de 15 
horas, 0,7 días y 73,2 días. 


ISOTOPOS ARTIFICIALES BISMUTO, a ACTIVOS. 


Bombardeando plomo con deuterones de 200 
m.e.v., D. H. Templeton e I. Perlman han obte- 
nido* actividades de vidas medias de 2, 9 y 27 
minutos y 1-2 horas. Los tres primeros identifi- 
cados químicamente como Bi. Tratando plomo 
enriquecido con Pb**, por deuterones de 20 m. e. 
Va, no se producía actividad a. 


RADIOmILIDOS CERIOUS MI y W y pRASEODIMIO!4, 


M. L. Pool y N. L. Krisberg? asignan al Ce'* 
una actividad de 140 + 1 día de vida media, que 
se desintegra por captura de electrón K en La'”; 
al Ce? van asociados dos rayos y de 0,184 y 0,8 
m.ev. Otra de 30,6 + 0,7 días de vida media la 
han asignado al Ce", que se desintegra en el hf- 
lido estable Pri! por emisión de partículas £” de 
0,66 m.e.v. y un rayo y de 0,2 m.e.v., aproxima- 
damente. Otra actividad, de vida media de 1,4 
+ 0,1 días se ha atribuído al Ce'* que se convierte 
en Pr? por emisión de partículas £” de 1,3 m.e.v. 
y de un rayo y de 0,6 m.e.v. Otra, de vida media 
13,5 + 0,1, se ha asignado a Pr! que se desinte- 
gra en Nd'9 estable por emisión de partículas 8^ 
de 0,83 m.e.v. 


VIDA MEDIA DEL TRITIO. 


Segün Aaron Norvick, del Laboratorio Nacio- 
nal de Argona (Chicago), es de 12,1 + 0,5 años‘. 
Según M. Goldblatt, E. S. Robinson y R. W. 
Spence, de la Universidad de California, Los Ala- 
mos, es de 10 + 2,0 años*. 


RADIOISOTOPOS INDIO ™ y !'*, 


D. J. Tendam y H. L. Brad, de la Universidad 
de Purdue, han comunicado* que bombardeada la 


1 Bull. Soc. Roy. Sc. Liège, XV: 814-322, [1940] 1947. 
* Phys. Rev., LX XII: 1211-1948. 

3 Phys. Rev., LXXIII: 1035-1041, 1948. 

* Phys. 
* Phys. Rev., LXXII: 973, 1947. 
5 Phys. Rev., LXXII: 1118, 1947. 


plata con partículas a de 15-20 m.e.v. se obtiene: 
Ag” (a, n) In !'*, 66 min; Ag!* (a, n) In 1,23 
min; In ™ (n, 3n) In™, 2,7 días; el cual también 
tiene actividad de 6,5 horas debido a un In iso- 
tópico. 


Nuevos HILIDOS;: BARIOU! y 1% y cesto”, 


Seymour Kateoff, de la Universidad de Chica- 
go, ha obtenido' activando el Ba por neutrones, 
una nueva cadena Ba-Cs de masa probable 131, 
El hílido Ba'" se desintegra por captura de elec- 
trón orbital; con vida media de 12,0 días y emi- 
tiendo radiaciones y de unos 0,26 m.e.v., 0,5 m. 
e. v., y otras de 1,2 m.e.v., aunque en poca inten- 
sidad. También se producen rayos X de 31 e-Kv. 
y electrones de conversión de 0,42 m.e.v. y 0,24 
m.e.v. El Cs™ se desintegra exclusivamente por 
captura de electrón K; con vida media de 10,2 
días. El Ba'* tiene vida media mínima de 20 
años y es muy probable que se convierta en el 
estado más bajo de Ba'*, de 37,8 horas. Por cap- 
tura K, se desintegra el Ba™ de 20 años y emite 
rayos X de 31 e-Kv., rayos y de 0,36 m.e.v. y 
electrones de conversión de 0,34 m.e.v., y posi- 
blemente rayos X de 4,3 e-Ky. pasando por últi- 
mo a Cs"? estable. 


RADIOISOTOPOS POLONIO™ 99 y 394, 


D. H. Templeton, J. J. Howland e I. Perlman 
han preparado? tres nuevos isótopos del polonio, 
bombardeando muestras de plomo enriquecidas 
con isótopos, con iones He, y bismuto con proto- 
nes y deuterones; el Po™ tiene vida media de 9 
días; el Po*" 5,7 horas y el Po?*, 3 años aproxi- 
madamente. 


Nuevo HILIDO: WOLFRAMIO!U (T) 


G. Wilkinson, de la Universidad de California, 
ha comunicado! un isótopo del wolframio, proba- 
blemente de masa 181 y vida media 140 3- 2 días, 
obtenido por bombardeo durante 80 horas de lá- 
minas de Ta, por reacción (d, 2n); ha sido descu- 
bierto por el análisis de la hoja. Sus radiaciones 
características de electrones de 90 e-Kv., 8,7 e-Kv. 
59 e-Kv. y rayos X de 1,83 m.e.v., están en la 
relación, respectivamente, de 2 X 10? : 10 + 
0,1 :1,0; 1,0 + 0,2 X 107, 


NUEVOS HILIDOS; LANTANO' y CERIO™, 


Werner Maurer, del Colegio de Francia, ha 
descubierto* un nuevo hílido del lantano con vida 


1 Phys, Reo, LXXII: 1160-1164, 1947, 
2 Phys, Re., LXXII: 758-765, 1947. 

* Nature, CLX: 864-865, 1947. 

* Z. Naturforsch., 2%, págs, 580-587, 1947. 
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media de 10 min, habiendo observado una máxi- 
ma energía de positón de 2,1 m.e.v. No ha podido 
hacerse la elección entre los valores probables de 
su masa: 136, 137 6 138, 

M. G. Inghram y D. C. Hess, Jr., han obtenido 
La'*, de vida media superior a 30 años. Sometie- 
ron CeO, al bombardeo de neutrones en la pila 
moderada de grafito, se obtuvieron actividades de 
30,6 días del Ce'4, de 1,4 días del Ce'* y 13,5 días 
del Pri“, Pasados diez meses se analizó la compo- 
sición hilídica; se comparó con la del Ce normal, 
y se encontró La'*, formado por desintegración 
del Ce"*, cuya vida media es menor de 2 sema- 
nas.—MopesTO BARGALLÓ. 


ESTRUCTURA DEL ACIDO FLUORHIDRICO 


Recientes investigaciones de H. A. Benesi y 
C. P. Smyth! sobre mediciones de la constante di- 
eléctrica del vapor a 551 mm de presión y 26?, y 
el cálculo de la polaridad, confirman que el vapor 
de ácido fluorhídrico no puede predominar la es- 
tructura en anillo del polímero (FH)e, siendo en 
cambio bien manifiesta la existencia de cadenas 
abiertas más o menos largas. 

A. F. Wells expone? que en el vapor, aparte las 
moléculas sencillas FH, existen polimerizaciones 
(FH), hasta (FH)s, y añade que no se confirma 
la hipótesis (propuesta por Simons y Hildebrand 
en 1924) de los polímeros en anillo (FH). Do- 
minan, por tanto, en la estructura del ácido fluor- 
hídrico, la estructura en cadenas; en el estado s6- 
lido esas cadenas son indefinidas, en forma de 
zigzag y con ángulos en todos los F de unos 134°, 
con distancias F-H-F de 2,7 À aproximadamente. 
(Los monómeros FH están unidos por puente de 
hidrógeno). En los demás estados las cadenas 
(FH);, (FH), (FH); son también en zigzag, o en 

” anillo abierto para (FH), y pudiendo existir se- 
gún Pauling? el cerrado para (FH), siendo éste 
precisamente muy estable por causa de su estruc- 
tura de anillo. En todo caso, la polimerización 
(FH), existiría, y con estructura de anillo, en el 
Ácido líquido, junto con otras polimerizaciones 
como (FH), de estructura también, tal vez, casi 
cerrada, y otras más sencillas; explicándose así 
que en el estado líquido la constante dieléctrica 
sea menor que la de los otros compuestos polime- 
rizados puramente lineales como la polimerización 
(CNH), descubierta por Giauque y Ruehrwein 
en 1939.—Mopzsro BARGALLÓ. 


1 Benesi, H. A. y C. P. Smyth, J. Chem. Phys, XV: 
337, 1947. 

? Wells, A. F., Structural Inorganic Chemistry, págs. 
257-258, 1945. 

? Pauling, L., General Chemistry, pág. 272, 1947. 


“NIÑOS AZULES", COLORACION DEBIDA AL 
AGUA PARTICULAR DE CIERTOS POZOS 


Se ha señalado recientemente, la aparición de 
diversos casos de una enfermedad de origen hídri- 
co, que hace que los niños tomen un tinte azu- 
lado. 


Tales “niños azules”, de los que se ha ocupado 
hace poco el Sr. James G, Weart, del Departamen- 
to de Sanidad del Estado de Illinois (Estados Uni- 
dos), ante la Sociedad Química Americana!, cons- 
tituyen la progenie de personas cuya agua de 
bebida corriente procede de pozos superficiales y 
contiene un exceso de nitrógeno. Han aparecido 
casos tanto en la parte media-occidental de Esta- 
dos Unidos, como en otros lugares del mundo. 

En opinión del Sr. Weart, se han observado 
33 casos de esta enfermedad en el pasado año tan 
sólo en el Estado de Illinois, de los que cinco tu- 
vieron un fatal desenlace, y datos semejantes son 
recibidos con frecuencia creciente por las autori- 
dades sanitarias de los Estados de lowa, Kansas, 
Oklahoma, Texas, Nebraska, Misuri, Minnesota 
y Michigán, y también del Canadá y de Bélgica, 

El Sr. Weart, que encarece la rápida investiga- 
ción por los inspectores y químicos de sanidad, del 
contenido en nitrógeno del agua de los pozos de 
las comunidades rurales, dice que sólo los niños 
parecen ser susceptibles a esta enfermedad. Cuan- 
do el agua de tales pozos es utilizada para la pre- 
paración de los alimentos, el nitrógeno, bajo la 
forma de nitrato, puede dificultar el que la sangre 
deje oxfgeno en los tejidos, dando origen a la apa- 
rición de un color azulado de la piel o cianosis. 

Si bien puede conseguirse, a menudo, una re- 
cuperación rápida, dando sencillamente agua nor- 
mal en vez de la de alto contenido en nitrógeno, 
el problema subsiste porque en numerosos casos 
no se dispone de otra agua, y no se conoce ningún 
medio práctico de eliminar el nitrato. 

La existencia de cantidades tóxicas de nitró- 
geno bajo la forma de nitrato en el agua de los 
pozos someros de algunas regiones es un fenómeno 
natural, originado por factores geológicos locales. 

El efecto tóxico de agua con exceso de nitratos 
en los niños proviene de la conversión del nitrato 
en nitrito, que se efectúa en el intestino por acción 
bacteriana, y que al ser absorbido por la sangre, 
transforma parte de la hemoglobina en metahe- 
moglobina, que no lleya oxígeno a los tejidos, Si 
el contenido de metahemoglobina se eleva a más 
de 3 g por 100 cm! de sangre, ésta toma una colora- 
ción achocolatada, y aparece una cianosis grave, 
coloreándose la piel de un tono gris-pizarroso, to- 
nalidad característica de los "ninos azules”. 


1 Chemistry and Chemic. Eng. U. 8., 1948 (julio). 
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Libros 


Bares, H., Alberto Magno como Biólogo (Albertus 
Magnus als Biologe). 307 pp., 37 figs. Wissensch. Ver- 
lagsges. M. B. H. Stuttgart, 1947 (8 D. M.). 


La amplia bibliografía sobre Albert Von Bollstaedt, 
llamado “El Grande”, —mencionando las monografías 
dedicadas exclusivamente a su personalidad y obra, como 
las de P. Doerfler, M. Grabmann, F. Paneth, H. Ch. 
Scheiben, F. Strunz y el amplio capítulo del segundo tomo 
de L. Thorndike, etc.— se ha enriquecido mucho con la 
presente obra. 

Entre las excelentes reproducciones que contiene, se 
encuentran algunos retratos de A. Magno, como por ejem- 
plo un grabado en cobre de De Bry (1597), de Thomas de 
Módena en Treviso (1352), un cuadro moderno de León 
Samberger (Munich, 1922), la medalla de H. Schwegerle 
(Centenario del Real Liceo Albertino de Regensburgo 
1910), un mapa de los lugares visitados con seguridad por 
el gran naturalista, la casa en que nació en Laningen 
sobre el Danubio, y una hoja manuscrita de su obra sobre 
animales, = 

Un capítulo introductorio relata la historia de la Bio- 
logía en la antigūedad y especialmente en la edad media 
en Alemania. 

La segunda parte, se titula “Vida y Obra de Alberto 
Magno”. En breves páginas es descrita la interesante 
vida de Alberto desde su nacimiento (1193 6 1206-7) 
hasta su muerte y canonización como santo en 1931. Se 
describen sus andanzas como estudiante de medicina y 
filosofía en Pádua y Venecia (Italia), haciéndo ya obser- 
vaciones e investigaciones sobre la naturaleza, tarea a la 
que habría de consagrarse ininterrumpidamente durante 
toda su larga vida. Su entrada en la orden de los domi- 
nicos; el regreso a su patria, Colonia (1257); su traslado a 
Regensburgo como Obispo; su visita a Roma, regresando 
después a Alemania como predicador de la cruzada ac- 
tual. Sus viajes durante una década en la patria, después en 
Suiza, Mecklenburgo, Francia (Lyon y París en 1277). 
Visitó también Holanda, y regresó a Colonia, donde falle- 
ció el 15 de noviembre de 1280. 

La labor científica de Alberto se reseña a continuación 
en forma resumida: sus obras teológicas (dogmáticas, exe- 
gistas y ascéticas), filosóficas; sus ideas sobre lógica, los 
escritos sobre temas matemáticos—naturales, metafísicos 
y moralistas, principalmente en sus comentarios de Aris- 
tóteles, etc. 

La tercera parte, aproximadamente 200 páginas, se 
dedica exclusivamente a la magna obra de Alberto, abar- 
cando las ciencias naturales de su época en toda su exten- 
sión. Se discuten ampliamente sus obras relacionadas con 
la naturaleza inorgánica, sobre los animales, la alimenta- 
ción, el alma, las plantas, etc., escritas en parte como co- 
mentario de la obra naturalista fundamental de Aristóteles, 

La admirable "claire voyance" del gigante científico 
en sus múltiples manifestaciones, abarcando todos los ra- 
mos de las ciencias naturales de su tiempo, y sus ideas en 
algunos aspectos sorprendentemente modernas, se leen con 
agrado en la obra de H. Balss en forma sintética excelen- 
temente presentada, desarrollada y criticada.—J. Emos 


Nunson-Jones, W., La Planta en Desarrollo (The 
Growing Plant). 206 pp., 35 figs. Faber and Faber Ltd. 
Londres, 1948 (16 chelínes). 


En este manual se han reunido diversos temas relacio- 


nuevos 


nados con la vida de los vegetales y que tienen el mayor in- 
terés y actualidad, tanto para los que deseen iniciarse en 
la ciencia de las plantas como para aquéllos que habiendo 
recibido enseñanzas sobre esa materia aspiren a ponerse al 
día en cuestiones botánicas relativamente nuevas, El solo 
enunciado de los títulos de los siete capítulos que compo- 
nen esta obrita permite apreciar el interés de todos ellos y 
la novedad de algunos. 

Las plantas como informadoras de la composición quf- 
mica del suelo y del aire, como indicadoras de aguas sub- 
terráneas, del clima, de la hora del día, de la orientación y 
de la historis geológica del planeta son las principales cues- 
tiones tratadas en el primer capítulo, El segundo se dedica 
al estudio de las quimeras, y examina el desarrollo de los 
vegetales comparado con el de los animales, la estructura 
zonal de los primeros y la contribución de cada zona a ls 
formación de los tejidos de la planta adulta, examinando 
las distintas causas de la variegación, entre ellas las quime- 
ras, las virosis y la acción de los genes. 

Las hormonus vegetales del crecimiento son estudiadas 
en el tercer capítulo, en especiul las auxinas y heteroauxi- 
nas, así como la regulación artificial en el desarrollo de las 
plantas. Los fenómenos de periodicidad en los vegetales 
se tratan en el capítulo cuarto, dentro del cual quedan in- 
cluídos la vernalización y el de la fotoperiodicidad. El capt- 
tulo quinto estudia los alimentos de las plantas, con men- 
ción especial de los oligoelementos y de los cultivos sin 
suelo e hidropónicos. Las plantas en relación con el suelo 
se examinan en el penáltimo capítulo, tratando del humus. 
y la biología del suelo, del papel de la flora y de la fauna. 
en el suelo, así como de las asociaciones tanto armónicas 
como disarmónicas que se establecen entre los distintos 
componentes vivos del suelo. El capítulo final está dedi- 
cado a la reproducción de las plantas, tratándose en él de 
la polinización, la fecundación y la partenogénesis, así co- 
mo de las mutaciones, poliploidía y origen de nuevas 
especies. 

Esta obrita escrita en lenguaje carente en lo posible de 
tecnicismos, aunque elemental, está inspirada por un crite- 
rio moderno que permite darse cuenta del estado actual de 
los conocimientos sobre los más importantes de los proble- 
mas que hoy día tiene planteados la botánica. Numerosas 
ilustraciones y reproducciones fotográficas, así como un 
corto glosario de los términos científicos utilizados en el 
texto, acrecientan la utilidad de este manual que recomen- 
damos muy merecidamente a los estudiantes y a los profe- 
sores de botánica.—B. F, Osonto TAFALL. 


Merruer, C. C., Hisloria de la Medicina (History of 
Medicine). 1215 pp., illustr. Editada por Fred A. Mettler, 
The Blakiston Co. Filadelfia, 1947. 


Tenemos a la vista una magnífica historia general de la 
medicina, que sale a la luz rodeada de una aureola román- 
tica. Su autora, la inteligente y culta profesora Dra. Met- 
tler, fallece inopinadamente víctima de una brusca enfer- 
medad escasos días después de terminar su manuscrito, en 
plena juventud, cuando su labor histórica la había conver- 
tido en uno de los más altos y sólidos prestigios de la 
Historia médica en los Estados Unidos. Nueve años fué el 
tiempo necesario para elaborar esta historia extraordina- 
riamente bien documentada con miles de referencias, todas 
examinadas en su original, cuyo único defecto, a nuestro 
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parecer, es la escasez y mala calidad de la información 
iconográfica. 


Saliéndose de la clásica historia cronológica o biográfi- 
ca, In autora ha dividido la obra en 15 capítulos monográfi- 
tos que son, cada uno, a su vez una amplia visión del tema 
tratado en todos sus aspectos y sin relación con los demás 
capítulos. Se trata en estas monografías de la anatomía 
hasta el final de la Edad Media. De la anatomía desde el 
siglo XVIT hasta la primera mitad del XIX. De la fisio- 
logí durante los siglos XVIT, XVIII y XIX, De la farma- 
cología desde los griegos hasta la época actual. De la Pa- 
tología y la Bacteriología en un perfodo análogo (conside- 
rándose como patología lo que en nuestros medio suele 
abarcar la anatomía patológica). Otro capítulo trata de 
la evolución del diagnóstico físico y, otro muy extenso, 
repasa la medicina interna a través de los siglos; por último 


un capítulo independiente para cada una de las siguientes 
materias: neurología y psiquiatría, venereología, dermato- 
logía, pediatría, obstetricia y ginecología, y oftalmología 
y otorrinolaringología. 

Este método de capítulos monográficos abarcando te- 
mas completos en independencia con el tiempo y el trans- 
curso natural de la sucesión de los hechos, tiene ventajas 
para el especialista interesado por una determinada parte 
de la historia médica; sin embargo, es algo complicado para 
el lector general de historia, pues obliga a repetir en cada 
tema autores y textos, ya que la medicina sobre todo en 
sus períodos primitivos y hasta casi principios del siglo 
diez y nueve no tuvo divisiones tan concisas como las ac- 
tunles en lo referente a especialidades y campos. Un mé- 
dico investigador del siglo XVI, por ejemplo, es a la vez 
anatómico y fisiólogo y su obra es casi imposible de dividir 
en capítulos específicos para cada tema, la anatomía pato- 
lógica y la disección anatómica fueron juntas e inseparables 
hasta principios del siglo pasado, por ello al hablar de una. 
es casi imposible descartar lo referente a la otra. Lo que 
ahora se llama un médico internista hace algunos siglos 
era a la vez botánico y farmacólogo, y en muchos casos esta- 
ba ascrito a una escuela o sistema que le obligaba a actuar 
como físico, químico, etc.; por el contrario los cirujanos, 
rama de las más importantes de la medicina actual, fué 
durante muchos siglos oficio bajo separado de la medicina 
y casi sin relación con ella. 

Estas razones son las que nos llevan a recibir siempre 
con un poco de prevención las historias monográficas como 
la que nos ocupa; sin embargo, en este caso, la Dra. Met- 
tler ha sabido llevar a cabo tan perfectamente su tarea, 
suplementada con notas biográficas y bibliográficas, que 
podemos asegurar se trata de una historia de las más com- 
pletas y objetivas eon que cuentan en la actualidad los inte- 
resados por la evolución dé la medicina.—GrmwaN Somo- 
Layos d'Anbors, 


Surmxas, H. C., Los Alimentos y la Salud (Food and 
Health). X + 290 pp. Nueva edic. The Macmillan Co. 
Nueva York, 1947 (4 dóls.). 


Esta nueva edición completamente revisada y conside- 
rablemente aumentada, con respecto a la aparecida en 
1934, conserva su carácter original de presentar y divulgar 
en un número de páginas relativamente reducido lo más 
fundamental de los principios básicos y de las recientes 
adquísiciones sobre los alimentos y los problemas de la ali- 
mentación. La necesidad de incluir nuevo e importante 
material y el deseo de mantener el tamaño del libro ha 
obligado a numerosas reducciones, entre ellas la mayor con- 


cisión en los párrafos dedicados a la exposición de los ali- 
mentos específicos. Ello, sin embargo, no ha alterado la 
elaridad y, en cambio ha permitido el tratamiento más 
completo de las distintas vitaminas y de los efectos de un 
adecuado régimen nutritivo sobre la salud y las actividades 
del individuo. 

La obra consta de veinticuatro capítulos en los que, 
además de presentar los datos fundamentales, se hace his- 
toria del progreso científico en las cuestiones relativas a la 
alimentación humana y se sacan las correspondientes de- 
ducciones de aplicación práctica. Siguen seis apéndices 
que se refieren particularmente a las síguientes cuestiones: 
Requerimientos alimenticios recomendados por el Consejo 
Nacional de Investigaciones; Riqueza uti de los ali- 
mentos típicos; Valor calórico de las raciones habituales de 
los alimentos más comunes; Regímenes alimenticios mo- 
delo; Bibliografía seleccionada y Glosario de los términos 
técnicos utilizados en el texto. 

Dedicado primordialmente al profano, está escrito para 
divulgar el conocimiento de los principios de la nutrición 
y sus aplicaciones a la vida diaria, para el mantenimiento 
de la salud y para la mejor utilización de la fracción de 
nuestros ingresos dedicada a la adquisición de alimentos. 

Es difícil que se pueda mejorar la labor del Prof. Henry 
C. Sherman, de la Universidad de Columbia, al condensar 
en espacio tan reducido lo esencial de lo que debe ser cono- 
cido, por el público en general, respecto a los problemas 
alimenticios.—B. F, Osonto Taratu, 


Seazarn, W. H. y E. A. Smarr, Agentes hemostáticos, 
con referencia particular a la trombina, fibrinógeno y celulo- 
sa absorbible (Hemostatic Agents, with particular reference 
to Thrombin, Fibrinogen and Absorbable Cellulose), 131 pp., 
26 figs. Charles C. Thomas. Springfield, Il., 1948. 


Esta monografía se ocupa de uño de los problemas qui- 
rúrgicos que más dificultades ha creado a los operadores; 
nos referimos a la obtención de una hemostasin perfecta. 
No se trata de la hemostasia que puede obtenerse por las 
pinzas destinadas a esta finalidad, sino, lograr que el cam- 
po operatorio quede exangüe, en regiones que no es posi- 
ble aplicar las pinzas, o cuando se trata de hemorragias 
en sábana en neurocirugía, urología, ginecología y otorri- 
nolaringología, cuya intensidad puede llegar a preocupar 
al cirujano. 

El empleo de tópicos hemostáticos, como el percloruro 
de hierro, están totalmente abandonados desde el adveni- 
miento de la época antiséptica. Localmente sólo podía 
emplearse, el suero caliente, el músculo vivo, la cera de 
Horsley cusndo se trataba de hemorragias ósens, medios 
que no siempre era posible utilizar por la disposición o 
forma de las cavidades, con lo cual, ponen en un grave 
aprieto al operador cuando la hemorragia no se agota y 
es de alguna intensidad. 

Los autores tratan de demostrar la eficacia de los tó- 
picos biológicos actuales: trombina, fibrinógeno, celulosa 
oxidada, espuma de fibrina, esponja de gelatina, y su apli- 
cación dentro de las diferentes especialidades quirúrgicas. 
Asimismo, enumeran las indicaciones de cada uno de estos 
productos en su papel hemostático, y dan a conocer su 
verdadera eficacia, 

Estudian también las posibilidades de estos cuerpos 
para otras aplicaciones quirúrgicas, tal como In fijación 
de injertos de piel con fibrinógeno, o la sutura nerviosa 
con fijación por fibrina, procedimiento que tanto ha sim- 
plificado la técnica de los injertos nerviosos, 

Toda esta parte de aplicación práctica va precedida 
de un concienzido estudio falpatolégico del ecuación, 
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valorando cada factor al tiempo que estudia el coágulo 
cuidadosamente, para deducir las reglas y principios de la 
coagulación del modo más correcto posible, El capítulo 
que se ocupa del fenómeno de la coagulación está escrito 
con gran acopio de datos científicos y puesto, en forma 
accesible aún para los que hace tiempo no se han preocu- 
pado del estudio de estos problemas, 

Al final va un pequeño capítulo de bibliografía muy 
puesto al día, en cuyas referencias podrán encontrar am- 
plio campo los que deseen extender su conocimiento de al- 
guna de las partes de este trabajo. 

El objeto de este libro, es el de familiarizar al cirujano 
práctico, tanto con los problemas de la fisiología, de la 
co&gulación, como con los modernos tópicos hemostáticos 
con fundamento biológico. Tanto una como otra parte 
están expuestas con gran claridad y permiten al quirárgi- 
co, utilizar estos nuevos elementos no de manera empírica 
sino, conociendo a fondo el fundamento científico y las 
aplicaciones correctas de tan valiosos agentes. —J. n'Han- 
court. 


Waren, C. Lu, Tratamiento aséptico de las heridas 
(The aseptic treatement of Wounds). 373 pp., 254 figa. 
Macmillan Company. Nueva York, 1948. 


En esta obra se repite el título de un libro publicado 
por Schimmelbusch en Berlín en 1893, y quiere en cierto 
modo ser la continuación del mismo, trasladando al mo- 
mento actual el problema que el autor alemán planteaba 
hace más de medio siglo, 

En la monografía presente, después de un breve resu- 
men histórico, que ocupa dos capítulos, entra en materia, 
para exponer y dar solución a todos los problemas rela- 
cionados con la esterilización de ropas e instrumental; se 
ocupa asimismo de la organización de salas de operaciones 
y da la previsión y preparación de líquidos que haya que 
suministrar por vía paréntica. 

En el primer capítulo, dedicado a la parte histórica, 
expone un trozo del principio de la obra de Schimmelbusch, 
en el que se relata el cuadro pavoroso de las clínicas de 
cirugía entre 1850 y 1870. Las infecciones quirúrgicas 
eran entonces tan graves y tan frecuentes, que, en 1872, 
Von Volkman pensó clausurar su clínica durante algún 
tiempo, con el fin de que se agotase por sí sola la conta- 
minación, al no haber pacientes en que prosperar, El se- 
gundo capítulo histórico lo dedica al desarrollo del con- 
cepto de asepsia. Expone las ideas de los precursores de 
Pasteur y de Lister, y sigue con la obra de estos dos 
apóstoles de la-asepsia y sus continuadores, hasta dejar 
sólidamente establecida la técnica de la asepsia, tal como 
so practica actualmente, De las obras publicadas a este 
respecto por los autores más importantes, aparece en el 
libro de Carles como un recuerdo sentimental, la portada, 
en facsímil, comenzando por la obra de Gordon publica- 
da en 1795, Esta recopilación histórica, es muy interesante 
para todos los que se dedican a la cirugía. Especialmente, 
las nuévas generaciones de operadores podrán darse cuen- 
ta del esfuerzo, -tesón e inteligencia que sus predecesores 
han puesto en'la tarea para lograr lo que hoy parece tan 
natural en las salas quirdrgicas, y, que hace poco más de 
50 años era una mata, que parecía imposible de alcanzar. 

Los capítulos siguientes, son exclusivamente técnicos. 
Tratan de establecer la rutina de la esterilización en los 
servicios de Cirugía, Se cuidan los menores detalles prác- 
ticos, desde como deben doblarse las ropas y limpiar las 
jeringas, hasta el manejo del autoclave y el estudio de 
la contaminación atmosférica. Las ilustraciones que acom- 
pañan al texto, son muy claras y permiten realizar fácil- 


mente las operaciones de preparación instrumental y ropa, 
manejo de los aparatos de esterilización, forma de cubrir 
las regiones en que se va a operar, etc, 

Se trata de una obra elemental, sin grandes vuelos, 
pero, en la que se encuentra todo cuanto puede interesar 
en una clínica quirúrgica para preparar una intervención 
de este tipo, tanto en lo que respecta a instrumental, 
como, en lo que se refiere a forma, tamaño y esterilización 
de campos operatorios. Parece que no tiene importancia 
el poder consultar estos detalles y, sin embargo, muchas 
veces constituye su desconocimiento una dificultad enor- 
me en la marcha de las salas, en las que no existe tradi- 
ción de trabajo quirúrgico. 

Esta monografía, debe de figurar en los Servicios de 
Cirugía, para adiestrar al personal subalterno, y evitar 
defectos de formación, resabios que luego son muy diff- 
ciles de extirpar. Asimismo, el personal facultativo deberá 
consultar con frecuencia, detalles de técnica, o de funcio- 
namiento de aparatos, que, unas veces desconocemos y 
otras están olvidados, Esta obra constituye una poderosa 
ayuda en estos casos y en los que nos es necesario conocer 
algún detalle que nunca so suele encontrar en las gran- 
des obras.—J. D'HARCOURT. 


QuiaLex, M. D., Técnica del vendaje enyesado (Plaster 
of Paris Technique). 107 pp., 103 figs, Macmillan Com- 
pany. Nueva York, 1946. 


El conocer a fondo la técnica del vendaje, es indispen= 
pensable al traumatólogo, al cirujano ortopédico y al espe- 
cialista en niños, El médico general, que trabaja en medios 
aislados, debe también estar familiarizado con el yeso, 
puesto que debe hacer tratamiento postural, en las múlti- 
ples enfermedades que dan lugar a malposiciones, por con= 
tracturas antálgicas. Estas posiciones viciosas, debe de 
tratarlas el propio internista cuando no le sea factible 
contar con especialistas ortopédicos, que puedan colabo= 
rar con él; so pena de que estas contracturas cristalicen y 
queden permanentes, retrasando la rehabilitación de esos 
pacientes. 

Sin embargo, la técnica del yeso, fuera de efroulo de la 
traumatología y la ortopedia, es desconocida y temida. 
La mala fama del vendaje enyesado entre los médicos que 
desconocen su aplicación correcta, está muy difundida. 
Todos recuerdan con pavor las complicaciones que puedo 
acarrear: escaras esquémicas graves, tipo Volokman, ete., 
e influídos por estos temores renuncian a un medio de 
tratamiento beneficioso e imprescindible, permitiendo que 
cuajen deformidades irreversibles que podrían simplemente 
ser evitadas, 

La obra que analizamos, protende resolver todas las 
dificultades de técnica que puedan presentársele al facul- 
tativo que desconozca la aplicación correcta de estos apó- 
sitos, Este buen deseo del autor se logra ampliamente, ilus- 
trando al novato en estas lides de una manera sencilla y 
precisa, proporcionándole sobre todo los detalles de técnica 
cuyo desconocimiento puede hacer que el apósito ses no 
sólo ineficaz, sino peligroso. 

Comienza. por enseñar como deben confeccionarss las. 
vendas o las férulas enyesadas, para luego. enseñar. su, 
aplicación en miembros y columns vertebral; mostran- 
do asimismo la posición ideal en que deben inmovilizarse las, 
articulaciones del miembro superior, del inferior y de la 
columna vertebral, en traumatismos y afecciones. ; 

La obra es también átil para los conocedores del yeso, 
puesto que además de proporcionar Jos conocimientos ele- 
mentales, enseña los detalles finos, los pequeños trucos 
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que hacen que un apósito sea eficiente y no dé lugar s 
incidentes desagradables. 

Este libro ha de contribuir a difundir la técnica del 
vendaje enyesado, demostrando su utilidad, cuando su 
aplicación es correcta, y estimulando a médicos y ciruja- 
nos a emplear un medio de inmovilización, al parecer tosco 
y grosero, pero indispensable y utilísimo cuando su apli- 
cación sea depurada y correcta.—J. D'HARCOURT. 


Wozrr, P. O., El tratamiento de los toxicómanos (The 
Treatment of Drug addis). Health Organization U. N., 
Bull, XII (4):453-686. Ginebra, 1945-1946. 


El Dr. P. O. Wolff, autoridad bien conocida en toxico- 
manías y uno de los hombres de ciencia que con más efi- 
cacia ha trabajado desde hace años en la $. de N, en la 
lucha contra los estupefacientes, expone en este amplio es- 
tudio su vasta experiencia en el tratamiento de los toxi- 
cómanos, 

En una breve introducción pasa revista a la sintoma- 
tología de la intoxicación aguda y crónica estableciendo 
las diferencias entre morfinismo y morfinomanía; indica los 
signos que aparecen durante el período de desintoxicación 
brusca, lenta o rápida, y los peligros que ofrece cada una 
de estas formas de supresión. 

En sendos capítulos expone cada una de las tres for- 
mas de supresión, inclinándose, como la mayor parte de 
los clínicos modernos, por el método rápido. Da minucio- 
samente las normas a seguir en cada caso, describiendo las 
diversas técnicas conocidas, desde la de Burkart de susti- 
tución de las inyecciones por la morfina bucal, —ya en 
desuso—, hasta la flictenoterapia de Modinos, pasando por 
los métodos de Eder (supresión rápida), Levinstein (su- 
presión brusca), Berkwitz (electrochoques), Dujardin-Bau- 
metz (paraldeido), Lambert- Towns (belladona-escopolami- 
ns), Seeleth (escopolamina-pilocarpina-etilmorfina-cáscara 
sagrada), Langhion-Scott (belladona escopolamina-feno- 
barbital), Sakel (insulina), Leo (proteinoterapia), Bancroft 
(tiocianato sódico), ete. 

En otro capítulo trata la Terapéutica sintomática. La 
heroinomanía y su tratamiento es ampliamente estudiada, 
así como las normas a seguir en los enfermos habituados 
al Dicdid, Dilaudid, Eucodal, la Acedicons, Genomorfina, 
Desomorfina, el Metopon y el Demerol. 

Un largo capítulo es dedicado a la opiomanfa estudian- 
do especialmente el aspecto de la cuestión en Oriente. 

El tratamiento psíquico, de i ia fundamental 
en estos pacientes y sin el cual todo intento de rehabilita- 
ción resulta estéril, es insistente y ampliamente expuesto 
por el Dr. Wolff, resaltando los estudios de Kolb sobre la 
constitución psíquica de los toxicómanos, 

Un breve pero interesante apartado se dedica a la co- 
cainomanía. 

La marihuana sólo es expuesta muy brevemente ba- 
sándose en los trabajos de Markovitz y Myers, de Chopra 
y de Walton, siendo este el único capítulo incompleto con 
ser de tanto interés en el continente americano, No se ci- 
tan, por supuesto, ninguno de los numerosos trabajos, al- 
guno muy estimable que sobre la marihuana se han publi- 
cado en México (nosotros conocemos más de treinta), país 
donde esta toxicomanía tiene gran importancia. : 

En conjunto el trabajo es uno de los más importantes 
que estudian en su totalidad este grave problema y su tra- 
ducción al español sería interesante.—F, PASCUAL DEL 
RONCAL. 


Mortem, K: O., Farmacologia como base teórica de una 
Farmacoterapia racional (Pharmakologie, als theoretische 


Grundlage einer rationellen Pharmakotherapie). 744 pp., 
54 figa. Benno Schwabe de Co., Verlag. Basilea, 1947 (48 
francos suizos). 


El presente volumen contiene un capítulo introducto- 
rio sobre las condiciones generales para el desarrollo de los 
efectos farmacológicos, tratando ampliamente de la reabsor- 
ción de las sustancias, sus transformaciones en el organis- 
mo y su eliminación, dedicándose también a la variación, 
individual de la sensibilidad frente a los medicamentos. 
Se trata a continuación de las sustancias orgánicas con 
efecto sobre las bacterias. 

En un capítulo amplio se describen las sustancias qui- 
mioterápicas en orden cronológico, comenzando con los 
colorantes y siguiendo con las sulfas y antibióticos. En 
un capítulo llamado “sustancias de efecto primordialmen- 
te local” se estudian las utilizadas por su sabor o por su 
olor; las sustancias protectoras (vehículos) tales como go- 
mas, glicerina, ete.; las protectoras contra la irradiación, 
la terapia adsorbente, caásticos e irritantes de la piel; los 
amargos, laxantes, antihelmínticos e insecticidas. 

Se trata en otro capítulo de los narcóticos, divididos 
en generales, hipnóticos y anestésicos locales, Se dedica 
un capítulo a los alcaloides y sustancias con ellos relacio- 
nadas con efecto sobre el sistema nervioso autónomo (és- 
ter de la colina, pilocarpina, atropina, espasmolíticos sin- 
téticos, lobelina, colchicina, hematina, quinina, eto.). Las 
sustancias eon efecto principal cardiovascular se encuen- 
tran en otro capítulo, en el que se estudian los glucósidos, 
la adrenalina y sus derivados; los analépticos con efecto 
central; preparaciones de la hipófisis, eto. Las sustancias 
termoreguladoras, y que tienen acción sobre el metabolis- 
mo se discuten aparte como antipiréticos generales (azul 
de metileno, dinitrofenol, etc.). A las vitaminas, hormo- 
nas y otras sustancias propias del organismo se dedica un 
capítulo individual, junto con otras sustancias como los 
ácidos biliares. En un capítulo interesante se trata del 
efecto salino, los ácidos, bases, metales ligeros y metaloi- 
des, y el último se consagra a los metales pesados, Al fi- 
nal dela obra se encuentra una amplia bibliografía y un 
Índice. 

El Dr. Knud O. Móller, profesor de Farmacología de 
la Universidad de Copenhague, ha tomado en su obra co- 
mo pilares de la farmacoterapia racional, la fisiología gene- 
ral y patológica, basándose en la farmacología experimen- 
tal. Realmente, revisando cada uno de los capítulos de la 
obra, magníficamente presentada, se adquiere una exce- 
lente visión de las cuestiones farmacológicas generales, 
siguiendo la descripción clásica de otros miembros del 
grupo racional, con el resultado de dar asf al estudiante 
avanzado de medicina, lo mismo que al médico práctico 
y 5 los investigadores que se ocupen en problemas rela- 
cionados con estas materias, una imagen completa desde 
el punto de vista fisiológico general y fisiopatológico.—J. 
Enpos. 


Kort, W., Fundamento de la Farmacología y Tozico- 
logia (Grundriss der Pharmachologie und Tozychologie). 
Parte A: Sustancias Orgánicas. 232 pp. H. H. Noelke 
Verlag. Hamburgo, 1948 (7,50 D. M. rúst., 9,00 eno. en 
tela). 


El presente tomo comprende en 49 capítulos de con- 
ferencias la Farmacología y la Toxicología de las sustan- 
cias orgánicas. En la sucesión de las divisiones se encuen- 
tra una combinación bien escogida y alternante do partes 
puramente farmacológicas y fisiológicas, circunstancia muy 
importante para mantener el interés del lector ya intere- 
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sado como biólogo, químico o de otra rama científica o bien 
estudiante de medicina, 

Esperamos con gran interés la aparición del segundo 
tomo de la obra que tratará de las Sustancias Inorgáni- 
cas, Organo-metálicas, Hormonas y Vitaminas, y que se- 
guramente ha de tener la misma bien acertada à 
y utilidad tan grande como la presente.—J. Enpos. 


Kwiznen, W., Sobre tumores malignos raros (Ueber sel- 
tene maligne Tumoren). 61 pp., 24 figs. Wissensch. Ver- 
lagsges. M. B. H. Stuttgart, 1947 (3,60 D. M.). 


En el presente primer folleto adicional de la "Revista. 
Mensual de Medicina" (Medizinische Monatschrift) edita- 
da por el Dr. H. Braun en Munich, el autor describe muy 
ampliamente tres casos con manifestaciones epidérmicas, 
caracterizándolos a base del más minucioso estudio clínico 
e histológico como “Carcinoma vasocellulare Keloidiforme," 

En la segunda parte se discute la posible relación entre 
las acomas e inflamaciones crónicas del epitelio. 

Este librito, muy bien documentado, y con excelentes 
microfotografías, se prestará como un apoyo valioso en 
estudios especiales sobre el tema.—J. Expos. 


Henmeven, L, R. Merk y J. Preavriz, Clínica y 
Farmacología del uretano y otras sustancias cilosiáticas 
(Klinik und Pharmakologie des Urelhans und anderer cytos- 
latischer Stoffe). 120 pp., 18 figs., 4 tablas. Wissensch. 
Verlagsges. M. B. H. Suttgart, 1948 (7 D. M.). 


En la primera parte se exponen observaciones clínicas 
y resultados de tipo general obtenidos con el uretano. De 
sus propias experiencias, los autores presentan 20 casos 
de mielosis crónica, leucemías agudas, mieloblásticas, ete., 
y en otro capítulo describen un caso de anemia, otro de 
Osteo-esclerótica (tipo Henck-Assmann), anemias aplásti- 
cas linfo-granulomas y un sarcoma retotel. La farmacolo- 
gía del uretano en lo particular es descrita detalladamente, 
mencionando los demás derivados próximos (fenil-uretano, 
acetil-p-oxifenil-uretano, acetil-p-etoxifenil-uretano, metil- 
p-propil-carbonil-uretano, ete.). 

También el efecto sobre la tensión superficial; los efec- 
tos narcóticos, relacionados con fermentos y el metabolis- 
mo celular, ete. Se encuentran subcapítulos dedicados al 
efecto del uretano sobre las plantas, investigaciones mor- 
fológicas del tejido animal tratado con uretano, la in- 
fluencia del mismo sobre el corazón, respiración, sistema 
sanguíneo, metabolismo, riñones y sistema excretor. Se 
dedica un capítulo a las posibles formas de explicar el 
efecto del uretano; sin llegar a una conclusión definitiva, 
se señala como una probabilidad de acción a base de su: 

1. Poder mitósico, 

2. Inhibición de las dehidrasas, 

3. Influencia sobre la biosíntesis de los nucleoprátidos. 

En la tercera parte se trata de las demás sustancias 
citostáticas conocidas: colchicina, derivados del dicloro- 
dietil-sulfuro (Mustard, Lost), aloxano, 
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bamidin”), sustancias estrógenas tiouracilo, aminotinzoles 
y su empleo clínico. 

Este libro, bien presentado y con bibliografía extensa, 
nos da a conocer en forma condensada y muy objetiva las 
probabilidades del uso del uretano y otras sustancias citos- 
táticas, tratando el problema desde un punto altamente 
científico.—J. Enpos. 


Vaxta, E., Comparación de la Farmacopea Americana 
(U. S. P. XIT) con la de Alemania (D. A. B. 6) y su com- 
plemento (Erg. B. 6) [Gegenúberstellung des Americanischen 
Arzneibuches (U. 8. P. XII) und des Deutschen Arzneibu- 
ches (D. A. B. 8) sowie des Ergenzbuches zum Deutschen 
Arzneibuch (Erg. B. 6)]. 62 pp. Ed. Dr. Roland Schmiedel. 
Stuttgart, 1947 (4,50 D. M.). 


Esta interesante publicación apareció como un sobre- 
tiro de la “Revista Farmacéutica de Alemania del Sur” 
(Suddeutsche Apotheker Zeitung). 

Durante la ocupación parcial de Alemania por los Es- 
tados Unidos se notaron múltiples dificultades en el des- 
pacho de recetas debido a ciertas discrepancias entre las 
dos Farmacopess. Este folleto hace posible la búsqueda 
rápida para sinónimos y cálculos cuando existen diferen= 
cias en la concentración de drogas similares. 

Aparte del valor local, esta obra minuciosa nos hace 
una demostración instructiva de los siguientes puntos 
principales: 

1. En la U. 8, P. se trata de las cápsulas, forma de 
presentación, ete. de que casi no se ocupa la D. A. B. 

2. Algunas sustancias no se encuentran en la D. A. B., 
como por ejemplo extractos de hígado, gel de hidróxido 
de aluminio, solución de citrato de sodio como anticongu- 
lante, óleo vitamina A, Plasma humano, toxinas y toxoi- 
des, vacunas, algunas nuevas sulfas, la riboflavina, el 
“Menadion” y naturalmente tampoco algunas drogas, 
principalmente sintéticas. Esa circunstancias se explica 
naturalmente por el tiempo transcurrido entre la edición 
de las dos Farmacopens, siendo la Americana mucho más 
moderna. 

3. La U. 8. P. trata ampliamente acerca de la prepa- 
ración de los inyectables en un párrafo muy útil. 

4. Algunas preparaciones aparentemente anticuadas se 
encuentran sólo en la U. S. P., como por ejemplo tintura. 


somo de toli), “Spiritus” como del anís, de naranja com- 
puesta, de cinamomo, de menta y sorprendentemente 
también el Whisky. Mencionaremos, además, entre otros; 
“Pulvis Cretae Comp.” el clásico licor arsenical, extrac- 
tos fluídos como Gingiberis, Sennae, Acua Anisi, Acua 
Aurantii Flor, ete. 

5. Se notan algunas diferencias en las concentraciones; 
así, por ejemplo, en el ácido clorhídrico oficial, extracto 
de belladons, eto. 

Nos parece, en conjunto, que disponemos de un exce- 
lente documento para revisiones y comparaciones de las 
Farmacopeas mencionadas y también como base para po- 
sibles modificaciones con las demás Farmacopeas.—J. En- 
DOS. 


Pever, W., Ensayos sencillos de los ingredientes y sus- 
tancias curativas vegetales (Einfache Nachweise von Pflanzen. 
in Halis- und Heilstoffen). 2* edic. ampl., 120 pp. Sùd- 
deustsche Apotheker Zeitung. Stuttgart, 1947 (2 D. M.). 


Este pequeño volumen fue escrito para los estudiantes 
y practicantes de Farmacia, con el fin de presentarles los 
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métodos más sencillos y característicos para sus estudios 
de Farmacognosia. 

En orden alfabético se tratan primeramente los ingre- 
dientes vegetales inorgánicos y después las sustancias or- 
gánicas vegetales que tienen interés en Farmacia y Medi- 
cina, describiéndose las reacciones más apropiadas para 
su caracterización. 

Por su gran utilidad seguramente aparecerán pronto 
nuevas ediciones del librito, conservando la buena presen- 
tación de la actual.—J. Expos. 


TrutuaNNs, J. y G. Omvesonar, Practicón de métodos 
de investigación químicos, microscópicos y bacteriológicas de 
la dinica (Praktikum der Klinischen Chemischen, Mikros- 
kopischen und Bacteridogischen Untersuchungemethoden). 
19* edic., 504 pp., 92 figs., 11 láms. en color. Urban de 
Schwarzenberg. Berlín-Munich, 1948, 


En el presente volumen tenemos en la mano la 19+ 
edición de la obra de M. Klopstock y A. Koworski, el 
verdadero manunl clásico, durante muchns décadas, para. 
elanálisis clínico. Los redactores actuales han seguido 
en la misma forma bien acreditada de los autores originales, 
la división dol material. 

Algunos capítulos han sido modernizados, consideran- 
do nuevas técnicas bien aprobadas y sobre todo nos pare- 
cen muy instructivos muchas nuevas reproducciones in- 
tercaladas en los lugares adecuados del texto. 

la obra seguirá siendo el libro imprescindible tipo, 
pera el laboratorio clínico en su forma favorablemente 
modernizada, casi sin ninguna palabra supérflu», pero 
conteniendo todo lo necesario ampliamente discutido y 
explicado. 

El acabado del libro es fiel a las tradiciones de la edi- 
torial.—J, Envos. 


Laxoexazox, W., Tratado de la Química Orgánica, 
(Lehrbuch der Organischen Chemie). 7% edic. ampl., 538 
Db. 5 figs. Verlag von Theodor Steinkopf, Dresden de 
Leipzig, 1948. 


Esta obra estaba destinada, según el prefacio de la 
primera edición (1938), a prestar al químico, médico, far- 
macéutico y biólogo interesados más profundamente en 
la Química un libro de aprendizaje general sin agobiarle 
con un exceso de datos. El hecho que en los diez años 
trascurridos hayan aparecido seis nuevas ediciones confir- 
man el propósito alcanzado: se dispone de un libro suma- 
mente amplio a pesar de su tamaño relativamente redu- 
cido, y principalmente útil para trabajar en síntesis orgá- 
nicas. 

En la primera parte (234 páginas) se trata de los com- 
puestos orgánicos llamados “sencillos” (alifáticos, aromá- 
ticos, y eterocíclicos), ordenados según los grupos funcio- 
nales siguiendo el sistema del Beilstein e incluyendo un 
excelente capítulo sobre estercoquímica. 

La segunda parte, denominada “Compuestos de tra- 
bajos especiales” abarca: I. Carbohidratos; II. Proetínas; 
III. Derivados del isopreno; IV. Colorantes; V. Alealoides 
y Otras sustancias naturales nitrogenadas y VI. Catalisis 
en Química Orgánica. 

La división arriba señalada facilita realmente el estu- 
dio de la Química Orgánica y es inapreciable el último 
capítulo sobre catalisis, redactado en forma muy agrada- 
ble e instructiva. 

La presentación muy buena, característica de la Edi- 
torial.—J. Ernos. 


_ Semnarzac, M., Bibliografía Química. Documenta- 
ción Científica Industrial. VIII-358 pp. Impr. Clara. 
Barcelona, 1940. 


En el primero de los seis capítulos que integran esta 
obra, se ocupa de la bibliografía química, tratando de los 
elementos bibliográficos de la literatura química, men- 
cionando los diccionarios y enciclopedias de los distintos 
ramos de la química (historia general; análisis; parte inor- 
gánica, orgánica, biológica; física; ingeniería industrial con 
muchas subdivisiones; patentes). Se citan las fuentes bi- 
bliográficas fundamentales, como el de Gmellin, Pascal, 
Organic Syntheses, Richter, Bellstein; las grandes Revis- 
tas de resúmenes como el Chemisches Zentralblatt, el 
Chemical Abstracts, etc. enseñando detalladamente el 
uso de los mismos. 

El segundo capítulo se dedica a las abreviaturas de 
los títulos de Revistas más frecuentes de las fuentes bi- 
bliográficas importantes. 

En el tercer capítulo so encuentran tablas sinópticas 
de las fuentes bibliográficas más valiosas, dispuestas en 
forma ingeniosa. 

En el excelente capítulo IV se encuentran las abrevia- 
turas, símbolos y caracteres más frecuentes en la termino» 
logía química en alemán e inglés. 

El quinto capítulo merece mención especial por tratarse 
de un pequeño vocabulario en inglés y en alemán sobre las 
palabras clásicas de la terminología de la química. 

El sexto capítulo es un catálogo de las Revistas más 
importantes, e indica las bibliotecas de Barcelona que las 
poseen. 

En un fndice se mencionan los colaboradores y sumi- 
nistro de materias primas, maquinaria, material de labo- 
ratorio e industrial, terminándose el tomo con un amplio 
índice general alfabético. 

Felicitamos a la autora del volumen por su acertada 
obra, por haber hecho un libro de utilidad inapreciable 
para todo químico o profesionista de habla castellana, y 
expreso mi esperanza de que para una segunda edición 
se den también vocabularios en francés y en ruso.—J. 
Enos. 


Kamar, E, A. y M. M. Maven, Inmunoquímica Ezperi- 
mental (Ezperimental Immunochemistry). Con prólogo del 
Dr. M. Heidelberger, LII + 507 pp., 88 figs., 80 tablas, 
Charles C. Thomas. Springfield, Ill., 1948 (8,75 dóls.). 


Sin duda alguna este libro es lo mejor que se ha escrito 
sòbre la materia en los últimos años. Comprende una re- 
visión suinta de los conocimientos más recientes sobre 
Inmunología Química expresada en forma clara y bien do- 
cumentada. Está dividido en cuatro partes. En la prime- 
ra, además de una breve introducción acerca de los fenó- 
menos de inmunidad y la naturaleza y métodos de estudio 
de antígenos y anticuerpos, se estudian particularmente 
las reacciones de precipitación, aglutinación y fijación de 
complemento, así como los fenómenos alérgicos y anaf- 
lácticos y la caracterización de los anticuerpos. 

La segunda parte comprende cinco capítulos; como si- 
gue: a) estimación de antígenos por mótodos cuali- y cuan- 
titativos; b) criterio inmunológico dela homogeneidad de. 
las proteínas y los carbohidratos; c) reacciones cruzadas, 
con especial referencia a las reacciones entre los polisacá- 
ridos de los neumococcos tipo III y VIII y las de los car- 
bohidratos de B. anthracis y el polisacárido del neumococo 
tipo XIV, así como algunas reacciones cruzadas de gomas 
vegetales y sueros antineumocócicos, y de ovalbúminas y 
tiroglobulinas de diferentes especies de animales; d) efec- 
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tos del tratamiento químico sobre las propiedades inmuno- 
lógicas de las proteínas y los polisacáridos y e) uso combi- 
nado de las reacciones de aglutinación y precipitación y 
algunas pruebas para la actividad biológica, como las de 
protección, neutralización y toxicidad, en el estudio de 
mezclas complejas de antígenos. 

En la parte III se consignan diversos métodos químicos 
y físicos empleados en Inmunoquímica, tales como la de- 
terminación de nitrógeno por el Kjeldahl, y micro-Kjel- 
dahl, la estimación cuantitativa de fósforo, nitrógeno amí- 
nico, acetilo, azúcares reductores, ácido urónico, glucosa- 
mina, ácidos nucléicos, proteínas, y actividad enzimática, 
así como las principales determinaciones físicas (difusión, 
viscosidad, solubilidad, análisis electroforético, ultracentri- 
fugación, espectros de absorción con luz ultravioleta, rota- 
ción óptica, diálisis, extracción de antígenos microbianos, 
eto.). Todos estos métodos se describen en forma conden- 
sada y pueden servir como técnicas de aplicación inmediata 
en diversos estudios inmunológicos. 

Por último, en la purte IV se describen varios métodos 
para la preparación de diversos materiales utilizados am- 
pliamente en las investigaciones inmunoquímicas ordina- 
rias o especiales, tales como la albúmina de huevo crista- 
lina, sero-albúminas, y-globulinas, oxihemoglobina, tiro- 
globulina, obtención de algunas enzimas cristalinas por los 
métodos de Northrop, proteínas de Bence-Jones, purifica- 
ción de anticuerpos, empleo de las azoproteínas en estudios 
sobre especificidad inmunológica en relación a la estructura 
química, acetil y malonil-proteína, proteínas fosforiladas, 
fonilureido-protefnas, preparación de la toxina diftérica, 
obtención de antígenos tipo Boivin, aislamiento de polisa- 
cáridos específicos de filtrados de neumococos, obtención 
de d(-)glutamil-polipéptidos de algunos bacilos encapsula- 
dos del suelo y, finalmente, aislamiento de las sustancias 
específicas de los grupos sanguíneos A, B y O. 

El libro contiene, además, un apéndice en el que se dss- 
criben algunos métodos de centrifugación, principios de co- 
lorimetría, preparación de soluciones reguladoras del pH, 
limpieza del equipo empleado, calibración del material de 
vidrio, preparación de los antígenos para inmunización, 
técnicas para la inyección a animales, sangrado de éstos y 
colección del suero. 

Be agrega una lista de libros de texto, monografías y re- 
visiones recientes sobre la Inmunología en general y la 
parte química relativa, Asimismo, al final de cada capítulo 
se anotan las referencias más importantes al respecto. 

El libro, en fin, representa una magnífica aportación al 
progreso de la Inmunoquímica, contiene multitud de valio- 
sísimos e interesantes datos experimentales e informacio- 
nes recientes, de gran utilidad para el investigador y es, en 
suma, digno de recomendarse a todos los estudiantes e in- 
vestigadores de dicha ciencia.—A. SANCHEZ-MARROQUIN. 


Murwsacnas, F. D., Introducción a las Matemáticas 
Aplicadas (Introduction to Applied Mathematics). TX + 
389 pp., 41 figs. John Wiley & Sons, Inc. Chapman & 
Hall, Ltd. Nueva York y Londres, 1948. 


En efecto, se trata de una introducción a las Matemáti- 
cas Aplicadas; pero en el sentido en que tal cosa se en- 
tiende en la actualidad, es decir, muy por encima de lo 
que hace todavía unos cuantos años se acostumbraba de- 
signar pomposamente como Matemáticas Superiores. Re- 
presenta el primer volumen en una serie de la casa editora, 
que aspira a recoger todas las posibles y actuales aplica- 
ciones de la Matemática moderna en las ciencias y en la 
técnica, Este primer volumen está destinado a las Mate- 
máticas que constituyen la herramienta y el marco de la 


Física y la Ingeniería hasta, podríamos decir, el día ante- 
rior al de la entrega del originul a prensas. 

El libro está destinado especialmante para graduados, 
profesionales e investigadores que necesiten una sólida pre- 
paración que les permita no solamente el tratamiento 
riguroso y analítico de sus datos expsrimentales, sino tam- 
bién la lectura corriente de los artículos científicos y técni- 
cos, cada vez más complicadamente escritos si atendemos 
a la circunstancia de que el cálculo infinitesimal usual ha. 
quedado relegado a los elementos del andamiaje matemá- 
tico actualmente necesario para todo estudio que se precio 
de cuantitativo y riguroso, El estudio de matrices y vec- 
tores, el análisis armónico, las ecuaciones integrales, el 
cálculo operatorio y de variaciones, etc., son unos cuantos 
ejemplos de los diez capítulos suficientemente amplios que 
constituyen la obra. 

Bin embargo, no creemos que tenga bastantes ejemplos 
y ejercicios de lo que hs sido el principal motivo de redac- 
tar este libro, o sea de verdaderas y corrientes aplicaciones 
2 las Ciencias como la Química, la Física o la Biología, 
que tan urgentemente necesitan del apoyo y del instru- 
mental matemático, Se nota en el libro una sensible falta 
de ilustraciones en forma de ejemplos o figuras que ayuda- 
rían notablemente a la comprensión de las aplicaciones de 
asuntos considerados usualmente como abstrusos, tales 
como las funciones da B>ssel y de Green, las ecuaciones de 
Euler-Lagrange, el principio de Rayleigh, la transforma- 
ción de Laplace, y otros, 

Un libro de carácter supsrior, de grande y notoria uti- 
lidad, paro que podría hacerse un poco más atractivo con 
objeto de provocar si no un entusiasmo, por lo menos un 
decidido deseo de utilizar la máxima capacidad matemáti- 
ea humana para la comprensión de las teorías científicas 
actuales. —RonoLro HERNANDEZ Corzo, 


Dayrers, F., Principios Fundamentales de la Química 
Física (Outlines of Physical Chemistry). VIII + 713 ppu 
164 figs. John Wiley & Sons, Inc. Chapman € Hall, Ltd. 
Nueva York, Londres, 1948. 


Este interesantísimo y magnífico texto, destinado con 
tanto éxito a familiarizar a los estudiantes de las carreras 
relacionadas con la Química y ls Física con los principios 
fundamentales de la Química teórica, aparece por primera 
vez desde 1930 bajo el nombre único del Dr. Farrington 
Daniels, en sustitución de la cosutoridad “Getman y Da- 
niels”, como era acostumbrado. En realidad se trata de un 
nuevo libro, no de una nueva edición o revisión de la obra 
que durante tantos años ha venido sirviendo fructuoss- 
mente en institutos y universidades, para despertar el en- 
tusiasmo e iniciar la comprensión por las teorías y prinei- 
pios generales de la Química y de la Física, En verdad, 
han sido tantos y tan importantes los adelantos y transfor- 
maciones que día con día ha venido recibiendo esta rama 
de las Ciencias Exactas, que ya no podía decirse en las 
més recientes ediciones de la obra que aún quedara algo 
del plan original del Dr. Getman. Han sido, por tanto, 
sencillamente justos los editores al determinar que la edi- 
ción de 1948 se considerase como la primera de un nuevo 
libro, y que apareciese exclusivamente bajo la responsabi- 
lidad del Dr. Daniels. 

En efecto, los cambios y modificaciones introducidos 
alcanzan aun a las ilustraciones y diagramas que ahora 
interpretan rigurosamente los datos experimetales del la- 
boratorio, con exclusión de las figuras un tanto hipotéticas 
de la obra anterior; esto se nota especialmente en las grá- 
ficas referentes a equilibrios y a la regla de las fases, enor- 
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memente deformadas en pasadas ediciones y que ahora 
proporcionan una representación mucho más ajustada a la 
realidad, y más científica. El orden mismo de los capítulos 
y la distribución de los temas han sido objeto de notable 
mejoría, y no es necesario mencionar que han sido incluf- 
dos los más recientes adelantos de la nucleónica y la elec” 
trónica. Se ha eliminado, en cambio, gran parte del mate- 
rial propiamente elemental de los antiguos ejemplares, así 
como un buen número de los “problemas” de mera aplica- 
ción de fórmulas deducidas en el texto, que no tenían valor 
ninguno para ejercitar los recursos mentales de los estu- 
diantes, sino que representaban meros ejercicios de susti- 
tución de valores literales por numéricos. En relación con 
ésto estamos de acuerdo con la opinión del Dr. Daniels, 
Ahora ya universal, de que la resolución de problemas es el 
mejor camino para aprender realmente la Químico-Física, 
y nos congratulamos de esta notable mejora introducida 
en el texto. 

Como de costumbre, las características del libro son la 
notable y extraordinaria claridad en la exposición de los 
temas, generalmente abstractos, y la gran amplitud y 
comprensión con que todos los asuntos son tratados; todo 
ello sin perder rigor y sin descender a las simples analogías 
mecanicistas para sustituir conceptos fundamentales diff- 
ciles de vaciar en palabras. El formulario matemático es 
muy completo, incluyendo un bien nutrido apéndice para 
tratar todas aquellas cuestiones usualmente consideradas 
como superiores en un primer curso de la materia, En ver- 
dad, con el estudio de este apéndice puede decirse que se 
cubre la totalidad de los principios fundamentales sin per- 
der el rigor matemático que debe caracterizar a esta Cien- 
cia, 

En nuestra experiencia personal, que ya podemos juzgar 
como un tanto larga, en la enseñanza de la Químico-Física, 
hemos hallado siempre que este libro constituye un valiosf- 
simo fundamento y magnífico texto para los cursos. Ahora 
lo encontramos aun mejor, pero, sobre todo, muy especial- 
mente indicado para los estudiantes de carreras biológicas, 
quienes tendrían así, aun cuando no volvieran a contar con 
cursos superiores en la materia, una clara y definida visión 
panorámica de los fenómenos físicoquímicos, valiosísimo 
e indispensable auxliar para los estudios propiamente bio- 
lógicos. 

No podemos menos que felicitar al Dr. Daniels por su 
trabajo, que cada vez se acerca más a la culminación ideal 
de su obra, que no vacilamos en recomendar entusiástica- 
mente a profesores y estudiantes.—Rononro HERNANDEZ 
Corzo. 


Darrow, K. K., Energía Atómica (Atomic Energy). 80 
pp. 13 figs. John Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 1948. 


Las ochenta páginas de este interesante librito encierran 
los conocimientos que en forma condensada, pero suficien- 
temente clara para el no especialista en este campo, expuso 
el Dr. Darrow en las cuatro horas de clases especiales de la 
serie conocida por “Norman Wait Harris Lectures" en la 
Northwestern University, a finales de 1947, acerca de la 
llamada “energía atómica”, ante una audiencia de estu- 
diosos cuyos campos de interés no eran precisamente los 
de la Física, ni mucho menos la Nucleónica. Por tanto, la 
obrita. está constituída por cuatro grandes capítulos, cada 
uno de los cuales representa una lección de la especialidad. 
La intención al escoger este actualísimo tema para estas 
clases especiales por parte de la Universidad arriba citada, 
lo mismo que la de la Casa Editorial al publicar lo expuesto 
en aquellas lecciones, se comprende claramente: se trata 
de ofrecer a Tos individuos cultos, si bien no especialmente 


preparados, una síntesis autorizada y auténticamente cien- 
tífica sobre un asunto que ha suscitado no solamente ex- 
traordinario interés y entusiasmo en todos los sectores de 
estudio y de trabajo, sino, en sus aspectos negativos, tam- 
bién el temor y la inseguridad que provocan las fuerzas 
desconocidas, con las consiguientes deformaciones espiri- 
tuales y sociales. En efecto, mucho y muy frecuentemente, 
varias veces al día durante todos los días, se habla o se oye 
hablar de “energía atómica”, casi siempre en los términos 
del simple aficionado o, lo que es mucho peor, del franca» 
mente ignorante del verdadero significado y positivos al- 
cances de este asunto de inusitada trascendencia histórica 
y política, Nada más adecuado, por lo mismo, que des- 
arrollar este temi en las clases "Norman Wait Harris" de 
la N. U. del vecino país, ni nada más oportuno que su.di- 
vulgación en una forma tan al nivel de todos los intere- 
sados. 


Por supuesto, desde el propio título de la obra hemos 
notado con cierta pena que se insiste en la designación de 
“energía atómica” para lo que todos los enterados saben 
que se trata de “energía nuclear”, por su propio origen y 
esencia, La Sociedad de Químicos Americanos, en una de 
sus publicaciones del año pasado, ya insistió con singular 
energía sobre la conveniencia, por razones de exactitud 
científica, de no seguir confundiendo las ramas de la “nu- 
cleóniea! en su terminología, con designaciones y aspectos 
que corresponden a otros campos de la Físico-Química, La 
"energía atómica” se ha conocido, usado y estudiado desde 
antes de la Alquimia, En cambio, aun cuando ya los Al- 
quimistas soñaban con la transmutación de los elementos, 
típica rama de la moderna Física Nuclear, es precisamente 
la liberación, conocimiento y control de la energía nuclear 
lo que constituye la hazaña científica de mayor mérito y 
prestigio en el mundo actual. Pero tal parece que la cos- 
tumbre se va imponiendo, desde la hora primera en que 
los periódicos bautizaron con el nombre de “bomba atómi- 
ca" al agente que provocó las dolorosas, aunque probable- 
mente necesarias, destrucciones humanas y materiales de 
Hiroshima y Nagasaki, y es casi seguro que, fuera de los 
círculos de especialistas, se continúe aplicando la designa- 
ción equivocada en vez de correcta, sobre todo si los pro- 
pios especializados no cuidan de hacer prevalecer la se- 
gunda. Por cierto, ya dentro del texto el propio Dr. Darrow 
se encarga de hacer notar en más de unn ocasión, lo ina- 
propiado de los términos que ahora condenamos nosotros, 

Con la maestría y extraordinaria propiedad que le con- 
fieren sus vastos conocimientos como especialista y su muy 
larga experiencia como catedrático en diferentes universi- 
dades de los Estados Unidos, el Dr. Darrow consiguió rea- 
lizar su tarea en forma inusitadamente atractiva, sin recu- 
rrir a las analogías espectaculares tan dañiinad para los 
asuntos científicos. “Van ustedes n oir —dice en su prime- 
ra lección— acerca de conceptos que no son fáciles de creer; 
hablaré de átomos tan pequeños que cien millones de ellog, 
dispuestos unos junto a otros, apenas cubren una pulgada 
lineal; hablaré de “núcleos” más pequeños aún, de tal 
modo que cien mil de ellos apenas alcanzarían el diámetro 
de un átomo; y lo que es más digno de admiración todavía, 
haré aseveraciones precisas sobre la estructura de'estos 
pequeñísimos cuerpos; les ocurrirá a ustedes incluso llegar 
a pensar que estos átomos, que estos núcleos y que los mo- 
vimientos que para ellos describimos, no son en verdad 
reales, sino meras figuraciones en la imaginación de los 
físicos", Y en este tono continúa recordando la experiencia 
de Nuevo México, en julio de 1945, e inicia los anteceden- 
tes científicos y experimentales que culminaron en el cono- 
cimiento y control de lo que hoy llamamos “fisión” del ura- 
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nio y reacciones en cadena. Es realmente digna de especial 
mención la forma en que el autor explica las estructuras 
subatómicas en términos de los consabidos protones, neu- 
trones y electrones, dando enfásis de paso a la gran impor- 
tancia del núcleo atómico, que ha llegado a convertirse en 
un verdadero núcleo o centro de interés y sujeto de inves- 
tigación para todos los físicos actuales. Ha nacido ya la 
Ciencia de la Nucleónica, que ha de tener cada día más 
importantes y numerosas interferencias con todas las de- 
más ciencias. Aclara también el Dr, Darrow, en forma. 
que no deja lugar a duda, la interesante diferencia entre 
una reacción química ordinaria y un cambio en el núcleo, 
describiendo Ins maravillosas transmutaciones y la radiac- 
tividad artificial, que vienen a plasmar, siglos más tarde, 
el dorado sueño de los Alquimistas, 

En síntesis, es una magnífica obrita, de riguroso carác- 
ter científico, justamente recomendable para los estudiosos 
y cultos especialistas en la Física.—RopoLro HERNANDEZ 
Conzo. 


Muerten, G. V., Introducción a la Ingenieria Eléctrica 
(Introduction to Electrical Engineering). 2* ed., XVI + 
591 pp., 484 figs. McGraw-Hill Book Co. Nueva York, 
1948 (5,00 dóls.), 


Después de exponer los conceptos básicos acerca de la. 
naturaleza de la electricidad, el autor describe Ios princi- 
pios fundamentales de los circuitos eléctricos, magnéticos 
y dieléctricos, Todas Ins discusiones teóricas presentadas 
se han orientado hacía sus aplicaciones prácticas. 

En la presente edición se han introducido los necesarios 
cambios y ampliaciones exigidas por las nuevas definicio- 
nes de los términos empleados en electricidad, las abrevia- 
turas correspondientes a aquéllos, los símbolos gráficos uti- 
lizados en telegrafía, telefonía y radiotelefonía, y los de 
uso habitual para representar las distintas magnitudes 
eléctricas y sus medidas, publicados todos ellos por el Ins- 
tituto Americano de Ingenieros Electricistas o por la Aso- 
ciación Americana de Normas. Las abreviaturas y los sfm- 
bolos, tanto literales como gráficos, figuran en dos tablas 
insertas al comienzo de la obra. Esta consta de dies capt- 
tulos con los siguientes títulos: I. Algunas ideas fundamen- 
tales sobre la electricidad; II y IIT. Aplicaciones de las le- 
yes de Ohm y de Kirchhoff; IV, Propiedades de los con- 
ductores y aisladores; V. Circuitos no lineares; VI. Elec- 
troquímica; VII y VILT. Circuitos y campos magnéticos. 
IX. Fuerza electromotriz y X. Campos y circuitos dieléc- 
tricos. Todos y cada uno de los capítulos referidos contie- 
nen abundantes e ilustrativos ejemplos. Son también muy 
numerosos los problemas propuestos al final de los respeo- 
tivos capítulos. Hay un apéndice que contiene Ins instruc- 
clones para los trabajos da laboratorio y que incluye la 
descripción de veintisvis experimentos que se refieren a los 
más importantes problemas prácticos que el ingeniero elec- 
tricista confronta en el ejercicio de sus actividades profe- 
sionales. 

Muy bien editado y sumamente didáctico, este volumen 
encontrará la mejor de las acogidas, al igual que la primera 
edición publicada en 1940.—M. Ramınez Q- 


KozrrEN, W., Climatologia, con un Estudio de los Cli- 
mas de la Tierra. Versión directa de la 2^ ed. alemana, por 
Pedro R. Hendrichs. 478 pp., 28 figs., 1 mapa. Fondo de 
Cultura Económica, México, D. F., 1948 (28,00 pesos). 


En los dominios de la Climatología, Wilhelm Koeppen 
es una figura sefiera que incuestionablemente ocupa el 
puesto de honor. Sus contribuciones personales, valiosísi- 


mas y plenas de originalidad, le nereditan como el más des- 
tacado de los investigadores de una disciplina que tanto 
interés tiene para el conocimiento del medio físico en el 
que se desenvuelve el hombre, Bastaría esto para justificar 
la acertada selección que el Dr. Jorge A. Vivó, Director de la 
Sección de Obras de Geografía que edita en nuestro país 
el Fondo de Cultura Económica, ha hecho del Handbuch 
der Klimalologie, para ser publicado en español. Al lado 
de los tratados fundamentales que sobre los diversos aspec- 
tos de las ciencias geográficas figuran ya en dicha sección, 
la clásica obra de Koeppen mantiene e incluso acrecienta 
el alto nivel que caracteriza a estas selecciones. Los lectores 
de habla española tendrán shora, a su inmediato alcance, 
un manual cuyo interés no se proyecta exclusivamente so- 
bro el especialista sino que se extiende a quienes, deseosos 
de conocer el ambiente en que vivimos, necesitan aden- 
trarse en el estudio de los climas de la Tierra que en el sig- 
tema de Koeppen están expuestos sistemáticamente y cla- 
sificados con arreglo a bases que hasta la fecha son las me- 
jores y más lógicas. 

El sistema climatológico de Koeppen resulta, induda- 
blemente, el más completo de cuantos se han elaborado 
hasta el día y, además, es el que, en nuestra opinión, pro- 
porciona mayores ventajas al geógrafo, al biólogo y al eco- 
momista que pretendan adquirir un conocimiento integral 
de las grandes divisiones de nuestro planeta, sean éstas 
amplias regiones o continentes enteros. 

La versión española del Handbuch der Klimatologie ha 
sido puesta al día, por el Dr. Vivó, en lo que respecta a las 
nuevas ideas y conceptos que han adquirido carta de natu- 
raleza en el campo de la Meteorología, como consecuencia 
de los trabajos efectuados principalmente por investigado- 
res suecos y noruegos, y desarrollados también por especie 
listas norteamericanos. Además, y en la cuarta parte de la 
obra, se incluyen dos extensas series de datos meteorológi- 
cos obtenidos en gran número de estaciones conveniente- 
mente elegidas y representativas en todos los continentes. 
Una serie contiene los valores medios y los extremos relati- 
vos n la temperatura y a la pluviosidad, Otra presenta las 
medias extremas mensuales correspondientes a la nubosí- 
dad, número de días con lluvia, humedad atmosférica y 
oscilación térmica díaria, La Tabla IIT que viene a conti- 
nuación, facilita mucho la localización de los lugares a que 
se refieren las observaciones, mediante sus coordenadas 
geográficas y la situación que ocupan las estaciones en el 
cuadro donde se insertan los correspondientes datos me~ 
teorológicos. Es, asimismo, sumamente útil el apéndice 
en el que se tabulan los datos empleados para determinar 
los límites entre los diferentes tipos de clima, así como el 
cuadro general de la clasificación de Koeppen, Estas im- 
portantes adiciones acrecientan considerablemnte el valor 
y la utilidad de la edición española comparada con la obra 
original. 

El manual propiamente dicho consta de tres grandes 
partes. La primera presenta, bajo el título de “La Teoría 
General del Clima” los factores meteorológicos en que se 
basa el conocimiento de los climas. La segunda, titulada 
"El Sistema Geográfico de los Climas”, está dedicada a 
exponer las zonas climáticas fundamentales con la descrip- 
ción detallada de los diferentes tipos de clima. Finalmen- 
te, en la tercera parte “Climatología de los Continentes” 
se aplica el sistema de Koeppen al estudio particular de los 
climas en cada una de las masas continentales, los casque- 

tes polares, los océanos y las altas capas de la atmósfera. 

La traducción es excelente, la impresión esmerada, con 

un mínimo de errores tipográficos fáciles de subsanar por 
el lector y de los cuales señaleremos el de llamar reiterada- 
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mente Península de California a nuestra Baja California. 
Las numerosas gráficas y esquemas, asf como los abundan- 
tes mapas completan perfectamente el texto, 

Fs de desear que esta importante obra encuentre la más 
favorable acogida por-parte del público culto y que ello 
sirva de aliciente para que la Mabor cultural que con tanto 
acierto está llevando a cabo el Fondo de Cultura Económi- 
ca continúe con la publicación de obras tan fundamenta- 
les como la que comentamos.—B. F. Osonto TAFALL. 


Beivxuaws, R., Tratado de Geología de E. Kayser. 11. 
Geología histórica (Emanuel Kayser's Abriss der Geologie. 
II. Historische Geologie). 356 pp., 64 figs., 58 láms. Stutt- 
gart, 1948. 


El segundo tomo de la conocida Geología de E. Kayser, 
ampliada y completamente revisada por R. Brinkmann, 
representa la transformación de la anterior “Geología es- 
tratigráfica” en una “Geología histórica”, lo que estima- 
mos acertado porque un tratado de Geología en dos volá- 
menes debe tener uno consagrado a In geología general y 
otro a la histórica. 

Consecuentemente a las considerables modificaciones 
establecidas por R. Brinkmann, la puleogeografía, la teo- 
tónica e historia del mundo orgánico, tiene igual importan- 
cia que In estratigrafía, los fósiles y el material de la corteza 
terrestre, mientras que las especies son citadas sólo excep- 
cionalmente, dando importancia mayor a los géneros y 
grupos de fósiles, 

Después de la definición amplia de “Geología histórica”, 
se ocupa el autor, en la primera parte de este volumen, de 
las bases de la geología histórica: tiempo relativo y absolu- 
to, sistema estratigráfico y columna geológica. 

La segunda parte es la más amplia, y presenta en orden 
cronológico, la historia geológica de la Tierra, desde su có- 
mienzo hasta los tiempos actuales. Trata sucesivamente 
del Areaico, Algónkico, Paleozoico, Mesozoico y Cenozoi- 
co, ocupándose del desarrollo de los conocimientos que se 
tienen de cada era, las regiones típicas que comprenden, 
la paleografía, las divisiones estratigráficas, los organismos, 
clima, y los sucesos geológicos. 

Por último, la tercera parte trata de la vida animal y 
vegetal durante la historia de la Tierra, y del origen y evo- 
Tución de los organismos. Finalmente, el tiempo y el espa- 
cio determinan la historia de la Tierra, e intervienen en la 
formación de las rocas ígneas, en la orogenia, epirogenia, 
sedimentación, etc., llegando el autor a la conclusión de 
que la Tierra no es un planeta en estado juvenil, sino que 
demuestra edad avanzada. 

Si llegase a publicarse una nueva edición de esta obra, 
sería conveniente que el autor estuviese más al tanto de 
las publicaciones que aparecen fuera de Europa, porque se 
advierte en algunos puntos que los conocimientos geológi- 
cos modernos referentes a América, Australia, Africa y 
Asia no siempre se han hecho figurar, consecuencia induda- 
ble del desarrollo político de Europa y de la Segunda Gue- 
rra Mundial, que tan gravemente repercutió en Alemania. 
En una obra general de Geología histórica han de ser trata- 
das más amplismente diversas regiones de los contínentes 
citados, pudiendo reducirse sin perjuicio —por otra par- 
te—, la información voluminosa referente a regiones de la 
Tierra bien conocidas. Se requiere para ello la cooperación 
de especialistas de fuera de Europa, sobre todo para recti- 
ficar las indicaciones demasiado precisas sobre orogenia y 
paleogeografía de fuera de Europa. 

Llama la atención que las eras geológicas del Protero- 
zoico y Eozoico, términos usados en Estados Unidos, no 
son mencionados en la obra, También sería de desear que 


se tratase con mayor extensión del hombre fósil, problema 
que en los últimos años ha recibido mucho interés, y cuya 
investigación ha llevado a muy interesantes conocimientos, 
F. K,G. Muntenniz». 


Geología y Metalurgia. Publ. do Centro Moraes Rego, 
Esc. Politécn., Univ. de S. Paulo. Bol. 5, 123 pp., 32 figs., 
3 mapas, 1 cuadro, 9 fotos. S. Paulo, 1948. 


El volumen impreso en buen papel, con mapas y figuras 
claras, contiene dos artículos de índole físicoquímica y tres 
estudios geológicos. 

S. Froes de Arbeu hace algunas indicaciones elogiosas 
sobre L. Flores de Moraes Rego y reproduce el estudio de 
este último sobre las “Posibilidades de la existencia de pe- 
tróleo en el Estado de Bahía”, publicado en 1932, 

P. de Castro Nogueira se ocupa de las regiones fisio- 
gráficas del Estado de Río Grando do Sul en lo referente a 
su composición geológica. El autor presenta los datos fisio- 
gráficos sobre el litoral y la planicie costera (depósitos cua- 
ternarios); el escudo riograndense del sur del Estado (es- 
tratos del Paleozoico inferior, roca volcánica del Paleozoico 
superior y arenisca del Cretácico); la región de sedimentos 
del centro del estado, del oriente al occidente (estratos del 
Paleozoico superior y Triásico), y la altiplanicie del norte 
del estado, de gran extensión, que constituye la mitad de 
losterrenos de Rio Grando do Sul (basalto de edad triásica). 

Por último, F. M. d'Almeida informa que en 1946 el Br. 
Gutmans ha descubierto unas “rocas aborregadas” cerca 
del Salto, Estado de S. Paulo, y las describe de modo pre- 
ciso. La roca ofrece forma de domo, extendido de SE a 
NW, y presenta estrías dirigidas al NW, producidas por el 
efecto de los hielos anteriores al Pérmico.—F. K, G. Mu- 
LLERRIED. 


Moner, L., Manual de Paleontología Animal (Manuel 
de Paléontologie Animale). 2 edic. rev., 745 pp., 274 figs., 
12 láms. París, 1948. 


Esta paleozoología, redactada por el conocido paleon- 
tólogo francés L. Moret, constituye el más moderno trata- 
do de que se dispone sobre los animales fósiles, tanto en su 
sección general como en la parte sistemática. 

Be ocupa en primer término del proceso de la fosiliza- 
ción, estudiándolo en sus diversos aspectos, y del problema 
de la evolución, haciendo resaltar la importancia enorme 
que la paleontología tiene para abordarlo. 

Más de una mitad de la obra está consagrada a los in- 
vertebrados fósiles, que son estudiados en su orden siste- 
mático, dando a conocer en cada rama de animales su or- 
ganización general, su paleobiología y división sistemática, 
llegando en muchos casos hasta los géneros y especies más 
importantes. Las divisiones que establece son las siguien- 
tes: Protista, Spongiae, Coelenterata, Echinodermata, 
Bryozoa, Brachiopoda, Vermes, Arthropoda y Mollusca. 

Se ocupa a continuación de los vertebrados, siguiendo 
el mismo plan que en los invertebrados, si bien en forma 
más breve que en éstos, 

Consta ls obra de abundante ilustración, que represen- 
ta Ios fósiles más característicos de los diversos pisos y for- 
maciones. 

Podría criticarse que haya dado una extensión dema- 
siado grande a los invertebrados comparativamente a los 
vertebrados, ya que les dedica un espacio casi triple. 

La división zoológica es bastante aceptable y de acuer- 
do con la clasificación moderna de los animales —lo que 
representa un gran progreso respecto a otros tratados de 
Paleontología—, siendo sólo criticable el que conserve la 
división de los Protistas. 
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La primera edición de la obra había sido publicada 
(1940) en París a comienzos de la Segunda Guerra Mun- 
dial, y el haber tenido que imprimir una segunda edición 
en tan corto lapso demuestra la favorable y merecida aco- 
gida que ha tenido no sólo en Francia sino en todo el 
mundo. —F, K. G. MvLLERRIED, 


Perez be Barranas, J., Manual de Antropología. 524 
pp. illustr. Edit. Cultura Clásica y Moderna. Madrid, 
1946. 


Con gran retraso ha llegado a nuestras manos esto libro, 
cuyo título nos hizo acogerlo con el mayor interés ya que 
parecía representar cl instrumento de trabajo de que se ca- 
rece en castellano, llenando así un vacío importante, Pero 
nos hemos visto totalmente defraudados. Sin perjuicio de 
un amplio análisis crítico que de dicha obra se está prepa- 
rando, y que por su extensión no cabe dentro de los límites 
de esta reseña, vamos a señalar aquí algunos de los prin- 
vipales puntos en que se apoya el juicio desfavorable que 
nos merece, 


1) Sobre Evolucionismo. En los comienzos del volumen 
asienta el autor afirmaciones como las siguientes: “Si fue- 
ra verdad que hay evolución de las especies” (pág. 9); 
“hay antropólogos que todavía no logran desprenderse 
del lastre evolucionista "(pág. 12); “creemos que la An- 
tropología debe abandonar el tema del origen del hombre 
confesando noblemente que no se sabe ni cómo, ni cuán- 
do, ni dónde apareció sobre la Tierra, así como el fracaso 
del Evolucionismo" (pág. 25). 

Pero más adelante fija, conceptos contradictorios que 
se prestan a confusión. Por ejemplo: “Preferimos la pala- 
bra desarrollo a la de evolución, pues mientras que ésta 
significa el paso de una cosa a otra distinta, desarrollo es 
el paso por etapas graduales y obligadas por un impulso 
interno o extraño. Desarrollo en un ser es el paso por to- 
das ls fasca de la vida: infancia, juventud, madurez y 
senilidad, De igual manera hablando en sentido metafó- 
rico el género humano ha tenido su infancia, su juventud. 
y su madurez; la primera equivale n los tiempos prehistó- 
ricos" (pág. 40). 

La distinción que hace el autor entre desarrollo y evo- 
lución es totalmente ficticia ya que, según el diccionario 
de la Academia, evolución es “Desarrollo de las cosas o de 
los organismos, por medio del eual pasan gradualmente 
de un estado a otro”. Por tanto, quizá a pesar suyo, 
admite Pérez de Barradas la Evolución que negó enfática- 
mente antes. Y siguen casos similares; al hablar de la 
biología de la piel afirma; “Por el hecho de haberse des- 
arrollado —supongamos— los homínidos de antepasados 
antropoides en conformidad con su capacidad evoluti- 
va..." (pág. 207). "Al lado de las tendencias decisivas 
de la capacidad evolutiva flogenética, n saber, el endere- 
zamiento del cuerpo y el desarrollo del cerebro o la per- 
maneneia de la mano, hay que considerar...” (pág. 208). 
“Empezaremos con unas cuantas observaciones filogené- 
ticas, El proceso de incorporación o enderczamiento con- 
virtió la extremidad anterior. . . en órgano de aprehensión 
únicamente” (pág. 242). Y todovía más: "Independiente- 
mente de la actitud que se tome ante el magno problema 
del origen del hombre, es un hecho indiscutible que desde 
el Terciario hasta el Cuaternario han aparecido primero 
Primates, o más concretamente Antropomorfos, de tipo 
primitivo y después las formas más progresivas y especia- 
lizadas”. “Por lo cual hay una época al principio del Cua- 
ternario en que hay antropomorfos de morfología humana 
y hombres de morfología pitecoide” (pág. 402). 


Al hablar del Eoanthropus dawsoni y de la falta de ar- 
monía en sus caracteres, añade que no debe ésto extrañar 
“aún pensando en sentido exageradamente evolucionista, 
puesto que no todos los órganos evolucionan a la par, y 
tales mezclas se dan en otras razas humanas fósiles” 
(pág. 436). 

Creemos innecesario insistir en la evidente contradic- 
ción del autor ante el problema de la evolución; la niega. 
teóricamente y de manera enfática en un principio, y la 
admite, y aún se apoya en ella, cuando so trata de discutir 
casos particulares. 

Jgnoramos la causa, pero la idea de Evolución es labi 
en la España oficial posterior a 1039. Reiteramos aquí 
nuestro comentario a propósito de la edición española del 
Tomo I de la Historia Universal de W, Goeta (Madrid, 
1945)' en el cual mutilaron el trabajo de Weidenreich, y 
advirtieron los editores que “las ideas evolucionistas han 
pasado de moda...” y que “sobre el origen de In vida. 
sólo la Biblia nos proporciona noticias admisibles”, A ello 
queremos simplemente añadir, para que los anti-evolucio- 
nistas à outrance tomen nota de ello, que el Catolicismo 
consciente (que nada tienen que ver con la intransigencia 
medioeval de los seudocatólicos españoles) no niega la 
tesis evolucionista, sino que la discute y en muchos casos 
la acepta. Rev. W. Schmidt: “Primitivo Revelation” 
(Londres, 1939); R. W. Murray, “Prehistory and Reli- 
gion" (Milwauke, 1943); Rev. H. J. T. Johnson, "Pre- 
historic Man” (Londres, 1940); J. A. O'Brien, "Evolution 
and Religion" (Londres, 1932); Rev. E, C. Messenger, 
“Evolution and Theology. The Problem of Man's Origin” 
(1932); H. J. T. Johnson, “The Bible and the Early His- 
tory of Mankind” (1947), son algunos de los títulos que, 
escritos por eminentes hombres de ciencia católicos, pu- 
dieran recomendarse a quienes se sienten “más papistas 
que cl Papa”. 

2) Pretendiendo seguramente congraciarse con los ele- 
mentos antiautonomistas, dirigentes hoy de la política es- 
pafiola, se atreve Péres de Barradas a decir: “En tiempos 
anteriores a 1086 se ha presentado a los vascos y a los 
entalanes como razas aparte de los españoles, es decir, de 
manera consciente y al servicio de Ja política separatista, 
atentatoria a la unidad de España, o de manera incons- 
ciente y guiado por sentimentalismos localistas, se ha pro- 
tendido demostrar que racialmente vascos y catalanes 
eran distintos del resto de los españoles, Quien tal ha 
hecho ha demostrado estar nl servicio de In política re- 
gionalista" (pág. 25). 

Son varias las objeciones que pueden hacerse a tan 
absurda declaración. ¿A qué llama “españoles” el autor, 
para enfrentarlos con catalanes y vascos? ¿Es quo para 
él todos los habitantes de la Nación tienen lus mismas 
características biológicas? Creemos que es la primera vez 
que un hombre llamado de ciencia se atreve a tamaña 
monstruosidad, Desde el Paleolítico hasta el Siglo VIII 
es de todos conocido que la Penfosula Ibérica sufrió la. 
invasión de los pueblos más diversos, los cuales, con sus 
mestizajes han formado el mosaico del pueblo Español 
que, de una a otra región, presenta variaciones somáticas, 
fisiológicas y psíquicas palpables. Resulta pueril discutir 
este extremo, y nos limitamos a recordar algunos nombres: 
W. Z. Ripley (1899) dedica en su clásica obra “The Races 
of Europe” un capítulo especial a los vascos (págs. 180- 
204); Deniker señala por lo menos dos razas distintas en 
España: Ibero-insular y Litoral o Atlanto-mediterránea 
(págs. 411-13), e independientemente trata de los Vascos 


1 “Fobia Evolucionista", en Cuadernos Americanos, V 
(6): 66-73, México, D, F., 1946, 
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y Catalanes (págs. 417 y 431); o Pittard que examina 
detenidamente los grupos humanos de la Península Ibé- 
rica en las págs. 103-126 de la edición española de su obra 
clásica. Sin contar con nombres tan ilustres en la Antro- 
pología española como Obermaier, Aranzadi, Bosch-Gim- 
pera, Hoyos Sainz, que han estudiado detenidamente las 
variaciones que presenta el cuadro de la población penin- 
sular. Nos permitimos, por otra parte, sospechar que el 
Sr. Pérez de Barradas sufre, consciente o inconsciente- 
mente, una confusión elemental entre la unidad política 
de un País y la unidad morfológica de sus habitantes: que 
son cosas totalmente distintas y casi nunca coincidentes, 
JAcaso a nadie se le ocurre pensar que los italianos, fran- 
ceses o norteamericanos, que como Nación forman unida- 
des políticas, constituyen también grupos homogéneos ra- 
cialmente hablando? Pero lo más asombroso del caso es 
que el propio autor, que en un principio hace las radicales 
afirmaciones transcritas en pro de la unidad biológica del 
español, nos dice más adelante: "Tanto los vascos espa- 
fiolts como los franceses forman una unidad &nico, tanto 
por los caracteres físicos como por el idioma, carácter y cos- 
tumbres” (pág, 507). 

¡Cae pues Pérez de Barradas en la misma grare falta 
que achacaba antes a los antropólogos anteriores a 19361 
¿Qué dirán y cómo reaccionarán, ante tal desacato, los di- 
rigentes de la política española actual? 


3) Analizando Pérez de Barradas las causas de la cri- 
sis de la Antropología a fines del siglo XIX, lo atribuye 
“al fracaso del método métrico. ..”” (pág. 28) y más ade- 
lante, abundando en el mismo tema, dice; “ejemplo clásico 
de esta abrumadora técnica de mediciones la tenemos en 
la obra monumental de R. Martin en la que aparecen 
descritas 49 medidas encefalométricas, 71 somáticas, 81 
para el cráneo y 422 para el esqueleto” (pág. 30). 

Después de esta crítica, que por lo demás considera- 
mos perfectamente justa, parece lógico que el autor limi- 
tara la parte antropométrica de su Manual a un reducido 
número de medidas e índices esenciales. ¡Pero no! Incluye 
exactamente 272 medidas y 150 índices; con la agravante 
de que han sido transcritos del Martin sin la menor se- 
lección, y muchas veces sin la técnica exacta para su ob- 
tención; lo cual las hace prácticamente inútiles (y no nos 
referimos a los innumerables errores tipográficos o de co- 
pia que lo hacen aún más ininteligible). La falta de toda 
sistemática en esa parte del trabajo se prueba viendo que 
para el Fémur, uno de los huesos largos más importantes, 
incluye 11 medidas y 3 índices; y en cambio para el Cú- 
bito 16 medidas y 8 Índices, y para el Omoplato 24 medi- 
das y 8 índices, ete. 

4) Tenemos que terminar, pero ahí van todavía otros 
botones de muestra que evidencian los profundos errores 
quc la obra contiene y la falta de método y de conocimien- 
tos didácticos que la inutilizan como Manual de enseñanza; 

Las "mutaciones no se han podido lograr experimental- 
mente" (pág. 50); en la pág. 80 sc refiere a los molares 
humanos en la dentición de leche (1). Hablando de de~- 
formaciones craneales artificiales dice "si bien pudiera 
discutirse el mayor o menor grado en que son hereditarias” 
(pág. 88). Capacidad craneal del reción nacido varón es 
de 1400 cm! y el de la hembra de 1300 em? (pág. 123). 

Refiriéndose a las mandíbulas del feto dice que “están 
atrofirdas” (pág. 122). Recomendamos al Sr. Pérez de 
Barradas lea cuál cs, según la Academia de la Lengua, c1 
significado de dicha palabra; 

Es erróneo como calcula el autor la talla, con las tablas 
de Manouvrier (pág. 141); 


2 


El color del pigmento de la piel “varía del amarillo pálido 
0 melanina al negro” (pág. 221). Siempre creímos que la 
melanina era un pigmento negro; 

La que llama “Mujer zulá lipomatosa” (pág. 241) es sim» 
plemente un hombre zuló castrado a los 25 años; 

Dedica 3 páginas a la Quiromancia (pág. 253) y en cam- 
bio 13 líneas a la Mancha mongólica y 21 al ojo mongó- 
lico, con gran confusión además en esta última parte; 
“Los caracteres alelomorfos pueden tender a prevalecer y 
se llaman dominantes, o a extinguirse, por lo que se les 
llama recesivos” (pág. 266); 

Totalmente equivocado el cuadro de combinaciones gené- 
ticas a base de dos caracteres hereditarios (pág. 270); 
“Los genes o factores genéticos son ficciones hipotéticas, 
como los átomos” (pág. 275); 

“La parte de la Genética que se ocupa de la herencia en 
el hombre es la Eugenesia" (pág. 275); 

Dos páginas dedicadas el "índice de cicatrización” de 
Lecomte de Nouy; que no tiene nada que ver con la An- 
tropología, y en eambio 5 líneas a los Grupos sanguíneos 
en Fspaña (págs. 309 y 311); 

“Causa asombro que haya mestizos de hombres blancos 
y mujeres australianas o bosquimanas, pero esta claso de 
mestizajes no se conservan más que en condiciones espe- 
ciales (pág. 359)”, ¿Porqué?; 

Y añade que los australianos actuales “son uno de log 
pueblos más primitivos, con la desventaja de carecer de 
las facaltades necesarias para asimilarse los adelantos 
de los pueblos europeos y adaptarse a nuevas condiciones 
de vida” (pág. 480); 

Habla en repetidas ocasiones de la igualdad de las razas 
y de los grupos humanos, pero al referirse a los austra- 
loides califica sus características de “alejadas de las pro- 
piamente humanas” (pág. 378); 

En el Mestizaje de malayos y holandeses “las mujeres son 
estériles n la tercera generación” (pág. 35). Desearíamos 
que alguien nos confirmara este dato por demás interesan» 
te, pero para nosotros ignorado; 

Hablando de los chichimecas dice: “En remotas edades 
estos formaron imperios importantes, pero que hoy for- 
man tribus cazadoras de muy bajo nivel cultural, pues 
son nómadas, van desnudos y viven en cuevas” (pág. 
494); 

Y refiriéndose a los Nahuas afirma que “están hoy dege- 
nerados por los mestizajes” (pág, 494); 

Huelgan los comentarios para refutar esta sarta enor- 
me —y sólo es una muestra— de errores, falsedades e 
incongruencias. Sin contar que las bibliografías que inser- 
ta al final de la mayoría de los capítulos, además de ser 
anticuadas en cuanto a trabajos, presentan erroreg de 
nombre y título, duplicidades, y omisiones imperdona- 
bles. 


El Manual de Antropología de Pérez de Barradas es 
el tipo más acabado que hemos visto nunca de lo que 
llamaríamos COMO NO DEBE ESCRIBIRSE UN MA- 
NUAL DE ANTROPOLOGIA, o lo que no debe ser un 
Manual de Antropología.—Juax Comas, 


LIBROS RECIBIDOS * 


En esta Sección se dará cuenta de todos los libros de 
que se remitan dos ejemplares a la Dirección de Crswcia: 


Munxaomax, F, D., Introduction lo Applied Mathema- 
tics. IX + 389 pp., 41 figs. Nueva York, 1948. 


Darrow, K. K., Atomic Energy. 80 pp., illustr. John 
Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 1948. 
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GEOGRAFIA 


Ia Naturaleza en el noroeste de Oaxaca, MULLER- 
men, F. K. G. Rev. Soc. Mez. Hist. Nat, IX (1-2):137- 
143, 3 figs., 1 mapa. México, D. F., 1948. 


En la exploración geológica efectuada por el autor du- 
rante el invierno de 1947-48 se estudió también la natura- 
lesa del'noroesté de Oaxaca. La posición geográfica de 
esta región situada al norte del ecuador, pero al sur del 
Trópico de Cáncer; las elevaciones considerables de diver- 
sas zonas de su territorio, y la morfología resultante de 
climas muy diferentes: árido en el suroeste y húmedo en 
el noroeste, encontrándose esta última parte muy cercana 
del Golfo de México. 

Además, el clima cambia: con la altura y la hacen su- 
mamente variada. De las condiciones ecológicas depende 
la vegetación, que es raquítica en el suroeste, pero densa 
en el noreste, donde desde la selva tropical húmeda de las 
regiones bajas llega hasta los encinares y ocotales (pina- 
res) de las grandes alturas. Concuerda con la vegetación 
ln distribución de la fauna, que presenta tipos bien dis- 
tintos en las zonas diversas de vegetación y clima. 

Desde el punto de vista geológico la región estudiada. 
queda en la prolongación sur de la Sierra Madre Oriental, 
pero contrariamente a lo que en esta acontece, no se notan 
pliegues amplios en el noreste de Oaxaca. Los neis y 
pizarras precámbricas están superpuestos por estratos del 
Mesozoico de ligero buzamiento; en algunas partes aparece 
raca volcánica, y existen depósitos horizontales del Cua- 
ternario. La diversidad de rocas y estratos influye consi- 
derablemente en la morfología variada de la región. —C, 
Bonivar PIBLTAIN. 


GEOLOGIA 


Sobre el levantamiento pliocénico-cuaternario de los 
Andes Peruanos. WEurEn, O, A. Bol. Soc. Geol. Perú, XX: 
5-19, 6 láms. Lima, 1947. 


El geógrafo alemán K. Troll. dió a conocer en 1937 un 
estudio interesante sobre el tema de referencia, basándose 
en parte sobre observaciones geológicas de O. A. Welter, 
quien aporta ahora datos más amplios acerca del levanta- 
miento de los Andes en el Plioceno y Cuaternario, que 
tuvo como consecuencia la separación de la cuenca del 
Titicaca del Océano Pacífico. En diversos capítulos se ex- 
pone la tectónica, el problema de la cuenca del Titicaca, 
el clima cuaternario, y la cronología de los tiempos gla- 
ciales. 

El texto va acompañado por diversas láminas, en que 
so representan los diversos rasgos de las distintas partes 
de la amplia región tratada.—F. K. G. MULLERRIED. 


Aluvionamiento de Chavín de Huantar el 17 de enero 
de 1945. INDACOCREA G., A. J. Bol. Soc. Geol. Perú, XX: 
21-28, 2 mapas, Lima, 1947. 


El 17 de enero de 1945 se produjo un fuerte arrastre 
de materiales de aluvión que determinó la excursión de 
los autores a la región del fenómeno, pero no pudieron 
estudiarlo "in situ" por diversas razones. Sin embargo, 
las investigaciones efectuadas por los autores en la región 
aludida, hacen probable la idea expresada por ellos de que 


la ruptura de las cubetas de los antiguos limnos de Ay- 
huinyaraju y Carchuacocha produjeron el aluvionamiento 
brusco de la cuenca inferior del valle de Huachesca y pue- 
blo de Chavín, zona de famosos monumentos preincaicos, 
ocasionando daños evaluados en dos millones de soles. — 
F. K. G. Monuenmeo. 


Informe sobre el origen de la catástrofe de Chavín de 
Huantar, Spanx, H. J, Bol. Soc. Geol. Perú, XX :29-83. 
Lima, 1947, 


H. J. Spann, fisiógrafo del Instituto de Geología del 
Perú, y el alpinista Degenhart, lograron llegar hasta el 
lugar preciso del aluvionamiento de Chavín a fines de 
1945 (véase la referata anterior), pudiendo completar el 
estudio de Indacochea e Iberico, demostrando que el alu- 
vionamiento se debió a un repentino desplazamiento de 
roca y hielo o avalancha del Cerro Huantsán que desplazó 
el agua de las lagunas Ayhuinyaraju y Carchuacocha.—F. 
K. G. MULLERRIED. 


Estratigrafía comparada del Oriente Peruano. Ruzao, 
W. Bol. Soc. Geol. Perú, XX: 57-100, 1 mapa, 7 tabl. 
Lima, 1947, 


Tas formaciones geológicas del Oriente del Perú son 
comparadas por el autor con las existentes desde México 
a la Argentina, descritas por diversos geólogos. Hace ver 
al autor que existen en el Oriente del Perú casí todas las 
formaciones geológicas desde el Arcnico al Pleistoceno, de 
origen variado, mostrando algunas de ellas diferentes fa. 
cies. Los perfiles geológicos que sirven de base para la 
estratigrafía comparada del autor se refieren n series ca- 
racterizadas por nombres locales y por su litología, más 
bien que por niveles de fósiles característicos. —F, K, G. 
MULLERRIED. 


Observaciones glaciológicas en la Cordillera Blanca. 
Herm, A. Bol. Soc. Geol, Perd, XX: 111-118, 2 figs. Lima, 
1947, 


El autor, conocido geólogo suizo, dn a conocer de modo 
preliminar algunos resultados de las investigaciones que 
realizó en la Cordillera Blanca, referentes a los depósitos 
pleistocénicos. Lo más interesante es el descubrimiento 
de formaciones interglaciales entre depósitos glaciales, se- 
ries que corresponden a períodos recientes del Pleistoceno. 
La falta de depósitos glaciales e interglaciales más anti- 
guos es explicada por el autor porque “en el Pleistoceno 
antiguo, el levantamiento tectónico regional de la Cordi- 
llera de los Andes, no había alcanzado todavía altura sufi- 
ciente para producir glaciares que descendiesen de la Cor- 
dillera”.—K. F, G. MULLERRIED. 


Los esquistos cristalinos de las Antillas. Wart, R, 
Die kristallinen Schiefer des Antillenbogens. Forsch, u. 
Fortschr., XXIV (1-2): 5-7, 1 mapa. Berlín, 1948, 


En las Antillas existen esquistgs cristalinos en Cuba, 
Isla de Pinos, Jamaica, Santo Domingo y Tortuga, de 
edad geológica considerada como paleozoica o mesozoica su- 
perior por otros autores. Weyl, basándose en los tratados 
de los renombrados petrógrafos Eskola y Grubemann-Ni- 
gli, establece dos facies de esquistos cristalinos en las 
Antillas: la facies de esquistos verdes y otra de anfibolitas, 
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que el autor caracteriza por las rocas y minerales constitu- 
yentes y por la textura. La facies de esquistos verdes es 
antigua siendo probable su edad paleozoica, por estar su- 
perpuesta por sedimentos no metamorfizados del Paleo- 
xoico superior. Las rocas de la otra facies son de fines del 
Cretácico. 

En opinión del que suscribe, los esquistos cristalinos 
de las Antillas y de América central bien pueden ser de 
edad precámbrica, lo mismo que ocurre en México (como 
ya indicó en 1930) y los mismos esquistos afloran en el 
suroeste de Estados Unidos debajo de sedimentos no me- 
tamorfizados del Paleozoico (Cámbrico al Pérmico) ha- 
biendo podido ser perfectamente reconocida su edad geo- 
lógica.—F. K. G. MULLERRIED. 


Las Antillas y el Mar Caribe. Wzrr, R. Antillenbo- 
gen und Karibisches Meer. Naturwiss, Ver. Schleswig- 
Holstein, Rundschreiben 4. Forsch. u. Fortschr., XXIV: 
(23-24): 281-284, 3 mapas. Kiel, 1948, 


las cadenas de América están separadas en su parte 
media por las de la América Central y otras correspon- 
dientes a las Antillas. Entre estas dos regiones queda el 
Mar Caribe, que según el sutor es un antiguo macizo 
semejante a la cuenea húngara y a las zonas de mares 
entre las grandes islas malayas, porque tiene las caracte- 
rísticas de la cuenca y mares citados, a saber: el relieve 
es sencillo en comparación con la morfología complicada 
de las cadenas vecinas; el mar o cuenca es producto de 
hundimiento al final de la orogenia; el Mar Caribe es casi 
asísmico y carece de actividad volcánica, lo que contrasta 
con las Antillas, que constituyen una región sísmica y 
volcánica; la región del Caribe tiene mucho peso especi- 
fico y las Antillas corresponden a fuertes anomalías nega- 
tivas. Existen restos del antiguo macizo en las Antillas 
bajo la forma de esquistos cristalinos antiguos (véase la 
nota precedente).—F. K. G. MULLERRIED. 


Teoría sobre la orogenia de los Andes, OPPENEEDS, V., 
Theory of Andean orogenesis, Amer, J. Sc., (246): 578-590, 
2 mapas, 1948, 


Según el autor, los Andes son de naturaleza heterogé- 
nea, pues las cordilleras occidentales son de origen y com- 
posición geológica diversa que las orientales, Las prime- 
ras están formadas por rocas ígneas y volcánicas, al paso 
que las orientales son de origen sedimentario, y de más 
reciente formación. Es posible que los Andes occidentales 
hayan constituído un arco de islas volcánicas, al igual que 
otros tramos de la zona circumpacífica, de marcada acti- 
vidad volcánica y fuerte sismicidad.—F. K. G. Murzer- 
RIED. 


MINERALOGIA 


Las especies mineralógicas Guanajuatita y Paraguana- 
juatita, Raxnou», P. Comité Dir. Inv. Rec. Min. México, 
Bol, 20: 1-15, 2 figs. México, D. F., 1948. 


Las muestras examinadas provienen de la mina de San- 
ta Catarina en la Sierra de Santa Ross, Guanajuato 
(México), lugar originario de la guanajuatita. El estudio 
llevado a cabo por el mineralogista alemán P, Ramdohr 
incluye colaboración parcial de H. Strunz. Pero el mate- 
rial, en parte, está algo desintegrado, por lo que la densi- 
dad y composición químicas no son muy precisas. Las 
costras del material son en parte de una especie mineral 
tal vez nueva, próxima a la montanita, 


El mineral principal tiene forma ortorrómbica, y los 
cristales perfectos muestran isomorfismo con los de anti- 
monita y bismutita, lo que ya había sido reconocido por 
autores precedentes (Frenzel y Schrauf). Sólo parte del 
mineral investigado corresponde a la especie guanajuatita 
con fórmula Bi,SesS 6 Bis(Se, S), y otra parte se hallaba 
transformada por el fenómeno de paramorfismo en para- 
guanajuatita, mineral romboédrico que en su estructura 
corresponde al compuesto sintético BisSe;. 

El yacimiento de Guanajuato, es según Lindgren, epi 
térmico, y la guanajuntita parece haberse originado al 
término de la mineralización en la región de referencia. 
Pero, la transformación de guanajuatita en paraguanajua- 
tita exige condiciones de temperatura más bien decrecien- 
tes, mientras que la misma sustancia producida sintética- 
mente requiere temperatura elevada, Es posible que el 
azufre, presente en el yacimiento de Guanajuato, obrase 
como catalizador en el proceso de transformación de una 
parte de la guanajuatita en paraguanajuatita.—F. K. G. 
MULLERRIED. 


Geología del distrito mercurial de Huahuaxtla, Estado 
de Guerrero, México. GaLLaGHER, D. y R. Perez Stut- 
czo, Geology of the Huahuaxtla mercury district, State of 
Guerrero, Mexico. U. S. Geol. Surv., Bull. 960-E: 149- 
175, léms. 34-36, figs, 12-14. Wáshington, D. C., 1948. 


En 1923 fué descubierto el distrito mercurial de Hua- 
huaxtla, situado a 188 Km al sur de la ciudad de México, 
y que ha producido ya 300000 Kg de mercurio, Está 
enclavado en región montañosa, de calizas supracretácicas 
superpuestas por pizarra, siendo el rumbo de las capas 
NO a SE y la inclinación de 25° al NE. Existen muchas 
fallas y torsiones de las capas a lo largo de aquéllas. La 
falla de Hunhuaxtla tiene rumbo normal, pero inclinación 
al SO, y está rellena de brecha de 10 m de espesor, que 
incluye el mineral de mercurio. Las especies minerales 
que se encuentran son: cinabrio, algo de metacinabrio, 
marcasita, pirita y mercurio libre; estos minerales se ha- 
lan en masa de arcilla con calcita y algo de yeso. 

Al parecer hubo dos períodos de mineralización: uno, 
cuando se depositó el metacinabrio al formarse la falla de 
Hushuaxtla, y otro, más reciente, de cinabrio, al originar- 
se otras fallas. —F. K, G. MULLEARIED, 


Los placeres de estaño de la región de Guadalcázar, 
Estado de San Luis Potosí. Fares Jn., C. y E. Scmurrrer. 
Com. Dir. Ins. Rec. Min. México, Bol. 17:1-50, 6 léms., 
1 fig., 6 tablas. México, D. F., 1948, 


La región de Guadalcázar se halla en el Estado de San 
Luis Potosí, a 96 Km al NE de la capital. Las rocas prin- 
cipales son caliza y lutita de edad cretácica, que al NW. 
de Guadalcázar presentan intrusiones de granito porfírico. 
Alrededor de éste hay sumideros (dolinas) que contienen 
depósitos aluviales. Estos incluyen placeres, objeto de 
estudio del presente trabajo, que provienen de vetas y 
zonas irregulares de metal dentro del granito y en la ca- 
liza, casi en el contacto entre ambos, 

Hay tres depósitos aluviales con metal, en forma de 
abanico, que incluyen casiterita y también cinabrio, plata 
y oro. La tonelada métrica de grava de los abanicos con- 
tiene 41 g de estaño, 5 g de mercurio, 0,25 g de plata y 
0,008 g de oro. La explotación de los minerales depende 
del precio del estaño y del mercurio, y ha de efectuarse 
en gran escala para poder mantener a un mínimo el costo 
de tratamiento de la grava. Por el momento han de con- 
siderarse tales placeres como "reservas", —F. K. G. Mur- 
LERRIED. 


CIENCIA 


Los yacimientos de manganeso de Talamantes, Muni- 
cipio de Allende, Estado de Chihuahua. Rocma, V. 8. y 
J. F. Wizsox. Com. Dir. Inv. Rec. Min. México, Bol. 
18:1-39,2 láms., 8 figs. México, D. F., 1948. 


En el sur del Estado de Chihuahua, a 20 Km al oriente 
de Parral, se encuentra enclavada la zona manganesífera. 
de Talamantes. Su explotación se inició durante la Pri- 
mera Guerra Mundial, y es continua desde 1930, siendo 
ls producción total de 50 000 toneladas, con ley media de 
40% de manganeso. 

Las minas se hallan en la Mesa de Talamantes, cuya 
base está formada por calizas cretácicas, superpuestas dis- 
cordantemente por corrientes y tobas riolíticas del Ter- 
ciario, Las rocas se hallan cortadas por fallas, en parte 
con brechas, especialmente en la riolita, con rumbo N-S. 
Hay varios sistemas de vetas de hasta centenares de me- 
tros de longitud, con espesor de 1 a 2 m, y hasta de 8 m, y 
profundidad reconocida hasta de 42 m. 

“Las especies minerales manganesíferas constan de 
psilomelan, criptometalan, holandita-eriptomelan, corona- 
dita y otro mineral, aun no descrito, constituido por óxidos 
de manganeso”. Los minerales acompañantes son: calcita, 
cnlcedonia, baritina, cuarzo y amatista, yeso y hematita, 
La psilomelana contiene 0,5 a 1,59% de WO; También 
se encuentran en la región vetas de baritina, 

El mineral de manganeso fué depositado por solucio- 
nes, probablemente de tipo hidrotérmico ascendente.—F. 
K. G. Moruenn, 


Depósitos de manganeso del distrito de Talamantes, 
ceros de Parral, Chihuahua, México. Wireow, L. F. y 
V. 8. Rocua, Mangunese deposits of the Talamantes dis- 
trict, near Parral, Chihuahua, Mexico. U. S. Geol. Surv., 
Bull. 954-E:181-208, léms, 33-39, fig. 10. Washington, 
D. C., 1948. 


Be trata de la versión inglesa del estudio anterior. 
K. G. MULLERRIED. 


Los yacimientos de manganeso de la República Mexi- 
cana. Robrrovsz Caso Jr., J, y P. D. Trasx, Com. Dir. 
Inv, Rec. Min, México, Bol. 19:162 pp., 1 lám. México, 
D. F., 1948. 


Se conocen minerales de manganeso en 19 Estados me- 
xicanos y un territorio, La explotación fué muy grande 
durante la Segunda Guerra Mundial. Las reservas son 
calculadas en 1500 000 toneladas de mineral “inferido”, 
principalmente en Baja California, Chihuahua y Zaca- 
tecas. 


Los yacimientos manganesiferos mexicanos son de cua- 
tro tipos principales: 1, depósitos de óxidos de manga- 
neso y calcita, en fracturas de rocas volcánicas, principal- 
mente en Chihuahua y Sonora; 2°, depósitos de óxidos y 
silicatos de manganeso en zonas silicificadas de sustitu- 
ción, en fracturas que atraviesan rocas y tobas volcánicas, 
principalmente en Zacatecas, San Luis Potosí y parte sur 
del Estado de México; 3%, depósitos compuestos por óxidos 
y silicatos de manganeso, de sustitución en calizas, pero 
próximos a troncos de granito del este de Durango, Coa- 
huila y parte norte de Guerrero; 4%, depósitos de sustitu- 
ción, formados por óxidos de manganeso, en tobas estra- 
tificadas, tan sólo cerca de Santa Rosalía (Baja California). 

Son conocidas en México 335 localidades donde aparece 
el manganeso, pero estos yacimientos se encuentran espe- 
cialmente en unas cuantas zonas, particularmente en Santa 
Rosalía, Baja California (tipo 4), El Gavilán, Baja Cali- 
fornia, y Talamantes en el sur de Chihuahua (tipo 1).— 
F. K. G. MULLERRIDD. 


Depósitos de manganeso de México. Trask, P, D. y 
RopnrGvEz Caso, Jr., J., Manganese deposits of Mexico. 
U. 8. Geol. Surv., Bull. 954-F:209-313, lám, 39,17 tablas. 
Wáshington, D. C., 1948. 


Este estudio es la versión inglesa del trabajo que le 
precede.—F. K. G, MULLERRIED. 


PALEONTOLOGIA 


Algunos numulites nuevos del Eoceno de Cuba. Ci- 
zascourr, M. de, Quelques Nummulitidés nouveaux ou 
non encore signalés de l'Eocene de Cuba. Bull. Soc. Géol. 
Fr., 5a. ser., XVII: 513-522, láms, 24 y 25. París, 1947. 


Ya en 1939 la autora de este estudio, conocida espe- 
cialista en foraminíferos fósiles, había hallado en excursio- 
nes por la isla de Cuba, en capas eocénicas, algunos repre- 
sentantes de este grupo en San Diego de los Baños, Pro- 
vincia de Pinar del Río. Son las siguientes especies: Num- 
mulites (Operculinoides) soldadensis, Vaughan et Cole y 
Helerostegina cubana n. sp., y en Santa Isabel, Provincia. 
de Santa Clara: Nummulites (N.) dorothea n. sp., N. (N.) 
rulleni n. sp. formas A y B, Estas especies y formas son. 
descritas ampliamente y figuradas en dos láminas. 

Estratigráficamente, la autora considera las capas de 
San Diego de los Baños como del Eoceno superior, y las 
de Santa Isabel como superiores a aquéllas, situándolas 
casi en el límite entre el Eoceno y el Oligoceno, Son de 
especial interés ciertos numulítidos de Cuba y Barbados 
por ser similares a especies conocidas de Europa y de la 
India, donde sin embargo se encuentran en capas algo más 
antiguas que en las Antillas, —F. K, G. MULUERRIED. 


Pholadomya marcavilensis, n. sp. Rivera C., R, Bol, 
Soc. Geol. Perú, XX: 101-102, 3 figs. Lima, 1947. 


En la fauna fósil recogida por la Comisión del Institu- 
to Geológico del Perú en Morro Solar, figura la Pholq- 
domya marcavilensis n. sp., especie que según la autora 
difiere de las congenéricas conocidas, si bien es similar à 
tres de ellas, Ha sido hallada, en unión de otros bivalvos, 
en la base de las areniscas Marcavilea, y corresponde 
probablemente al Valanginienso.—F. K. G, MULLERRIED, 


Corales del Cretácico inferior de Trinidad, Antillas. 
Waris, J. W., Lower Cretaceous corals from Trinidad, 
B. W. I. J. Pal, XXII(5): 608-616, láms,, 89-91. Tulsa, 
Okla., 1948, 


Los corales que se estudian fueron hallados en bloques 
sueltos de caliza encontrados en los torrentes de la cadena 
central de Trinidad. En conjunto corresponden a 12 gé- 
neros y 14 especies de las que 7 son nuevas, Seis especies 
son idénticas o próximas a las conocidas del Cretácico 
inferior de Venezuela, México y Texas. Los corales están 
mal conservados.—F, K. G. MULLERRIED. 


Restos de tejón (Taxidea) pliocénico del occidente de 
Chihuahua. Srock, Cm. Bol. Soc, Geol. Mez., XIII (1): 
69-76, láms. 11 y 12, México, D. F., 1948. 


Los restos de un tejón (Tazidea mericana Dresch.), 
correspondientes a un macho adulto, son ampliamente 
descritos y figurados. Fueron hallados en estratos del 
Plioceno medio ? en el occidente de Chihuahua, cerca de 
Yepomera. La especie pliocénica difiere del tejón actual 
principalmente por caracteres esqueléticos y de la denti- 
ción.—F, K. G. MuLLERRIzD, 
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Nota sobre plantas fósiles del Rético de Ayuquila 
(Huajuapan de León, Oax.), MaLvoxapo KormDe1z, M. 
Bol. Soc. Geol. Méz, XIII (1): 61-68, 3 figs. México, 
D. F,, 1948, 


Después de un bosquejo histórico sobre las publicacio- 
. nes referentes a flora fósil de edad rética y liásica del sur 
de Puebla y noroeste de Oaxaca, describe el autor el perfil 
geológico de Ayoquila, Oax. Los estratos arcilloso-areno- 
sos, que en su porción inferior incluyen pteridofitas des- 
cansan sobre neis y esquistos. En la parte superior de 
ellos se encuentran cicadáceas y capas de carbón, Los 
vegetales de la parte inferior están conservados de distinto 
modo que los otros. Según el autor los vegetales encon- 
trados no constituyen prueba conclusiva de la edad rética 
de la porción inferior de los estratos de referencia. —F. K. 
G. MULLERRIED. 


Fósiles raros de México. V. Un Hippurites del Valle 
del Mezquital, Edo. de Hidalgo. Muteren, F. K. G. 
Anal. Inst. Biol., XIX (1): 3-10, 3 figs. México, D. F., 1948. 


En el Valle del Mezquital, al poniente de Tepé, ha des- 
cubierto el autor en la formación de caliza un rudista del 
género Hippurites, cuya descripción amplia y figuras pre- 
senta, Se trata de una especie no conocida, que designa 
como H. llamasi, Difiere de los Hippurites conocidos de 
México y del resto del Continente americano, pero es 
similar a algunas especies del género caracterizadas por 
presentar inflexiones interiores ligeras y que sólo eran co- 
nocidas del Viejo Mundo, La nueva especie se asemeja 
particularmente a H, maestrei, y siendo esta última del 
Bantoniense superior, es posible que H. lamasi sea de 
edad análoga.—C. BoLIvAR PrzurAIN, 


Nota preliminar sobre los Edentata Xenarthra del 
Pleistoceno Ecuatoriano, I. Dasypodidae y Megatheridae, 
IL. Mylodontidae. Horsterren, R. Bol. Inf. Cient, Nac., 
II (6 y 7): 20-38, 2 láms., y II (8 y 9): 19-42, 9 láms. 
Quito, 1948. 


Los edentados fósiles del Ecuador son, al parecer del 
Pleistoceno superior, En la planicie costera se halló mu- 
cho mayor número de edentados que en los Andes, En la 
primera está comprobada la presencia de los géneros Me- 
gatherium, Glossotherium, Scelidotherium y Chlamytherium; 
los dos últimos encontrados por vez primera en el Ecua- 
dor. De la región andina ecuatoriana sólo se conoce el 
Glossotherium, correspondiente probablemente a la especie 
G. wagneri (Spillmann) 1931.—F. K. G. MuLLERRIED. 


Notas sobre el Cuaternario de la Peninsula de Santa 
Elena (Ecuador). I. Generalidades. II. Pelecypoda del 
tercer tablazo. Horsrerrer, R. Bol. Inf. Cient. Nac., II 
(11 y 12): 19-44, 7figs., y II (18 y 14): 67-83. Quito, 1948. 


La Península de Santa Elena está formada por estratos 
del ?Cretácico y Terciario, que están cortados por tres 
“tablazos” o terrazas marinas, correspondientes tal vez 
al Pleistoceno inferior, medio y superior, Existen, ade- 
más, depósitos posteriores, continentales, que terminan en 
la parte superior en una capa arqueológica con cerámica 
y conchas marinas, traídas por los pobladores antiguos, 

El autor estudia con mayor detalle el tercer tablazo 
(Pleistoceno superior) con sus bivalvos marinos represen- 
tantes de 29 familias y 66 géneros, con 120 especies dife- 
rentes, Dichos bivalvos son, en general, idénticos a las 
formas vivientes, llegando el autor a la conclusión de que 
los depósitos del tercer tablazo corresponden a un mar 
abierto, de fondo arenoso o rocoso, de salinidad normal y 


de temperatura probablemente algo más elevada que la 
actual —F. K. G. MULLERRIED, 


BIOLOGIA 


Utilización dei sapo macho “Bufo marinus" (L.) en el 
diagnóstico biológico de la gravidez. VascoxcaLLoS, F. C. 
br y A. T. Leio, Utilisação do sapo macho “Bufo mari- 
nus” (L.), no diagnóstico biológico da gravidés. Rev. Bra- 
sil. Biol., VII (1): 61-62, Río de Janeiro, D. F., 1948. 


Según se sabe, Houssay y Gonzáles demostraron ser 
posible el provocar en los sapos la eliminación de los es- 
permatozoides con la administración de la hipófisis de 
estos animales. De Robertis e al. estudiaron el mecanis- 
mo de la eliminación de los espermatozoides del sapo por 
la orina, bajo la acción de la hipófisis, y Mainini (1947), 
aplicó para el diagnóstico de la gravidez el principio de 
liberación de los espermatozoides, inyectando orina grávi- 
da en un macho de Bufo arenarius, Los autores inyecta- 
ron orina de mujeres grávidas en machos de B. marinus 
a fin de ver si ese sapo, muy abundante en Brasil, po- 
dría servir para diagnóstico de la gravidez, observando 
que en esas condiciones elimina espermatozoides dentro 
de un plazo de pocas horas, prestándose para el diagnós- 
tico de gravidez. No existe eliminación de espermatozoi- 
des cuando se inyecta orina no gravídica, Sin embargo, 
ciertas orinas gravídicas, que dan reacción positiva en 
culebra, pueden dar resultado negativo en B, marinus; 
las razones de esta discordancia no fueron investigadas, 
A esa reacción, que presenta grandes ventajas prácticas, 
la denominan los autores “Bufo-reacción para la gravi- 
dez”.—(Facultad de Farmacia y Odontología, S. Paulo, 
e Instituto Butantan, S. Paulo).—C. BoLivar PIELTAIN. 


Contribución al conocimiento de la bionomía de “Roth- 
schildia aurota” (Cramer, 1775). Rrmzmo, B. L., Contri- 
buição para o conhecimento da bionomia de “Rothschildia 
aurota" (Cramer, 1775) (Lepidoptera, Saturnidae). Rev. 
Brasil. Biol, VIII (1): 127-141, 4 figs. Río de Janeiro, 
D. F., 1048. 


Hace un estudio bastante completo de la biología de 
Rothschildia aurota, especie común en la región de Campi- 
nas, Estado de S. Paulo, y que cría sobre hojas de Ricinus 
communis, Señala sucesivamente las plantas huéspedes; 
la longevidad de los imagos masculinos y femeninos (la de 
éstas doble que la de los machos); pre- y oviposición; 
estudio detallado de los 5 estadios larvales, capullo, pupa 
y descripción de los dos sexos del adulto. El ciclo evolu- 
tivo completo dura, para las larvas de la primera genera- 
ción (obtenida en laboratorio) de 63 a 116 días, con una 
media de 86,6; para la 2* generación de 56 a 352 días, con 
media de 94,6 (datos seguramente alterados por tres indi- 
viduos aberrantes cuyo desarrollo duró 305, 304 y 305 
días respectivamente), y para la 3* generación de 260 a. 
286 días, con media de 267,5 días. Esta generación co- 
responde a los meses más fríos del año, Estudia, por úl- 
timo, la proporción de sexos, obteniendo un 51,3% de 
machos y 48,7% de hembras. 

Las plantas huéspedes señaladas por el autor son; rici- 
no (Ricinus communis), “mamica de porca" (Fagara Chi- 
loperone), “cajueiro” (Anacardium occidentale), “painei- 
ra” (Chorisia speciosa), morera (Morus alba) y ciruelo 
americano (Spondias lulea). Costa Lima, además de mu- 
chas de éstas, cita también el té o “herva de bugre", na- 
ranjo, madreselva, “sarandy”, bambú, mandioca, “perce- 
gueiro” y ““arueira”,—C, BOLIVAR PIEUTAIN. 
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HISTOLOGIA 


Estudio sobre el llamado epitelio estratificado del esó- 
fago de Rana pipiens Schreber. BmiseRo-CasrnzzoN, B. 
Anal, Esc. Nac. Cienc. Biol., V (1-2): 189-195, 7 figs. Mé- 
xico, D, F., 1948. 


Es interesante, como señala el autor, que a pesar de 
constituir la Rana pipiens un animal corriente de labora- 
torio y de que su tubo digestivo ha sido objeto de numero- 
sas investigaciones, no se dispone de estudios detallados 
sobre la anatomía microscópica de las diversas capas que 
integran su tracto digestivo. 

A obviar estas deficiencias tiende el presente trabajo 
en el que se presenta el estudio del epitelio esofágico que 
es seudoestratificado, y está compuesto por dos clases de 
células: células epiteliales ciliadas y células caliciformes. 
La aparente estratificación del epitelio se debe a las si- 
guientes causas: 19 El estado fisiológico del animal. (Lar- 
gos períodos de ayuno producen en la rana una serie de 
procesos atróficos que alteran la estructura típica del epi- 
telio); 2 El grosor de los cortes estudiados, ya que en las 
secciones gruesas el epitelio tiene una apariencia estratifi- 
cada de 3, 6 6 más capas de grosor, y en algunos lugares 
favorables todas las células se ve que aleanzan la mem- 
brana basal; 3* Variable posición de los núcleos on las di- 
ferentes células epiteliales; 4* Los finos y delicados proce- 
sos que tienen algunas de las células epiteliales y son difí- 
ciles de ver aún en cortes cuidadosamente diferenciados, 
y b^ La posición de las células con respecto a la membrana 
basal.—(Lab. Biol. Exper., Ese. Nac. Cienc. Biol, I. P. 
N,, México, D. F.).—C. BoLivar PrsurAm. 


BOTANICA 


Dos nuevas especies del género “Besleria”, Brane, A. 
C., Duas espécies novas do género “Besleria” (Fam. Ges- 
neriacene). Rev, Brasil, Biol., VITI (1): 73-75, 10 figs. Río 
de Janciro, D. F., 1948. 


Comprende la descripción de Ins Besleria fluminensis y 
macahensis, provenientes ambas del Estado de Río de Ja- 
neiro, la primera de Angra dos Reis, Jussaral, y la segunda. 
de Frade de Macaé, localidades ambas situadas a 400 m. 
de altitud. Los tipos se encuentran en el Herbario del 
Jardín Botánico de Río. 

Las dos nuevas especies, correspondientes & la sección 
Eubesleria, vienen a aumentar hasta una docena las cono- 
cidas de este género neotropical, del cusl probablemente 
han de encontrarse aun bastantes más en la región brasi- 
leña, especialmente en los Estados de Espíritu Santo y 
Bahís.—(Jardín Botánico, Río de Janeiro), —ExntQuETA 
ORTEGA. 


ENTOMOLOGIA 


Sobre dos nuevos géneros de "Reduviinae" america- 
nos, con una clave y notas sobre otros. Lent, H. y P. 
WroopziNakv, On two new Genera of American "Redu- 
Viinne", with a key and notes on others (Reduviidae, He- 
miptera). Rev. Brasil. Biol., VIII (1):43-35, 54 fige. Río 
de Janeiro, D. F., 1948, 


En un trabajo anterior de los autores, del que ya se 
dió cuenta en Crexcra [IX (1-3): 88], se divide en varios 
el antiguo Zelurus Hahn (Spiniger auct.), y posterior- 
mente, al conocer nuevo material americano, los autores 
establecen todavía dos nuevas divisiones genéricas, que 
describen ahora bajo los nombres de Corupaía y Zeluroi- 


des, dando una tabla de todos los géneros conocidos pró- 
ximos a Reduvius Fabr. Corupaia está erigido 
especie brasiliensis, nueva, de Corupa, Santa Catarina, 
Brasil (Hansa Humboldt) y Zeluroides sobre la especie 
mezicanus, obtenida en Oaxaca (México) por el Dr. L. 
Mazzotti, y sobre una segunda especie, Z. americanus, de 
? Arizona. El tipo de la primera se encuentra en el Museo 
Americano de Historia Natural; los de la segunda en el 
Museo Nacional de Estados Unidos y en el Instituto Os- 
waldo Cruz de Río de Janeiro, y el de la tercera en el 
Museo Nacional de Estados Unidos. Los materiales están 
estudiados y dibujados con la minuciosidad característica 
de estos autores.— (Inst. Oswaldo Cruz, Río de Janeiro, e 
Inst. de Ecol. e Exp, Agrío., Río de Janeiro).—C. Bort- 
van PIBuTAIS. 


Sobre dos nuevos géneros de "'Sehizopterinae" (“Cryp- 
tostemmatidae”) de la Región Neotrópica. WYaobz1xskY, 
P., On two new Genera of “Schizopterinae” (“Cryptostem- 
matidae") from the Neotropical Region (Hemiptera), Reb. 
Brasil. Biol, VIII (1): 143-155, 54 figs. Río de Janeiro, 
D. F., 1948. 


Según el autor, n. pesar de la reciente revisión de ln. 
"Jamilia Cryptostemmatidae hecha por McAtee y Malloch, 
nuestros conocimientos sobre esta familia de Hemípteros, 
son todavía muy incampletos, y no habiéndose estudiado 
suficientemente Ja morfología de las varias regiones, la 
comparación entre los géneros y especies próximos resul- 
ta extraordinariamente difícil. 

El autor discute el polimorfismo de estos insectos, y 
especialmente de los Schizopterinae, llama la atención so- 
bre las características de valor genérico en esta subfami- 
lía, y hace algunas consideraciones sobre la estructura de 
los segmentos abdominales del macho, en especial sobre la 
conformación de la genitalia masculina. Da a conocer los 
nuevos géneros Chinannus (Ch. bierigi, de Costa Rica, 
Bierig) e Hlagunannus (1. itaguaiensis), del Km 47 de la. 
Carretera de Río a 8. Paulo, Municipio de Itaguai, Esta- 
do de Río de Janeiro). Los tipos de nmbas especies se 
conservan en el Instituto de Ecología y Experimentación 
Agrícola de Río de Janeiro,—(Inst. de Ecol. e Exp. Agric., 
Río de Janeiro).—OC. BoLivaR PIBLTAIN. 


'Megalopódidos” neotropicales. Descripción de un gé- 
mero nuevo y nuevas especies, GUERIN, J., “Megalopodi- 
dae” neotropicais, descripsio de um novo género e novas 
espécies (Col.). Rev. Brasil. Biol, VIII (1): 69-72, 3 figs. 
Río de Janeiro, D. F., 1948. 


Comprende la descripción del nuevo género Nickime- 
rus, establecido sobre la especie M. setosus, de Sto, Amaro, 
S. Paulo (H. Nick), división genérica próxima a Colobas- 
pis, de la fauna africana y tibetana, y Barticaria de la 
fauna americana, Se dan a conocer, además, el Mastos- 
thethus costaricensis, de Guapilés, Costa Rica (A. Bierig) 
y Agathomerus nickli, de Taipas, S. Paulo. Los tipos de 
las tres nuevas formas se encuentran en la colección del 
autor.—C. BOLIVAR Prsuranw. 


Diplópodos nordestinos. IT. Familia "Leptodesmidao". 
Scuunarr, O., Diplópodos nordestinos. II. Família “Lep- 
todesmidae", Rev, Brasil. Biol, VIII (1):87-92, 4 figs. 
Río de Janeiro, D. F., 1948. 


Es una adición al trabajo publicado en 1939 sobre ma- 
teriales del Nordeste brasileño, en el que se redescribe el 
Cartharodesmus lartiguei Silv. llevándolo al género Lepto- 
desmus y pasando a su sinonimia el L. tuberculatus At- 
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tems y ezpansus Brol., señalándose nuevos caracteres de 
ambas y dándose a conocer el macho de la última. Otros 
ejemplares brasileños corresponden a especies no determi- 
nadas de Leplodesmus y Ceralodesmus.—(Est. Exp. de 
Caça e Pesca, Pirassununga, S. Paulo).—C, BorrvAm 
PrktratN. 


ENTOMOLOGIA MEDICA 


Observaciones sobre el arafismo cutáneogangrenoso y 
hemolítico y sobre la araña que lo produce. MACKINNON, 
J. E., Anal, Inst, Hig. Montes,, II (1): 107-112. Montevi- 
deo, 1948. 


Volpe y Barberousse señalaron (1938) el caso de un 
niño de 11 años picado en la región subelavicular, con 
intensos fenómenos locales y una “brutal hemolisis”, y 
que falleció a las 36 horas. Más tarde el autor de esta 
nota, el Dr. Carrau y los Dres. Costa y Salveraglio han 
presentado un total de nueve casos más de gangrenas cu- 
táneas por picadura de araña, acompañados algunas veces 
de signos de hernolisis. Posteriormente, Costa, Brea, Gar- 
vía-Grosso y Pontete, dieron a conocer cuatro nuevas ob- 
servaciones con accidentes idénticos, de los cuales uno 
tratado con suero antiofídico polivalente—, sanó, debi- 
do al efecto del suero según los autores, En ninguno de 
estos casos pudo ser hallada la arga productora de las 
picaduras, ni eran éstas atribuíbles a la “araña del lino”! 
(Latrodectus mactans), cuyas picaduras producen efectos 
neurotóxicos acusados, pero no accidentes locales cutá- 
neo-gangrenosos o hemolíticos. 

Se describen ahora dos nuevos casos, en uno de los 
cuales fue posible encontrar la araña causante de la pica- 
dura, que ha correspondido al género Lozosceles (quizá L 
lacta), confirmando la existencia de un tipo de aracnismo 
cutáneo-gangrenoso especial. En la paciente, que había sido 
picada en un brazo, se observó tumefacción local a las 2 
horas, que aumentó haciéndose sumamente dolorosa, aun- 
que la piel seguía pálida. A las 12 h dolores lacerantes 
localmente en el lugar de la picadura y sensación de “bra- 
20 dormido”; a la noche el lugar de la picadura tomó color 
rojo-carne, en una zona de 5-6 em. A las 24 h aparecen 
síntomas generales de intoxicación: vómitos, mareo, dolor 
de cabeza. Pasó el segundo día muy molesta, no pudiendo 
dormir en la noche por segunda ves. A las 48 h todo el 
miembro picado estaba tumefacto y las zonas inmediatas 
al lugar de la picadura de color violáceo. A las 60 h apa- 
rece un tinte ictérico de la piel, la orina color de sangre y 
se comprueba hemoglobinuria, A las 72 h (comienzo del 
40 día) dolores en la espalda y formación de flictemas, am- 
pollas con líquido rosado o citrino en el lugar de la picadura, 
Bin fiebre. A las 96 h (comienzo del 59 día) se observa la. 
delimitación de la escara cutánea. A las 120 h (6° día) 
comienza a disminuir el edema, disminuye la ictericia y 
la orina se aclara. A los 8 días la enferma estaba en fran- 
ca convalecencia, 

El autor señala que en dos personas picadas, tratada una 
con el suero antiofídico y ln otra no, la evolución fue se- 
mojante, no pudiendo atribuir efecto beneficioso a éste.— 
(Dep. de Parasit., Inst. Hig., Montevideo).—C. Bonrvar 
Peura. 


PARASITOLOGIA 


El diagnóstico de la oxiurosis en el laboratorio. Fre- 
cuencia de la oxiurosis infantil en nuestro medio. Lorez- 


1 Nombre vulgar en Uruguay, de la araña que en Mé- 
xico es llamada “eapulina”. 


Fersanbez, J. R. Anal. Inst. Hig. Montev., II (1): 85-91, 
1 fig. Montevideo, 1948. 


El autor determina el índice de infestación oxiurósica 
infantil en el Uruguay, utilizando el método del “hisopo 
anal” (“Tubo de Hall”). Este índice, obtenido al exami- 
nar 100 niños de 6 a 12 años de edad y 300 entre 1 y 6 
años, dió, respectivamente, 38 y 21%. Tales resultados se 
consideran seguramente inferiores a la realidad, y confir- 
man dos puntos fundamentales de la epidemiología de esta. 
parasitosis: a, que se trata de la verminosis humana más 
frecuente, y b, que su incidencia crece gradualmente en los 
seis primeros años de vida, alcanza su máximo y se man- 
tiene entre los seis y los catorce años, y después decrece 
lentamente —(Dep. de Parasit., Inst. Hig., Montevideo). 
C. BoLivaR PrEUrAIN. 


Introducción al estudio de las Miasis. Sov, E., In- 
troduction à l'étude des Myiases. Rev. Brasil, Biol., VIII 
(1):93-111. Río de Janeiro, D. F., 1948. 


En el estudio de las larvas de Dípteros productores de 
Miasis, aquéllas pueden ser consideradas como ectopará- 
sitas o endoparásitas, dando lugar las primeras a las 
“miasis cutáneas” y las segundas a las "miasis cavita- 
rias” o “intestinales”. Cita el interesante caso único, de 
miasis provocada por un imago del grupo de los Pupípa- 
ros, el Ascodipteron de la India que provoca en el murcié- 
lago una miasis cuticular de naturaleza especial, alcanzan- 
do el más alto grado de especialización parasitaria obser- 
vado en los dípteros. 

Considera a las miasis culáneas como afecciones pro- 
vocadas por el desarrollo en la piel y en los tejidos con- 
juntivos subcutáneos, de larvas de moscas parásitas, dis- 
tinguiendo la miasis móvil (“rampante”), que se desplaza 
contínuamente debido a la larva de una gasterófila; la 
miasis con tumores ambulatorios, producida por la hipo- 
derma del buey, y la miasis forunculosa, ocasionada por 
el gusano de Cayor (Cordylobia anthropophaga). 

Las miasis cavitarias animales, producidas por larvas 
de calíforas de la subfam. Cephenomyiinae y por larvas de 
Estridos; miasis de las llagas, comunes en los animales y 
originadas por larvas de Múscidos y Califóridos; miasis 
cavitarias humanas: olomiasis, producida por el gran Sar- 
cofágido Wohlfartia magnifica y la Cochliomysia macella- 
ria; oflalmomiasis, casos bastante raros originados por 
Califóridos o de rinoestros; cistomiasis, debidas a larvas de 
Fannia; miasis de las llagas, más comunes, originadas por 
larvas de moscas, citadas desde los tiempos bíblicos. 
Miasis intestinales de animales, producidas por las gaste- 
rófilas de las que se conocen unas 30 especies, Miasis in- 
testinales humanas, originadas por la ingestión y posterior 
desarrollo de larvas de moscas en el tubo digestivo, pue- 
den ser debidas a Sarcofágidos, Calliphora, Muscina, Mus- 
ca, Fannia, etc. 

El trabajo es interesante por dar una visión de con- 
junto bastante completa sobre el tema, y va acompafiado 
de valiosa bibliografía.—C. BoLivAR PIELTAIN, 


MICOLOGIA 


Casos de Micosis profundas encontradas en el Perú, 
Weiss, P. y P. Acuran. Rev. Méd. Peruana, XX (227): 
1-9, 11 figs. Lima, 1947. 


Se estudia y hace una exposición bastante completa, 
de un caso de Blastomiéosis Europea, con localización 
pulmonar, y de dos casos de Esporotricosis, que los au- 
tores dan como de tipo cutáneo. 
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En el de Blastomicosis Europea (Criptococosis), la 
descripción se hizo después de fallecida la persona, prac- 
tieando un examen macroscópico de sus vísceras, así como 
bacterioscopías de frotis hechos de diferentes partes del 
pulmón, empleando las técnicas de coloración de Ziehl 
Neelsen para buscar el Mycobacterium tuberculosis, y la 
de Gram. 

La investigación de M. tuberculosis resultó negativa, 
encontrándose elementos circulares, capsulados, algunos 
en gemación, Gram-positivos y con otras características 
que recuerdan a la morfología de Cryptococcus neoformans. 
Be hicieron cultivos en gelosa glucosada de Sabouraud y 
en aguamiel, obteniéndose en algunos tubos la formación 
de colonias lisas, húmedas, cremosas o parduscas, que por 
frotis coinciden con las características morfológicas anota- 
das anteriormente. Se hicieron también inoculaciones en 
animales, lográndose resultados positivos en dos cuyes, al 
cabo de un mes. 

Así pues, por su morfología, sus caracteres de cultivo 
y el aspecto de la lesión histológica en el hombre y cuy 
consideran al germen aislado como Cryptococcus neofor- 
mans. 

Los dos casos de Esporotricosis son los primeros des- 
critos en Perú, y para su estudio siguen los autores la si- 
guiente escuela: hacen primeramente el examen de la sin- 
tomatología del enfermo, tiempo de evolución y dingnós- 
tico clínico, Luego se hacen cultivos en gelosa glucosada 
de Sabouraud y agar-miel, y verifican el estudio tanto 
macro- como microscópico del mismo. Por último, hacen 
inoculaciones en animales a partir de cultivos en medio de 
Sabouraud de 15 a 25 días de edad, y búsqueda del pará- 
sito al cabo de 15 días. Los resultados parecen estar de 
acuerdo en que el agente causal sea Sporotrichum schen- 
cki, 

El trabajo de los Dres. Weiss y Aguilar, tiene interés, 
además, por ser los primeros casos descritos en Perú de 
Criptococosis y Esporotricosis, colaborando en esa forma 
al conocimiento de la distribución geográfica de las Mico- 
sis en América del Sur.—Rexato Soro PacHEco. 


BACTERIOLOGIA 


La penicilina en la purificación de la vacuna antiva- 
riólica. Rrvanoza, J. B. y A. CaxsE. Rev. Brasil. Biol., 
VIII (1): 113-126, 10 figs. Río de Janeiro, D. F., 1948. 


En agosto de 1946, en momentos en que era imposible 
disponer de penicilina standard, comenzaron los autores a 
servirse del producto de un cultivo fértil de Penicillium 
nolalum, para la depuración del virus vaceínico, cuya con- 
taminación bacteriana Gram-positiva era difícil disminuir, 
aun después de largos meses de conservación en glicerina, 
a bajas temperaturas. 

Las experiencias llevadas a cabo durante tres años, han 
conducido a los autores a los siguientes resultados: 

1* La penicilina posee evidente acción selectiva y per- 
manente sobre la flora de contaminación de la linfa vac- 
cínica, y muy especialmente sobre la flora Gram-positiva 
y los esporulados anaerobios saprófitos. 

2* La penicilina no modifica las cualidades del virus 
vaceínico y su actividad. 

3* Las linfas purificadas por la penicilina confieren una 
inmunidad normal, con reacciones generales y locales ti- 
picas, y notable disminución de los procesos anormales ob- 
servados frecuentemente con el uso de linfas depuradas por 
otros métodos químicos. 

4* La técnica de purificación de la linfa vaccínica por 
la penicilina, constituye un método de elección por su ra- 


pidez y por los resultados mediatos e inmediatos de su 
aplicación humana. 

5* En casos de urgencia, este método es de gran im- 
portancia práctica para la purificación de pulpas de re- 
ciente recolección, sin estabilización proporcional, dismi- 
nuyendo notablemente la contaminación microbiana en un 
mínimo de tiempo de 48 a 72 horas, sin que exista modifi- 
cación de las cualidades del virus y de su actividad. 

6* Se destaca el interés sanitario y biológico de estas 
conclusiones, sugiriendo a los centros en que se conserva 
vacuna antivariólica, el controlar las experiencias apunta- 
das, sujetas a estudios que serán objeto de una comunica- 
ción ulterior.—(Inst. de Higiene, Asunción, Paraguay).— 
Luz Coroxavo G, 


FISIOLOGIA VEGETAL 


Investigaciones sobre globulinas cristalizadas de semi- 
llas de calabazas. CAsrAREDA-AGULLO, M. y V. SALAZAR 
P. Anal Esc. Nac. Cienc. Biol, V (1-2):65-78, 4 figa. 
México, D. F., 1948. 


La edestina, entre las globulinas vegetales, está bien 
estudiada y se utiliza como substrato en la determinación 
de la actividad de enzimas proteolíticas, La posibilidad 
de encontrar una globulina de más fácil adquisición que la 
edestina, ha hecho que se estudien (Vickery el al.) las glo- 
bulinas de la calabaza, pero estos autores se limitaron a 
reconocer el valor nutritivo de las globulinas de dichas se- 
millas en comparación con la edestina, caseína y lactoal- 
búmina, 

Los autores estudian las semillas de Cucurbita argyros- 
perma, C. mazima, C. mazima X moschata y C. pepo) que, 
extraídas con solución de cloruro sódico al 10%, dieron 
contenidos de globulina muy semejantes (9,0 a 10,5%). 

Las preparaciones de C. argyrosperma obtenidas por 
diversos métodos de extracción no evidenciaron diferen- 
cias en cuanto al nitrógeno y azufre. 

Se dan los análisis de nitrógeno, azufre y aminoácidos 
(arginina, tirosina y triptófano) para cada una de Ina es- 
pecies de calabaza indicadas. 

La globulina de C. argyrosperma es más resistente a la 
acción de la mexicaína que las otras globulinas estudia- 
das.—(Lab. de Fisiol. Gral. y Veg., Esc. Nac. Cienc. Biol., 
T. P. N., México, D. F.).—Luz Conoxano G. 


Evolución de la actividad proteolítica del látex (mexi- 
caína) durante el desarrollo del fruto del cuaguayote (Pi- 
leus mexicanus). CasrAREDA-AGULLO, M., L. Huerta 
M., A. HenNANDEZ y V. SaLazar. Anal. Esc. Nac. Cienc, 
Biol., V (1-2): 79-86, 2 figs. México, D. F., 1948. 


Señalan que la acción proteolítica del látex (mexicaí- 
na) de Pileus mezicanus, aumenta en el transcurso del 
desarrollo de los frutos, aleanzando su máximo cerca de 
la madurez. Esa actividad proteolítica, expresada en mi- 
liequivalentes de tirosina liberados en 15 min de digestión 
por 1 mg de nitrógeno proteico de látex, se eleva de 17,7 
en los frutos de menor peso, a 104 miliequivnlentes en los 
ya próximos a madurar, 

Durante el desarrollo de los frutos disminuye el ácido 
ascórbico del látex, y también con la mayor concentración 
de azúcares de los mismos, Tal sustancia en el látex esta- 
ría más relacionada con el metabolismo de los azúcares que 
con la función proteolítica de la enzima mexicaína.— (Lab. 
de Fisiol. Gral. y Veg., Esc, Nac, Cienc. Biol., I. P. N., 
México, D. F.).—Luz Conoxano G. 
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Algunos datos sobre la mexicafna cristalizado. Casta- 
Sevr-AcuLLO, M., A. HensaxpEz y M. Garcia H. Anal. 
Ese. Nac, Cienc. Biol, V| (1-2): 87-90, 2 figs. México, 
D. F., 1948. 


Los cristales de mexicaína conservan cierta actividad 
sin que se precise estabilizar su poder enzimático con 
nctivadores como el cianuro de sodio o la cisteina. Se dan 
gráficas sobre la actividad de los cristales de mexicaína. 
sobre hemoglobina; curvas de actividad de mexienína cru- 
da y cristalizada, ambas sin haber sido activadas sobre 
hemoglobina, y de la acción enzimática sobre edestina. 

También se da cl contenido de azufre y nitrógeno de 
la mexicaína cruda y cristalizada.—(Lab. de Fisiol. Gral. 
y Veg., Esc. Nac. Ciene. Biol., I P. N., México, D. F.).— 
Loz Conoxano G. 


FISIOLOGIA ANIMAL 


Estudios sobre la formoguanamina. I. Mecanismo de 
acción diurética en el perro. Amenicaxo Fremme, 8., Es- 
tudos sôbre a formoguanamina, I. Mecanismo de ação 
diurética no cão. Rer. Brasil. Biol., VITI (1): 1-33, 24 figs. 
Río de Janeiro, D. F., 1948. 


Fue realizado este trabajo para estudiar el mecanismo 
íntimo de las acciones diuréticas de la formoguanamina y 
de las xantinas en perros normales, en perros que pade- 
cían perinefriti 


Se dió la droga por vía oral, en cápsulas de gelatina, a pe- 
rros que babían ayunado durante 18 horas. La orina fue 
extraída por un cateter uretral durante un período meta- 
bólico de 7 horas, y en ocasiones durante varios períodos 
metabólicos sucesivos. A veces fue observada la función 
renal en condiciones basales durante un período metabó- 
lico de 7 horas. La sangre fue extraída durante la primera 
hora al final de la cual la droga era administrada, la se- 
gunda colección se hacía al fina] de la sexta hora. La pro- 
porción de filtración glomerular del plasma se calculó por el 
método de Rehberg, según la creatinina endógena. Antes 
y después de la administración de la droga se determinaba 
la cantidad de cloruros, ácido úrico, creatinina y uréa. En 
cada fracción de orina eliminada durante una hora, los 
cloruros, creatinina, ácido úrico y uréa fueron igualmente 
determinados, y se calculó su eliminación durante 5 mi- 
nutos, así como el volumen de orina y el filtrado glomeru- 
lar, durante el mismo período. 

De un estudio comparativo de la estructura química 
de la formoguanamina, adenina, melanina y Ma inae 


se descubrió la existencia de un radical común, =C—N—H 
que parece ser el responsable de la acción diurética de este 
grupo de sustancias, y cuya acción es semejante a la del 
ácido cianhídrico.—(Fac. de Medicina, Belo Horizonte, 
Minas Gerais).—Luz Conovapo G. 


Retracción normal del coágulo sanguíneo. Coeficiente 
de corrección e índice de retracción. RosewreLD, G. y L. 
A. Powrgo ve Camarco, Retração normal do coágulo 
sanguíneo. Coeficiente de corregüo e índice de retração. 
Rev. Brasil. Biol., VIII (1): 63-68. Río de Janeiro, D. F., 
1048, 


La retracción del coágulo sanguíneo es apenas compro- 
bada cualitativamente, no aprovechándose por ello un da- 
to de valor para estudiar la capacidad funcional de las 
plaquetas, ya que de ellas depende la retracción, 


Los autores determinan la retracción del coágulo por 
el método de Rosenfeld en 37 individuos del sexo mascu- 
lino, y presentan una fórmula para la corrección en fun- 
ción del volumen globular (Rc), para casos de anemias o 
poliglobulias, Se da un índice de retracción (Ir) para el 
mejor modo de evaluar la retracción relacionándola a la 
normal, 

Los datos que se obtuvieron en números redondos, fue- 
ron los siguientes; Retracción normal =49%, mínima (M- 
20) =40%, máxima (M+20)=58%. Indice de retracción: 
1,0, mínimo 0,8, máximo 1,2. 

Los resultados obtenidos en 83 individuos del sexo 
masculino con molestias que no afectan a ln coagulación, 
fueron estadísticamente iguales a los normales. 

Se comprobó que la retracción alcanza el máximo en 
3 horas de permanencia a 37*, pues los resultados después 
de 24 horas continuaban siendo los mismos.—(Inst. Bu- 
De 8. Paulo y Campinas, 8. Paulo).—Lvz CoroNa- 
Do G. 


Datos relacionados con la menotoxina. SzoNTAGH, F., 
Orvosi Hetilap, UXXXIX: 447. Budapest, 1948. 


De acuerdo con los datos bibliográficos que se tienen, 
la existencia de la menotoxina es problemática. Según los 
amplios ensayos hechos por el autor de la orina recogida 
durante la menstruación —evitando la presencia do san- 
gre—, resulta ser mucho más tóxica que la normal. Se 
utilizaron renscuajos de 1 a 3 semanas de edad, 25 ejem- 
plares por un litro de agua, y se agrega orina del período 
menstrual, y como control del intramenstrum, en canti- 
dades variables (1-50 cm?); en 5 días se demostró una 
toxicidad aproximadamente 3 veces mayor ya con 2 cm? 
de la orina del período menstrual. —(Clínica de Obstetr. y 
Ginecol., Univ. de Pecs).—J. Enpos. 


ENDOCRINOLOGIA 


Estudio estadístico y estructural acerca de la interde- 
pendencia hipofisocórticosuprarrenal en la suprarrenalec- 
tomía unilateral en la rata. I. Hipófisis, BRisERO-Cas- 
az3os, B., Anal. Esc. Nae. Cienc. Biol, V (1-2): 167-187. 
México, D. F., 1948. 


Se ha buscado el origen citológico del principio córti- 
coadrenotropo, basándose en particular en el examen mor- 
fológico de la prehipófisis en individuos con enfermedad 
de Addison, y en el análisis del lóbulo anterior del cuerpo 
pituitario de animales suprarrenoprivos. Las diferencias 
citológicas observadas, se conceptúan, en muchos casos, 
como definitivas para atríbuir a los basófilos la secreción 
de dicho principio. 

Sin embargo, en los casos de insuficiencia córticosupra- 
rrenal y en los animales suprarrenalectomizados lateral- 
mente el número de factores causales es considerable y 
las modificaciones observadas en tales casos representan 
trastornos hipofisarios más bien que alteraciones en la in- 
terdependencia hipofisocórticosuprarrenal. 

En la generalidad de los estudios previos no se mani- 
fiesta el criterio empleado en la determinación de altera- 
ciones cuantitativas, ni el número de casos estudiados. 
Igualmente, los procedimientos citados no permiten con- 
trolar las condiciones experimentales. 

Se exponen los datos estadístico-estructurales obteni- 
dos del estudio de 75 hipófisis de ratas macho Sprague- 
Dawley, adrenalectomizadas unilateralmente, señalándose 
las ventajas del método de ablación quirúrgica unilateral. 
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Las dos respuestas constantes a la exéresis unilateral 
son: hipertrofia compensadora de la glándula remanente, 
y aumento numérico de acidófilos. En el lóbulo anterior 
de la hipófisis de ratas macho adrenalectomizadas unila- 
teralmente hay evidencia citológica de hiperactividad se- 
cretora de los acidófilos. 

Los basófilos son el tipo celular más variable en el 16- 
bulo anterior hipofisario, El número de cromófobos varía 
en proporción inversa al de acidófilos. 

Los resultados consignados señalan que la hiperactivi- 
dad corticoadrenotropa motivada por un déficit de la bor- 
mona cortical está reflejada en el aumento numérico e 
hiperfunción de los acidófilos y, por consiguiente, la ela- 
boración del principio córticoadrenotropo debe ser atribut- 
da a dichos elementos hipofisarios.—(Lab. de Biol. Exper., 
Esc. Nac. Cienc. Bio, I. P. N., México, D. F.).—Luz 
Coroapo G. 


QUIMICA INORGANICA 


La nueva pléyade de los actínidos. Vizuar, G. E. Bol. 
Soc. Quim. Perú, XIII: 73-93. Lima, 1947. 


La pléyade de los actínidos es una consecuencia obli- 
gada desde el punto de vista puramente químico. La co- 
locación actual de los elementos de número atómico su- 
perior a 89 en la tabla periódica no concuerda con los 
hechos, El peso atómico del homólogo que precede a cada 
elemento es mayor que el promedio de los homólogos supe- 
rior e inferior, hecho que contradice la regla general. Las 
reacciones químicas, las valencias y los datos cristalográ- 
ficos son más semejantes a los de las tierras raras que a 
los homólogos según la tabla periódica. Para el uranio se 
admite la sexavalencia, aunque para los compuestos oxi- 
genados sea cuatro la valencia predominante; explicándo- 
se la estructura de dichos compuestos, por puentes de O. 
Por consiguiente, los homólogos de las tierras raras La, 
Ce, Pr, Nd, 61, Sm, Eu, Gd, deben ser Ac, Th, Pa, U, 
Np, Pu, Am y Cm. Los últimos custro elementos mues- 
tran propiedades químicas semejantes a las del uranio, por 
lo cual han sido ordenados de este modo.—(Instituto de 
Química, Montevideo).—Mopzsro BARGALLÓ. 


Un nuevo procedimiento para la fabricación del ácido 
sulfúrico por el método de contacto. Torsos, H. F. A. y 
A. NIELSEN, À new procedure for sulphuric acid manufac- 
ture by the contact process. Trans. Danish Acad. Techn. 
Se., T: 18-24, 1948. 


El convertidor está constituído por un tubo de vidrio 
de 400 em, con anillos de Raschig de 20 em. El cataliza- 
dor es líquido: 14%, aproximadamente, de V;O; disuelto 
en una mass fundida de 8¿0,K,. Se pasa SO, en contra- 
corriente por los gases que contienen SO. A una veloci- 
dad aproximada de 80 cm por minuto, la conversión es 
del 7% para la mezcla SO, + aire a convertir; y llega a 
92-98% para la mezcla SO, + Oy. Una conversión satis- 
factoría se obtiene también con columnas de platos o 
campanas de burbujeo. Tiene la ventaja de utilizar un 
catalizador líquido que puede reemplazarse durante las 
operaciones; es más cómoda la regeneración del catalizador 
envenenado; reduce en parte la limpieza del polvo, y es 
más fácil regular la temperatura.—Mopesto BARGALLÓ. 


Estudio teórico del amonio. Horvata, J. IL, The theo- 
retical treatment of ammonium. J. Chem. Phys., XVI: 
851-857, Nueva York, 1948. 


So establece que el ion está dividido por una superficie 
esférica que contiene los protones de los H, y en una pri- 


mera aproximación se supone que la carga de los protones 
se distribuye uniformemente sobre esta superficie. En el 
interior de la esfera está el núcleo de N (cuya carga es 
compensada en exceso por diez electrones), formando el 
ion N---. El conjunto puede ser considerado, respecto 
del exterior de la esfera, semejante al ion Na*, debido a 
que la carga de cuatro protones puede ser añadida a la 
del núcleo. En una segunda aproximación debe admitirse 
que los protones no están uniformemente distribuídos sobre 
la superficie esférica, sino según los vértices de un tetrac- 
dro. Acompañan a este trabajo la determinación del 
radio del ion, según la teoría estadística, y la de la ener- 
gía de enlace.—MobesTo BARGALLÓ. 


Reacción del hidrógeno atómico con el acetileno. To- 
Luerson, E. Q. y D. J. Le Ror, The reaction of atomic 
hidrogen with acetilene. J. Chem. Phys., XV1:1057-1062. 
Nueva York, 1948. 


Se utilizó hidrógeno disociado térmicamente, por fila- 
mentos de wolframio. Se expone un método cuantitativo 
de determinación del hidrógeno atómico, a presiones del 
orden de 0,001 mm; y se estudia el efecto catalítico 
del C;H; sobre la formación de hidrógeno a expensas del 
Hatómico. En contraste con los resultados obtenidos por 
el método del tubo de descargas, se produjeron ligeras 
cantidades de productos hidrogenados.—Monesto BAR- 
GALLÓ. 


Biarsina, Asi Nasr, R., Biarsino, AsíHu Chem. 
Ber., LXXXI: 271-277, Berlín, 1948. 


El gas desprendido de 20 a 35 g de arseniuro de Mg Al 
vertido en 300 a 400 em de ác. sulfúrico al 20% frío se 
hizo pasar por Cl,Ca en un aparato Stock de alto vacío 
con vigorosa corriente de nitrógeno y enfriando con nitró- 
geno líquido. El contenido del aparato fué sometido a des- 
tilación fraccionada y condensación a —125*, aumentando 
la temperatura paulatinamente hasta —80°, durante 3 a 
4 horas, Las diversas fracciones se recogieron: a —85%, un 
poco de agua; a —125*, muy poca biarsina; a —96», la 
fracción principal pura; la condensada a —125° contiene 
aproximadamente el 15% de As H;, que es eliminada ele- 
vando la temperatura de —125* 105° en 2 horas. La 
biarsina pura es muy inestable, iniciando a —100—95* su 
descomposición en AsH,, y un hidruro de arsénico sólido, 
rojo, que corresponde a (AsHi-,—))x. La cantidad obte- 
nida es aproximadamente de 1 mg para 25 g de arseniuro 
de MgAl; disminuye con el aumento del pH. La descompo- 
sición del arseniuro con NaOH da prácticamente lo mismo, 
ya que con exceso de ácido sulfúrico diluído se obtiene 
unos 3 mg de los 25 g de arseniuro vertido en el ácido. Si 
se invierte el orden y se echa el ácido sobre el arseniuro, la. 
biarsina es destruída por el calor de reacción. El método 
del amoniaco líquido seguido en la preparación de silanos 
y germanos no puede ser utilizado para la biarsina; el arse- 
niuro de MgAl es totalmente inerte respecto de BrNHi. 
La bíarsina se descompone según 5X As;Hit36X AsH, + 
2 (As;H)s; párece ser más estable gaseosa que líquida o sóli- 
da; y sobre la velocidad de su descomposición influye la 
naturaleza de la superficie del aparato y otros factores 
análogos. El hidruro de arsénico rojo antes citado, parece 
idéntico al hidruro de arsénico rojo de Moser y Brukl.— 
Mopzsro BARGALIÓ, 


Proyecto de un sistema para obtención de oxígeno. 
Vaw Drxz, B. H., Design of system for production of 
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oxygen. Blast Furnace Steel Plant, XXXVI: 1212-1215, 
1948, 


Se trata de un método de distensión del aire combina- 
do con un sistema de refrigeración y licuefacción de nitró- 
geno, en tal forma que se obtiene un elevado grado de 
flexibilidad en la operación. El sistema trabaja a carga 
reducida sin sacrificar su rendimiento, La pureza se regula 
automáticamente o a discreción. Se obtiene oxígeno de 
97% de pureza y nitrógeno que excede del 99,59%.—Mo- 
pesto BARGALLÓ. 


Nueva interpretación de los compuestos intersticiales: 
carburos, nitruros y óxidos metálicos de composición MX. 
Runne, R. E., A new interpretation of intersticial com- 
pounds: metallic carbide, nitrides, and oxides of compo- 
sition MX, Acla Cryst., I: 180-187, 1948. 


Los siguientes compuestos corresponden al tipo de es- 
tructura cristalina del CINa: CTh, NTh, ThO, CU, NU, 
UO. Dichos compuestos son estudiados a base de la teoría 
de estructuras de deficiencia electrónica y de los orbitales de 
enlace. Se emplea el concepto de semienlace para explicar 
la estructura, dureza, fragilidad, conductividad y elevado 
punto de fusión de la fase intersticial del tipo CINa.—Mo- 
Desto BARGALLÓ. 


Estructura de los hidruros de boro. Sreomax, D. F., 
Structure of boron hydrides, Canad. J. Research, XXVI B: 
604-608. Ottawa, 1948. 


Cuando los tres campos de valencia del boro se orien- 
tan tetraédricamente, se establece que la cuarta dirección 
es ocupada por un campo resultante, cuya naturaleza es 
igual a un campo de valencia normal, pero de signo contra- 
rio; por tanto ningún electrón orbital produce directamen- 
te dicho campo; asignando también a H un campo por 
completo semejante, y en la misma dirección y más allá 
del campo de ese enlace del B. Cuando sólo se forman 
enlaces B—H débiles, los campos residuales son de mag- 
nitud aproximadamente igual a la intensidad del enlace 
B—H propio, constituyendo ese campo residual inverso 
una “valencia inversa”, semejante a la valencia normal, y 
puede ser aplicado solamente a dos átomos, siempre que 
ambos posean un campo inverso, 

La molécula B,Hs es tratada como una resultante de 
la unión de dos grupos BH; unión que elimina cuatro 
de los ocho campos inversos por lo cual se origina una 
molécula de menor energía que la del enlace directo 
B+B.—Monesto BancALLÓ. 


Explosiones nucleares provocadas por los rayos cósmi- 
cos al nivel del mar. FAnaaor, H. y G. Aznoxr, Explosions 
nucléaires provoquées par les rayons cosmiques au niveau 
de la mer. Compt. rend. Ac.Sc., COXXVIIT: 276-278, Pa- 
rís, 1948. 


Investigando la acción de los rayos cósmicos sobre 
emulsiones sensibles de BrAg, las autoras han deducido 
que el choque de un nucleón de gran energía produce la 
ruptura del núcleo y dos partículas de excitación distinta: 
la más pesada retorna al estado fundamental emitiendo 
principalmente protones y neutrones, y la más ligera desa- 
parece por completo con emisión principalmente de rayos 
a.—Monesro BARGALLÓ. 


Estructura cristalina del perclorato de nitronio. Cox, 
E.G., G.A. Jerraey y M.R. Taurer, Crystal structure 


of nitronium perchlorate. Nature, CLXII: 259. Londres, 
1948. 


El examen por rayos X comprueba la existencia de los 
iones nitronio NO;* y perclorato CIO". Cristales monoclt- 
nicos; celda unidad, a=9,25 A, be 6,90 A, c=7,34 A, 
87113,5*; contiene 4 moléculas de perclorato. El ion ni- 
tronio es lineal con distancia N—O aproximadamente 
igual a 1,1 A; y el ion perclorato es, puede decirse, 
tetraédrico, regular, con distancia CI—O igual, con aproxt- 
mación, a 1,5 A.—Mopzsro BARGALLÓ, 


La distribución del sodio interestelar, Srrrzgm, L., 
The distribution of interstellar sodium. Astrophys. J., 
CVIII: 276-309. Chicago, 1948. 


En dirección de las nubes más opacas resulta ser de 
unbs 5 X 107* átomos por centímetro cúbico, pudiendo llegar 
a un número diez veces mayor en el interior de la nube. En 
dirección de las más tenues es de 2x 107* por cm, y en el 
interior de la nube alcanza 1/3 del número correspondien- 
te a la nube más opaca.—Mopzsro BARGALLÓ. 


Distribución de la intensidad y composición química 
del gas interestelar. SrmorwonEN, B., The intensity dis- 
tribution and chemical composition of the interstellar gas. 
Astrophys. J., CVIII: 242-275. Chicago, 1948. 


De los datos recogidos por diversos observadores se 
deduce que la densidad del hidrógeno es aproximadamente 
10 átomos por cm? en las nubes, y probablemente inferior 
a 0,1 en el espacio entre ellas. El hidrógeno de las nubes 
no está normalmente ionizado. Las regiones interestela- 
res contienen hidrógeno ionizado con 50 a 1 000 iones por 
em?, Las abundancias de los demás elementos Na, K, Ca, 
etc. en relación con el H son similares a las halladas para. 
las estrellus.— MopEsro BARGALLÓ, 


Constitución del nitruro de litio y existencia de iones 
N*. Garrats, F. y E. Maspurvr, Constitution du nitrure 
de lithium et l'existence des ions N*7. Compt. rend. Ac. Se., 
CCXXVII: 635-637. París, 1948, 


Los autores estudian la conductividad eléctrica del ni- 
truro sólido y líquido. Hasta 360° el cristal del nitruro casi 
no es conductor; entre 360 y 550° muestra las característi- 
cas de la conductividad cristalina representada por la ecun- 
ción X=0,0528 e*9e/*4-4,8< 10672100 /", Por sobre 550° 
la conductividad sigue en aumento, En el punto de fusión 
X=8,2£0,3, resultando una conductividad equivalente 
de 95£3,5. El nitruro sufre cierta descomposición por 
sobre de 550%, liberándose N en el ánodo. El compuesto 
NLi, es iónico y da iones N!7,—Mopzsro BARGALLÓ. 


Estructura cristalina del elemento 43. Moowzr, R.C.L., 
Crystall structure of element 43, Acla Cryst., 1:161-162, 
1948. 


Se han obtenido diagramas de polvo de cantidades mi- 
crográmicas del isótopo de larga vida Tc" del elemento 43 
(tecnecio, masurio). Muestran una estructura de empa- 
quetamiento hexagonal. Di,—Cb/mme, a=2,735 +0,001, 
c=4,388.0,001 A; c/a=1,604; Z=2 átomos por celdilla 
unidad, d (calculada) 211,497. Cada átomo está rodeado 
de doce: 6 a 2,735 A y otros 6 a 1,349 A. El radio metálico 
a los más cercanos es de 1,349 A; el promedio para coordi- 
nación 12 es 1,358 A; valor que guarda proporción con los 
metales vecinos, 

Los Tc 43, Ru 44, Re 75 y Os 76 son isomorfos.—Mo- 
Desto BARGALLÓ. 
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